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Los grandes adelantos hechos desde los dos 
últimos siglos en las teorías económicas, polí- 
ticas y de gobierno, han conducido á las na- 
ciones civilizadas, casi insensiblemente y por 
la tendencia que impulsa á la sociedad á su pro- 
greso y perfección posible, á crear un cumulo 
de doctrinas y principios desconocidos ó poca 
vulgarizados hasta entonce», y elevarlos á la al- 
tura de una ciencia de las mas difíciles é im- 
portantes. Hablo de la Administración. Ningún 
pueblo de la antigüedad se ocupó de esta par- 
te esencial de los conocimientos políticos y le- 
gislativos, cuya utilidad es hoy unánimemente 
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reconocida por las naciones cultas. Los adelan- 
tos en la economía política , y el cambio de ins- 
tituciones , que siempre exige graves reformas 
en el orden administrativo, prepararon los me- 
dios de erigir en ciencia las máximas que el 
tiempo iba revelando como las mas acertadas 
para' el régimen de las naciones. 

Desde el siglo XVI se habían dedicado al- 
gunos privilegiados ingenios á pensar sobre la 
manera de crear y distribuir la verdadera , la 
sólida riqueza de los pueblos ; y España fué 
quizás la primera que ofreció al mundo escri- 
tores eminentes sobre estas materias. El céle- 
bre secr#¿HÍq Antohio Pcfréz, D. Bernardo 
T\fard, Jíayarrete, el granadino Mató, Saavecfca 
en sus Empresas y algunos otros, bajo el títaÑ 
lo de estadistas coa que fueron . conocidos eb 
los sigl^fs XVI y XVII y primer tercia del si*- 
guíente, sembraron en sus obras multitud de 
doctrinas y de máximas, que por estar espar- 
cidas sin combinación ni método, na forma- 
ban aun esa colección dfe principios qué lla- 
mamos eaüiomíú política, pero cuyas semillas 
han fructificado después, y serví Jo de alimen- 
to á los es^ritore^del sigla XVIII. 

En este ultimo tiempo influyeron varias cáu~ 
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sas para hacer serios estudios sobre las teo- 
rías económicas. La independencia de los an- 
gloamericanos y la revolución francesa y la 
emancipación de algunas colonias españolas 
produjeron tan notable alteración en el estado 
de la riqueza publica de las dos partes mas 
cultas del mundo , que se vieron excitados ios 
hombres pensadores , á investigar con mayor 
"detenimiento y filosofía las causas que mas po- 
derosamente influyen en la creación de la ri- 
queza y en los medios de distribuirla eñ bene- 
ficio de los asociados. Smith, Say, Malthus y 
"otros varios escritores consiguieron adelantos 
importantes r y obtuvieron la gloria de ser los 
creadores de la ciencia , si tal puede llamarse 
la que está cimentada en principios tan varios 
é inciertos, como las circunstancias especia- 
les que los modifican en cada nación, en cada 
época y aun en cada sistema de gobierno. 

Necesario era que á estos adelantos se si- 
guiese la investigación de las buenas doctrinas 
administrativas ; porque de nada sirven las me- 
jores reglas de economía pública , si no se in- 
dagan y establecen los medios de orden y go- 
bierno , y los elementos que mas eficazmente 
contribuyen á la prosperidad nacional. 
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Allí 

Lo revolución de Francia , esa irresistible 
conmoción, á cuyo sacudimiento retemblaron 
ambos hemisferios, y cuyos efectos se experi- 
mentan aun en casi todas las naciones del mun- 
do, fué el período en que comenzó á crearse 
la ciencia de la administración, mas en la prác- 
tica que en teoría , mas bien realizando gran- 
des reformas , que perorando y escribiendo so- 
bre sus ventajas; y al terminar aquella espan- 
tosa lucha, al caer de su eminente altura el 
hombre colosal que la dirigió y contuvo con 
sus manos, dejó éste á la Francia, como ha 
observado oportunamente un escritor, el le- 
gado inapreciable de una Administración or- 
ganizada con un cuerpo de leyes y reglamen- 
tos que la erigieron en ciencia. 

España habia preparado el camino que con- 
ducía al término de aquella , en el reinado mas 
feliz de nuestra monarquía , bajo los auspicios 
del reformador benéfico, del ilustrado Car- 
los III. Los apreciables y no bien conocidos 
escritos de los condes de Campomanes y de 
Cabarrús difundieron entre los pocos que al- 
canzaron leerlos , profundas observaciones di- 
rigidas á mejorar la Administración del reino; 
y poco después un genio superior , un magis- 
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trado eminente inmortalizó su nombre , sen- 
tando los cimientos que un dia habia de servir 
para levantar la ciencia de la Administración. 
« Treinta años hace (ha dicho otro esclarecido 
escritor , tínico acaso capaz de cQncluir la obra 
entonces comenzada) treinta años hace, que 
en nombre de una corporación madrileña S£ 
dirigió al consejo un código preciosísimo de 
reglas económicas . y administrativas , en qi# 
por una singularidad de la época, y para ho- 
nor eterno del redactor, no se advierte un sív 
lo error de hechos y de principios, una sola 
exageración % una simple inexactitud, Pero ¿de 
qué sirvió que el ilustre Jovellanos levantase 
un monumento de gloria á su país, en su in- 
mortal Informe de la sociedad econójnica de 
Madrid en el expediente de Ley Agraria? 
Ningún uso se ha hecho (decia el Sr. Burgos 
á Fernando YH en la enérgica y elocuente Me- 
moria que elevó i sus manos en 1826) de las 
útilísimas advertencias contenidas en aquel li- 
bro de oro." 

Sin embargo, las luces que habia derrama- 
do sobre lo nación este inmortal escrito, no 
fueron del todos perdidas, porque ellas ilumi- 
naron á la pasada generación , é ilustran toda" 
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vía á k presente, que busca en aquel inimita- 
ble Informe las buenas doctrinas de Adminis- 
tración y de economía publica. 

Preparada por estos medios la via délas re- 
formas , se adoptaron algunas en España en la 
primera y segunda época de gobierno repre- 
sentativo; pero entonces no se atendió lo bas- 
tante á discutir las teorías, ni á fijar con ellas 
los principios , ni á revelar á la juventud sus 
titiles doctrinas : no se cuidó de perfeccionar 
ni menos de enseñar la ciencia de la Adminis- 
tración. 

Mucho, sino todo lo que fuera de desear, 
se ha adelantado después, porque aquella se ha 
enriquecido con la publicación de obras ex- 
tranjeras , y ¿on lnminosos escritos de enten- 
didos españoles. Los Principios de Administra- 
ción de Mr. Bonnin , las Instituciones de dere- 
cho administrativo de Mr. Gérando, los Elemen- 
tos de derecho público y administrativo de Mr- 
Foucart y de Mr. Macarel , e\ Diccionario de 
derecho público y administrativo de Mrs. Huart 
Delamarre y Abin-Le-rat, el Código adminis- 
trativo de Fleurigeon , los Elementos de Admi- 
nistración práctica ó clasificación de las leyes ad- 
ministrativas de Lalouette, y en suma el Bole- 
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stinde lm üye** inmenso cuerpo- legal, algunos 
«de cuyos libros bausido trasoíaos al caste- 
•Ikmo, merjectín ser estudiados para conocerlos 
cpie ^generalmente se íieñen : por principios ge- 
neralésdc ¡Ajdmiiíiáíracloh; ái bien cuidando dfe 
no, 'dejarse "déstómbtar con teorías de difícil 
-aplicación á España y á nuestra situación es- 



i. i También éfett^ nosotros ba hécKo9 tronside- 
rabfe alelante 1* ciencia con las Ilustradas dis- 
cusiones de láL tribuna y de la prensa, y con 
varios escritos ptiláicados , y entre eHós los E¿- 
tudi&s ppáctioos de Admimslracion del laborioso 
y erudito magistrado J). Francisco Agustín Sil- 
rola, especiálnienfefeon relación á las leyes or- 
gánicas de la Administración pública, Pero so- 
bre todo, el que más ha enriquecido la cien- 
cia;, el que te, conseguido cimentarla sobre ba- 
sas fijas , en cuanto es susceptible de ellas , en 
em todos los Runierosos ramos que la consti- 
tuyen, es aquel escritor elocuente y profundo, 
que: ya desde un país extranjaro , en la Mema- 
rm que dirigió á Fernando VII en 1826, ya 
desde la altura de su ministerio en 1833, y ya 
asimismo desde una cátedra del liceo de Gra- 
nadal, ha legado un tesoro á la generación prer 
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senté y ajas venideras. La enérgica exposición 
elevada al rey desde París, Dena de hidalgos 
sentimientos y de luminosos principios de Ad- 
ministración, merece ser detenidamente leída 
por los que aspiren á conocer siquiera la im- 
portancia de esta ciencia. Los decretos expe* 
didos durante el breve período en que fué mi- 
nistro de Fomento el Sr. Burgos, están limos tle 
doctrinas y disposiciones que no se hubiera 
desdeñado de adoptar como propias el ilustre 
autor del Informe sobre la ley Agraria. Del pe- 
queño código de Administración que poseemos, 
y que como su mismo autor ha dicho, obtuvo 
_el honor de la estereotipia', basta copiar la ca? 6 
lificaciqn hecha por el Sr. Silvela. «No es fá- 
cil (dice) llenar mas complicadamente e} obje- 
to que se propuso el autor de la Instrucción de 
30 de noviembre de 1833, aquel genio superior, 
aquella inteligencia privilegiada. Es \z Instruc- 
ción para los subdelegados de Fomento un 
cuerpo hermoso de doctrina, un conjunto de 
preceptos de buena Administración, de máxi- 
mas muy sabias y muy liberales , y su lectura 
la recomendamos á los jóvenes que aspiran á 
ser investidos algún dia oon aquella alta ma- 
gistratura de gobierno y de beneficencia." En 
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suma las Ideas de Administración, que apenas 
desprendidas de los labios del Sr. Burgos en 
el liceo granadino, fueron copiadas en casi to- 
dos los periódicos literarios y políticos , forman 
un tratado de la organización administrativa , 
lleno de sanos principios de gobierno , y dig- 
no de estudiarse reflexivamente por los que 
deseen penetrar en la parte mas filosófica y 
mas difícil de la Administración. 

Estos son los principales y casi únicos escri* 
tos que forman en España la base de la ciencia. 
Mas nuestro repertorio no ha llegado á enrique- 
cerse tanto en la parte correspondiente al dere- 
cho y á la jurisprudencia administrativa. Am- 
bas secciones, muy poco cultivadas hasta aho- 
ra, reclaman la atención y el estudio de la ju- 
ventud. c< La mejor constitución del mundo, las 
mejores leyes orgánicas, la mejor legración 
(ha dicho un escritor antes citado*) fa#T>asta- 
rian para regir bien un estado , sin el%usiKo de 
una jurisprudencia eri^ lá parte administrativa,' 
lo mismo que en la pivü. jEs el ^ ^xáiár^r?com- 
plemento indispensable deliley: ilustra y di- 
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rige á los magistrados , eri aquellos puntos que 
las leyes positivas ni pueden ni acaso deben? 
prevenir." Pero esta jurisprudencia, que tan 
copiosa de reglas es eíi Francia , ní> existe ara* 
entre nosotros; porque naciente, cual lo estó 
todavía nuestra Administración, no organizada 
aun, ni siquiera de una manera transitoria , no 
es posible que se bayan formado aquellos oá^ 
nones de recta inteligencia r Aquellas máximas 
sancionadas por el u$0¿ yrpor¿lak deciáones 
de la autoridad y de los tribunales , que cons^ 
tituyen he verdadera jurisprudencia. No,es;p<H 
sible pues, que poseamos tanipoco tratados 
elementales de : está paite: de la ciencia r cuyos 
cimientos los haú de constituir corporaciones 
que aun no existen, tribunales contencioso^ 
administrativos ó consejos de provinda^y el 
supremo consejo del estado. Ni aun tenemos 
siquiera tratados de derecho administrativo} 
esto es, la explicación de la parte dispositiva, 
de los.principios y doctrinas adoptados por las 
leyes, y erigidos en preceptos. Ni es de extra- 
ñar que así suceda. La Administracioa, pro- 
piamente dicha, según indiqué en otra oca- 
sión , está sin organizar : en ella se observa lo 
que en un majestuoso edificio diseñado, para 
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el cual solo se han echado los cimientos y pre-, 
parado preciosos materiales. No es pues extra- 
ño (dige también ) si sé observa esta triste ver- 
dad r que én una época en que abundan escla- 
recidos escritores, apenas se dedique alguno á 
publicar obras literarias sobre materias admi- 
nistrativas Ni casi parece posible ocupar-* 

se en tan temerario empeño , cuando difícil- 
mente , y solo á fuerza de penoso estudio , se 
consigue saber ¿ qué leyes rigen sobre k go* 
bernacion publica, en medio del confuso labe-- 
rinto que forma una legislación producto del 
régimen abolido y de las recientes innovaciones. 
k rero ya en el dia es urgente y aun imperio- 
sa la necesidad de escritos que faciliten el co- 
nocimiento de esta parte de la Administración. 
El gobierno ha llegado á convencerse de la 
importancia de estos estudios; y si bien no ha, 
cuidado todavía, porque tal vez no sea la sa- 
zón oportuna r de proporcionar la enseñanza, 
de la ciencia de la Administración , ni de la ju- 
risprudencia administrativa, ha establecido ya 
en las universidades cátedras de derecho admi* 
nitf ra&va para la explicación y conocimiento 
de las layes que corresponden á esta materia* 
Necesario es pues la formación de tratado» 
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elementales, sin los que ni los preceptores ten- 
drían el auxilio de una guia que les condujese 
fácil y desembarazadamente por la intrincada 
confusión de nuestras leyes, ni los alumnos un 
texto donde recordar las lecciones orales , y 
facilitar su comprensión. Conozco las graves 
dificultades con que hay que pugnar para es- 
cribir aun la mas imperfecta obra sobre este 
punto: porque, como indiqué al publicar El 
libro de los alcaldes y ayuntamientos , para las 
lecciones que no descansan sobre principios 
abstractos, ó sobre teorías mas ó menos posi- 
bles , sino sobre leyes positivas , se requiere 
esencialmente un régimen establecido, no ex- 
puesto á momentáneas mudanzas, y en el cual 
estriben los trabajos del escritor. Así sucede 
efectivamente respecto de todos los trabajos 
de legislación y jurisprudencia administrativa, 
tan necesarios entre nosotros para vulgarizar 
esta ciencia; Pero preferible es tenerlos, aun- 
que tan imperfectos como lo>s mismos oríge- 
nes de dónde nacen, qtie carecer de ellos, y 
dejar sumidos én la oscuridad y la confesión 
á Multitud dé hombres públicos y á priva- 
dos ciudadanos, que á cada paso han me- 
nester una gúiáqué les fcondttzfca' al conóei- 
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miento de sus desechos, y sus obligaciones* 
Con el conocimiento pues de tan grave 
obstáculo, y desconfiando de mi débil capaci- 
dad, pie he decidido á escribir unos Elemen- 
tos de De^echoo Administrativo, Para ello oíe 
propongo no salir de los límites de un mero 
expositor de las doctrinas , aunque procuran- 
do presentarlas con el orden y método que en 
vano se aspiraría encontrar en las compilacio- 
nes legales. No voy pues a crear una ciencia : 
tampoco intento profundizar en su filosofía, 
ni elevarme á la región de las teorías contro- 
vertibles, á los principios cuestionables. Mi 
propósito es muy limitado. Yo acepto la le- 
gislación administrativa, tal cual hoy existe, 
cual hoy rige en España , con sus pocos acier- 
tos , con sus innumerables errores ; pero sin 
embargo, procuraré coordinar sus partes, me- 
todizar su estudio , dar alguna claridad á ese 
caos á cuya vista se arredra el espíritu mas 
tenaz y perseverante ; y alguna vez me será 
forzoso indicar los defectos de leyes , poco acor- 
des con los principios constitutivos de nuestra 
sociedad y con las doctrinas mas acreditadas 
de Administración. Para ello procuraré expli- 
carme de una manera sencilla, lacónica, y que 

Tono I * 
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esté ál alcance de la comun inteligencia. Voy 
(mesa abrir un camino del todo nueto y des- 
conocido: otros escritores mas hábiles tendrán 
la gloria de perfeccionar la obra, para cuyos 
cimientos coloco lá primera piedra. 
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Sección I. 

IDEA GENERAL DE ¿A ADMINISTRACIÓN T SEL 
DERECHO ADMINISTRATIVO. 



CAPITULO WlfcÓ. 

íropóngome escribir , cómo ya he indicado en 
las observaciones que preceden, nú curso eféméñ- 
tjal de Derecho administrativo : mas antes de co- 
menzarlo; pana que mis lectores comprendan coa 
mas facHMad y exactitud los principios y doctrinas 
que .serán objeto de mis lecciones /creo necesario 
exponer algunas ideas generales de la Administra- 
ción coiiio poder ó cromo elemento de gobierno de 
la Administración cdmo ciencia y del deretho admi- 
nistrativo. 

Considerada generalmente ó en su acepción mas 
lata , consiste la Adnúnistrackm,. según la idea<¡ue 
de ella úkuu eminente bistbriúdtor y publicista « en 
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una reunión de medios destinados á hacer sentir 
del modo mas pronto y seguro posible la acción de 
poder central en todas Us partas de la sociedad , y 
de hacer subir de igual manera hasta el mismo po- 
der todos los recursos de la sociedad, tanto perso- 
nales como pecuniarios" *• Pero la Administración 
propiamente dicha, y m $1 sentido en que ahora 
debemos definirla, puede decirse que es (da parte 
de autoridad piíblíek que ttírda de las personas y 
bienes en sus relaciones con el estado, haciéndo- 
lo* Concurrir fc! bien Comün y ejecutando las leyes 
de interés general " *. 

Yo observo en ella un poder, que desde la altura 
del trono hasta p| h^p 4$ J^s- familias vela por la 
protección de los asociados , desde el momento en 
flue wce» fasfo fl^ m cefli«s rípoWftiff»^ se- 
paro* Para ty coqHaftwíqn j { felicidad debite* 
cooperan to^os los age*t<$ iftstótwdea^ ««mhra.? 
por ¿etagacion A$,fitifíx m^re^^m WMMntfi 
la sociedad* %* órbita 4$ fq : ffiwinwqte íR imm- 
s&j wmsty ipnum^r^Ms le* psut^ídootteími- 
de y debe dirjgir su acción y wa inftp^lsp, £*}§() fa 
existe ? desde lo mas gr^pdftj *pbliw bwt* k m*$ 
pequeño § tota $ty fl^a ^ i^O W^&fl y 4><* 
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4firo$o de la Adtoinirtracion. El ggeq inapreciable 
de la seglaridad individual , de lps bienes y de la 
propia existencia; la instrucción de les puebles, 
desde (pg/uduBeotes de lá niñeas basta las ciencias 
mw ete*feda9 ; la prosperidad y fomento de todas 
las iqduetrias y cuanto contribuye á fecpadiiar las 
fuentes de la riqueza publica; los gf apiles medios 
j^e ¡^1 saber y la civilización han inventado para 
)$s camodas y rápida* comunicaciones; el socorro 
éü'fo bwopnidad en sus dolencias > sus miserias y 
sos calamidades; la reunión y sostenimiento de 
fuerza para iwntener U tranquilidad interior y de- 
fender, la independencia de la patria; hasta Jas: cor 
medidfldfp y goce* «ocíales y les espectáculos y ser 
crep^ .cjl ojrpajo d? lo» pueblos >*u orden interior, 
sus jfltepeíW piauicipale*, todo ea objeto de esf 
ipstjtycipp saludable y protectora ^que padiéfaoúft 
l!fli»*r pnwpoteute. ./ 

Solo $e ; abs5tipne la Adminiatrackan de interfcmir 
pn ¡los a&tfls pnvpdos délos ciudadanas, en lasucuesr 
Iíq^s indtivjdqalea que.tto tienen relación con lá 
¿Quedad; y fin el castigo de loe deHneoen^es^ Las 
tr^ufta^io^es particulares^ Jan aoutrpversias sohip 
Jo ^ue ^e puede llamar tuyo y mió j sobre aqofltos 
puntos que no afectan loe intereses generalas del 
reino,, de um provinma ó de otra ritrúnscripcien 
ñas lijpijtftda, son objetos preptosdela justicia, y 
A»)B¡*!30 «1 :^Wl¡gpi de k* conirawentores i inste* 
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yes penales, pues acerba de ellos el poder de la Ad- 
ministración es puramente preventivo ,- y limitado 
á evitar las infracciones y sos consecuencias y k en- 
tregar los delincuentes al brazo de la justicia. Aun 
entonces, durante el procedimiento, la Administra- 
ción vela por. la manutención del que espera el fa- 
Jio judicial 9 procura separarle del ocio y de los vi- 
cios, y cuando ka sido sentenciado á corrección, 
lo recibe en sus establecimientos penales, y alK*e 
esfuerza por morigerarlo y convertirlo en miembro 
útil á la sociedad. 

Tal es la idea que yo concibo de la Administra- 
ción* Su objeto y atribuciones son amplísimos, y 
puede decirse, inconmensurables. En términos ge- 
nerales y absolutos promover la prosperidad , prote- 
ger los intereses generales , en una palabra , hacer 
bienes su incumbencia esencial, su objeto exclusi- 
vo, según la vehemente expresión del Sr. Burgos J 
Panvellfr «no le basta como al poder judicial (ha 
dicho el Sr. Si I vela) aplicar una regla inflexible á 
hechos -consumados y probados : tiene por el contra- 
rio que preveer los hechos futuros, evitar se verifi- 
quen los que juzga perjudiciales, y cooperar á que 
se produzcan aquellos cuya existencia conceptúa 
¿til -6 necesaria á la pública prosperidad. No le bas- 
ta como al legislativo*, sentar reglas generales y 
uniformes: tiene que cpidar de su ejecución; des- 
cender á infinidad de pormenores sutiles según las 
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circunstancias y las localidades, y suplir ó cada ins- 
tante la falta, la insuficencia, el lacronismo ó el 
silencio de la ley.'" 

- Pero necesario es, para dar una idea exacta de 
los grandes fines, de las inmensas atribuciones de 
la Administración , si se ha de hacer de una mane- 
ra digna de su alta importancia, trasmitir aquí la 
explicación elocuente del genio privilegiado & quien 
flias debe España el adelanto de los principios de es- 
tacícncia y h aplicación práctica de sus teorías. «La 
Administración preside al movimienmto de la má- 
quina social (ha dicho el Sr. Burgos en sus discur- 
sos pronunciados en el liceo de Granada), precipi- 
ta ó modera su acción , arregla ó modifica su meca- 
nismo ,, y protege asi y conserva 6 mejora todos los 
intereses ptíblicos. " 

((Objeto es de so solicitud el hombre antes dé 
nacer, y lo es después que ha cesado de existir. En 
las escuetos del arte obtetricia prepara en efecto lá 
Administración socorros á las parturientes, y allana 
asi la senda de la vida 4 los que la naturaleza con- 
dena á recorrerla. Contra el virus maligno que de- 
be luego inficionar su sangre , tiene la Administra- 
ción: preparado un poderoso contraveneno en otro 
virus benéfico, que por la inoculación infiltra en sus 
venas. Preservado por ella el niño de la lepra que 
durante siglos diezmó la infancia, la Administración 
le lleva por la mano á las escuelas que tiene erta- 
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blecidas, infiltra asimismo ep su mente los gérn^T 
nes del saber, y le preserva. de la lepra de la igno? 
rancia , tan mortífera para el espiritp, como lo es 
para el cuerpo ei vicio de la sangra Adulto ep bre- 
ve el infante, la Administración cuida de que ejerr* 
cicios gimnásticos despullen sus miembros, y d4 
qpe nuevos yija^ elevados ponoqimientos fortifi-r 
quen su intelig^iícip. -Pom>ciliftdo enuo pueblo, la 
Administración vela sobre ají seguridad y repo&o, jr 
cuida además de que aguas copiosas y «saludables 
aplaquen su sed ; alimentos abundantes y sanos ía 1 
ti&fagan su hambre ; érbales frondosos lfc proporcio- 
nen sombra y frescor en el verano, y calles espacio? 
sas Víeptilacion y comodidad e f n tddas iasesfcwíwues, 
SlJa ubre^auc^ estrechos para llevar Ja íeoundi? 
dad y la vida á las campiñas áridas, y ios^breaur 
<&os para que los surquen barcos .cargados de los 
¡productos de |, &ue I o y de la industria. -Ella borda las 
fliáirgenes de estos cauces , cubiertos, ya de pingüe* 
esquilmos, de vastes y sólidas rutas, sobre laSfCtiííltfs 
se-ahwhn á;Stt voz protectora,: cómodos .j elegantes 
albergues , d<mde el viajero halle ^ no .solo, abrigo 
y seguridad , siao sosiego y aun regalo. De sus ave- 
nidas aleja ella al mendigo y al ocioso, que uq aie*r 
do observador ni protegidos , birlan de la vagancia 
y de la miseria , escalones para el crimen." 

«La Administración proporciona ocupación é los 
Jwnbi^xobustQsen los trabajos públicos ¿ propor- 
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c&uta $ii lo* hospicios 6 los desvalidos , y á loa de- 
{¿aduente* «o las establecimientos de corrección. 
Socórreos en sus dolencias , ora abriéndoles las 
puerta* 4a lo» hospUates, ora derramando sobre el 
bogar &>flié$t*co los dones de la compasión privada 
6 ios <*n*Qieles de la caridad ¡publica. A los desgra- 
ciados q¿ie , fruto do la ftwpüe»* 6 del crimen , son 
abwdeMdes iA nacer pop su* padres , tiene la Ad- 
miuistraciím abiertos desde luego asilos para alh 
m«tíclw,y mas tarde eacmlas y talleres, donde 
adquirido med'm de vivir á sus propias expeo~ 
m 9 puedan retribuir á la sociedad Jos beneficios 
de#u saeta tetóte, Ni aun ai morir el hombre, ab- 
dica te suya Ja Administración ; ella preside A los 
t^raJe^, dicta Jas precauciones con que deben ha- 
c^iise , sigla el asilo de los muertos, y señalando á 
tos vivo* la mansión que les aguarda, les ofrece. en 
enturaba pp recuerdo de sumiseria y una léc- 
cw^d« moralidad." 

#S¡ ^ U$ (ases mas importantes que acabo de 
rac^rrüí 4e h vida del botnhre ea la sociedad, es 
pfcpmfcnsate y activft la nocioa de la Administra- 
cioa, no lo es menos en Jaa demás situaciones , li- 
güdas;, «amo te esta» íntimamente, todas Jas de It 
existencia social, ¿<Qp6 harían en efecto las autor 
fidades militares y marítimas p<ura el reemplazo de 
tai tropas de «ar j tiento , si la Administración no 
iea sefi&tafrla jovetotud propia para entrambo&ser- 
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vicios? ¿Qué harían los encargados de la cobranza 
de los tributos /si la Administración no reuniese 
en el conocimiento exacto y completo de la mate- 
ria imponible, los elementos de la equidad de h 
repartición , equidad de que depende esencial' y 
casi exclusivamente la puntualidad en los pagos? 
¿Qué baria lá justicia misma con los criminales no 
merecedores del último suplicio, si la Administra- 
ción no ipreparase cárceles donde se custodiase á 
unos; talleres penitenciarios donde sé corrigiese á 
otros ; y presidios donde los mas delincuentes ho- 
llasen á la vez escarmiento y castigo ? ¿ Hasta qué 
punto en fin no se neutralizarían las ventajas mis- 
roas del tráfico marítimo , si lazaretos ventilados y 
cómodos no reuniesen todos los medios de sofocar 
los gérmenes de muerte , que entre sus algodones 
envía tal vez Esmirna á Marsella y NueVa Yorck 
á Liverpool? Aun á los ministros del culto; sus- 
traídos por la naturaleza de sus funciones á la in- 
fluencio de la Administración , les arrastra ella á 
su órbita , asociándolos 6 proyectos de beneficen- 
cia, y haciéndolos así colaboradores del bien quede 
otro modo no tendrían medro de fomentar. ■ Con 
razón pues califiqué yo un día de inmensa la Ad- 
ministración /y enumeré, y aun desenvolví los be- 
neficios de su omnipretemiaJ' 

a En su inconmensurable espacio yacerían sin 
fin mezclados y confundidos todos los intereses so- 
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ciales/si no cuidase de su deslinde y clarificación 
una emanación de aquella alta inteligencia , que 
organizó en un día los elementos de la materia que 
se agitaban en el seno del cuqs,, primitivo. Como 
para el orden del mundo físico anvUgapió al crea*- 
lo, ó reparó aquellos elementos la raano del £u- 
prendo Hacedor, amalgama ó separa la administra- 
ción ia enorme masa de intereses aislados, en cu- 
ya armonía consiste la organización del mundo so- 
cial. Hacer confluir en un punto* de conveniencia 
común la mayor suma posible, ¿de estos intereses^ 
fundirlos cuando son afines Jt impedir, cuando son 
antipáticos , el qontacto >% que, Jpegp traería el ro- 
cc¡, y el l ;$h i oqut¡ á la larg^, t$l es. ja ipisiop subli- 
me de ese poder > qu ( e se designa ¡en .laac^jidad 
bftjo el ppiqfrra fo4#WÍW $t ™W^" ¡.,.¡ ]■ „,* ,: 

jNq^s ppsí^le explicar, coja ipaf ^flrijfyd^Qon 
mas exactitud, ni con mas elocuencia ía¡ verdade- 
ra íjodole 9 3} instituto .propio ;fjp ^aa .cire&cion »fe- 
liz y.bi?n4ecbow. P,ei;p. €jse,pftd,er qup, Jf S9ci^¿^d 
h$ estajk^eci^R pv* ?u prc 
tura , sería insuficiente y 
elemento que le diese iqn j 
agente capaz de darle mov 
sion del estado, en todas c 
ras; y este elemento,. e¡ 

actividadá ese poder, es el gobierno en unión con 
Jos auxiliares que cooperan al mismo fin. 
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Él gobierno ee pues él alma áe la Administra- 
ción , por cuyo resorte ella sé tntiervé : « el gobier- 
tío, para ralorme de una expresión Mil de mi cé- 
lebre autor, es el pensamiento que dirige, y 1* Ad* 
ministracion el brazo que ejéfcuta.'* 

La felicidad y expedición de sus movimietft(% Id 
Consecución de sus benéficos fines dependen dfe átt 
buena organización, del orden y regularidad dd^ó* 
das las ditersas partes de que se compone yf de lá 
Conveniencia de las Iey»es que le sirten Be pi-ecSé^ 
to : y esta bueña organización consiste en ío que ei 
mismo elocuente orador citado arriba, Ha llamado 
bfonipresertcia de fa AdmHri$trací6n J i£ decir; ü 
acción protectora del gobierno, extendida á hú 
inisfflo trérntycrá todos los Seres, á todos kfs objetos 
de la sociedad por medio de la multiplicidad' dé «ni 
agentes y por fa simultaneidad f extenuar* dé* -sus 

ocupaciones. -;.:,. ;;; ; .j ; i ; ., : 

Conocida la índole, rifatttfálfe** 1 y tojét^déíA 
Administración tronsiderad^ como fódfr ] qtteM& 
né acóiou y da íriiptiho S ciwfnl* *ri*té tú fe Sa- 
ciedad , es teecefeártó : ¿oisiáérarlá £óiña 'éieritlHl 
ptieiíjue & estktfftuíalíá llegada jááéteVatséflé^ 
dfe ¿píe algtfoós érsétító^' franceses, y é&petítf¿. 
ihente íftv Bónnin , dfesettttrtviérdn tfi éeérttt -f 
asentaron sttó píitaci^tbs; y «átt práctícatoénlé 
desde qtíte el grata legislador dé Francia la ci- 
mentó de esa manera admirable que todaria no ha 
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podido imitar ninguna otra nación del mundo. 

Tan importante é inmensa como Fa Administra- 
ción , és la ciencia qde revela sus principios y teo- 
rías. Ella es «la mas variada, lamas vasta, la mas 

útil dé todas " según lá calificación del Sr. 

Biireos. Ella ha recogido de la experiencia de los 
siglos aquellas reglas que revelan los medios de or- 
ganizar lá sociedad , de Mantenerlas relaciones (en- 
tré la generalidad y lob individuos. Pero sus djg~ 
cipltó y sus reglas son tan Wiabíes , qiie depen- 
den de la Combinación dé multitud dte causas y de 
éírcunstancias alterables f transitorias. Bonnin, 
^júe como jra he indicado, fué ácfosd el primero qué 
desenvolvió de una inaftetiffiíosóficáy analítica las 
doctrinas administrativas, drcé qué 1 eátá ciencia, 
tanto en su método dé ofgantaaóiofi ¿cfmo'ensús me- 
atos de ejecución, se compone de prírtci^ios de una 
naturaleza tan universal é iáyiatiábte } , feoítío Í6s qué 
constituyen y sostienen lá sotíiédad. Pero étfta ek 
una éfcágefrateion d¡scrilpsble : , atendido el tíempti 
en que escribía. Lo contrarió es lo que nds de- 
muestra la experiencia : xt tó Administración es mil 
una eíenéia de hecho* que dfe priucijiios.^'El'eáttt- 
dio ; , la comparación de los héfchos, la dbservation 
de infinitas circunstancias y el examen prolijo dé 
las ventajas é inconvenientes' dé cada teoría , so¿ 
los medios de poder llegar á deducir lá doctrina, 
no abstracta y absoluta , sino modificada y aptica- 
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ble á épocas , ¿ climas , 4 lugares y á casos espe- 
ciales y determinados. Lo que en tesis general pue- 
de ser muy ventajoso al orden y prosperidad de un 
país; septentrional, regido por instituciones demo- 
cráticas , floreciente en industria fabril , rodeado 
de mares , en la edad de su mayor fomento y cul- 
tura y favorecido por otras especiales circunstan- 
ser un error, funesto en una monarquía 
n gobierno monárquico - representativo 
ís situado pn región meridional , en el 
n, extenso continente , próspero en la 
y na^ieqte aun en sus industrias /abril 
y comercial. Tpi^go pue?¡>o,r reglaev.idjcntejíqife en 
Administración pon contados los ¡principa gene- 
rales k ín^putcovertiblps^^níuy ipecas. las teorías 
ciertas, y. upi^ersálqs ¿jup pueden, formularse. • 
:) JV!as no fjor e^o ^consejaré que ¿sp abandone el 
estudio de la ciepcia: por ?1 contrario, su misma 
dificultad, la ^atjaraifíza ; yaga y alterable, d§, su» 
principios, exigea mas constapt,e observación , 
mas detenido exámeír para comparar los hechos , 
reflexionar sobrólas circunstancias, combinar los 
intereses divergentes y aun contradictorios , inves- 
tigar las consecuencias y deducir las teorías cier- 
tas ó menos falible, con aplicación á tiempo, país 
y hechos determinados. 

Tal vez por esta misma dificultad no haya qui- 
zás en toda Europa un libro elemental de la cien* 
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cía de la Administración, en que se pueda apren- 
der fundamentalmente lo* que hay que saber acer- 
ca de ella. Se conocen si diversos tratados , espe- 
cialmente en Francia , cuya Administración es la 
mas digna de imitarse; pero ninguno de ellos bas- 
ta por si solo para seguir un curso completo ; y se- 
ria necesario , como alguna vez hemos oidp de los 
labios del Sr. Burgos, adquirir las vastas compila- 
ciones de las leyes francesas hechas sobre la mate- 
ria , profundizar sus motivos , sacar de ello* la teo*- 
ría de cada ramo y componer con la suma de esta* 
teorías la general de la ciencia. Pero aun asi , aun 
venciendo con tanto trabajo la grave dificultad de 
fijar sus doctrinas, siempre estarán las mas de ellas 
muy distantes del carácter cierto k inmutable que 
algunos les han atribuido, y será forzoso modificar- 
las según las exigencias de las épocas y de varias 
otras circunstancias. 

Mas expedito, aunque no poco intrincado y os~ 
curo, es el camino que nos conduce al cooocimien^ 
to del derecho administrativo. Tiene este por ob-. 
jeto las doctrinas que emanan de las leyes y dispo- 
siciones relativas á la Administración ; á la manera 
que el derecho civil se ocupa de, las leyes y dispo- 
siciones civiles. La diferencia de uno y otro de- 
recho es muy notable , como diversas son las ma- 
terias que les sirven de objeto. El civil considera 
á las personas y ¿las cosas en sus relaciones cmj^*- 
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individuos, en sus transacciones y obligaciones pri- 
vadas , en sus negocios determinados y en casos 
particulares , sin tener en consideración la socie- 
dad en general , la conveniencia pública , ni nin- 
guna razón de utilidad común ; y el derecho admi- 
nistrativo atiende á conciliar los intereses locales 
con el interés general y los derechos de la comu- 
nidad con los de cada parte é individuo del todo 
social ; y no se ocupa en las personas, sino en cuan- 
to ellas son miembros de una comunidad mas ó me- 
nos extensa. 

Este carácter especial de las leyes y disposicio- 
nes «pie forman el derecho administrativo , lo ex- 
plica el Sr. Burgos con tanta claridad y precisión, 
que debo copiar aquí sus mismas palabras. ((El 
hombre en sociedad ( dice en la exposición dirigí* 
da á Fernando VH en 1826 ) tiene relaciones ne- 
cesarias con el estado , y estas se fijan por leyes 
administrativas; las cuales no consideran en los 
subditos sino tos relaciones con la sociedad, pres- 
cindiendo de las persona*, á diferencia de las que 
generalmente se llaman leyes, que consideran á los 
hombres individualmente y en sus relaciones domés- 
ticas. La ley judicial no mira por ejemplo ia propie- 
dad, sino con respecto al individuo que la posee ó la 
reclama, y la ley administrativa, sin pensar en este 
fadívidüo, ño la considera sino como el embrión de 
Jas mejoras sociales. De la diferencia que existe en-* 
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tre el modo con que la justicia y la Administra- 
ción velan sobre los intereses públicos , resolta lo 
que se nota en el carácter de las leyes judiciales y 
administrativas: aquellas solí ó deben ser termi- 
nantes y absolutas; éstas pueden ser hipotéticas ó 
condicionales; aquellas son aplicables en todas las 
situaciones, en todas las localidades,' estad sufren 
y aun exigen modificaciones m ciertos lugares y 
circunstancias. En fin tos de la justicia son inaltera- 
bles 6 permanentes, mientras que las de la Adminis- 
tración varían cada vez qoe se combinan de diferen- 
te manera los intereses en cuyo favor se dictaron. 
Estas diferencias notables marcan de un modo segu- 
ro los limites de la Administración y de la justicia, 
establecen entre los estudios que exigen las profe- 
siones de jurisconsulto y de administrador tanta di- 
ferencia, como exigen las de diplomático y comer- 
ciante. 9% 

Has claridad ©o es posible em la explicación de la 
diferencia que hay entre las leyes civiles y las ad- 
ministrativas, y por consiguiente entre él derecho 
común y aquel otro dfcr<echo especial ; pero sin em- 
bargo, algunos ejemplos alejarán toda duda , si aun 
pudiera haber alguna. La ley civil, lo mismo que la 
poHticaó constitucional, protege et uso absoluto de 
la propiedad privada y la defiende contra toda ten- 
tativa de usurpación , costra cualquier acto que me- 
noscabe m goce; mas tísta protección , esta defen- 
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sa se limitan á los casos en que el interés público 
no exige el sacrificio de aquel uso absoluto, de 
aquella posesión. El dueño de una heredad tiene 
una propiedad indisputable, y un derecho sagrado á 
su disfrute : ni la ley civil , ni los tribunales de jus- 
ticia pueden permitir que se le usurpe, ni se me- 
noscabe; pero la conveniencia pública, el interés- 
de la sociedad ó de un número considerable de lo» 
asociados exige que sobre aquella heredad se abra 
un camino; y en este caso la ley administrativa, 
atendiendo á la exigencia pública, se apodera.de la 
propiedad privada, si bien indemnizando como re- 
clama la justicia. — El propietario de tina casa la 
derriba en uso de su dominio, y la ley civil no le 
molesta ni inquieta en el ejercicio de este derecha; 
mas la ley administrativa , que mira é la convenien- 
cia común , le obliga á reedificar la finca, ó á que 
la venda con este objeto, y aun le compromete á 
que en la reedificación observe ciertas reglas. — Las 
leyes que tienen relación con el aprovechamiento 
de aguas de riego, de canales de navegación, de 
pastos comunes , de subsistencias &c. , son eviden- 
temente administrativas, en cuanto se ocupan del 
interés de la cortmnidad ,'sea esta mas ó menos nu- 
merosa ; mientras que son .indudablemente leyes ci- 
viles, las que autorizan los contratos y obligado- ' 
nes y protegen los derechos individuales, acerca; 
de esos mismos objetos considerados privadamente 
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y con relación solo á tas personas en particular. Se 
ve pues por estos ejemplos, cuál es el carácter dis- 
tintivo de las leyes administrativas. 

Pero no son ellas solas las que forman la parte 
dispositiva de la Administración. Además de las 
leyes, debemos reputar como parte integrante del 
derecho escrito, los reglamentos del gobierno, es- 
to es , aquellas reglas que dicta el poder ejecutivo 
para facilitar la ejecución de la ley, lasque ampli- 
fican su contenido, descienden á pormenores , ex- 
plican su inteligencia y aclaran las dudas que sin 
su auxilio serian un obstáculo á su cumplimiento. 
Los reglamentos suplen en cierto modo las omisio- 
nes, oscuridad y confusión de las leyes; porque es- 
tas no contienen ó no deben contener mas que las 
bases, los fundamentos en que se fijen los derechos 
y las obligaciones recíprocas de la sociedad y de los 
individuos, sin descender á prolijos detalles, que no 
son propios del legislador sino del ejecutor supre- 
mo de esas mismas leyes. Por eso eu el orden ad- 
ministrativo, lo mismo que en todos los demás dej 
estado, son muynumerosas las resoluciones del go- 
bierno, sin las cuales la ley en muy pocos casos po- 
driallevarse á efecto sin inconvenientes. Estas ór- 
denes y decisiones del poder son asimismo fuentes 
de donde nacen las doctrinas constitutivas del de- 
recho administrativo. 

Aun los agentes supremos que residen cerca de 
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la acción central, revestidos de facultades amplísi- 
mas para la inspección y dirección de los objetos que 
están puestos á su cuidado , tienen precisión de co- 
municar, dentro de los limites legales y de sus atri- 
buciones propias, ciertas reglas generales. En ellas 
descienden también, á imitación del gobierno, á fi- 
jar los medios de ejecución y á explicar con mas 
prolijidad ciertos pormenores , que ni el legislador 
ni el poder ejecutivo han previsto ni determinado 
sino con leves indicaciones que no bastan á la inte- 
ligencia de todos los agentes ejecutores. El cuer- 
po de reglas emanadas de estos origenes igualmen- 
te legítimos , forman también una parte del dere- 
cho que nos ocupa. 

Hasta los jefes y corporaciones superiores que 
presiden á la Administración en los provincias , es- 
tablecen igualmente y comunican reglas de ejecu- 
ción, sobre ciertos pormenores que no haya previsto 
ni podido preveer el gobierno, por ser necesario 
para dictarlas, atender á las circunstancias especia- 
les de cada territorio. Pero estas instrucciones ais- 
; no forman ninguna base de derecho adminis- 
vo, ya porque no son generales ni uniformes, 
también porque contienen disposiciones iran- 
ias, momentáneas y aplicables solo á casos de- 
linados. 

ay otra especie de legislación, que si no surte 
fuentes del derecho administrativo común, sir- 
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ve de fuu daraento é otro derecho que pudiéramos 
decir municipal. Consiste en ciertas colecciones de 
medidas legislativas, no emanadas del legislador <kl 
estado, sino de una especie de legisladores domés- 
ticos, cuyo poder se encierra en los estrechos lími- 
tes de cada localidad. Como los objetos que entran 
en las atribuciones de la Administración, son de una 
naturaleza tan varia y general : como los principios 
y reglas fundamentales contenidos en l$s leyes y 
aun en las disposiciones del gobierno, no es posible 
que abracen los innumerables pormenores que la 
Administración encierra en la universalidad de sos 
objetos; y aun coando pudiera abrazarlos, nunca 
llegarían á comprender todas las circunstancias que 
modifican los principios generales en cada pais, en 
cada pueblo, y en cada apoca determinada; ha sido 
inherente á las. facultades de los ayuntamientos la 
formación de unos pequeños códigos ferales, en que 
se contiene esa legislación privada, que conocemos 
con el nombre de ordenanzas municipales. 

La misma razón ha autorizado la prescripción de 
ciertas reglas, canonizadas por la costumbre, com- 
binadas con los principios legales , apoyadas en la 
conformidad ó la tolerancia de los mismos que han 
de ejecutarlas y auxiliadas por la aquiescencia del 
gobierno y del legislador. Estas reglas son las que 
forman lo que denominamos acuerdos ó bandos 
de buen gobierno. 



yGqpgk 



— 20 — 

No creo oportuno detenerme ahora, en fijar la de- 
marcación de los linderos hasta donjle puede llegar 
esta especie de legislación de los concejos; ni tam- 
poco en examinar, hasta qué punto las corporaciones 
municipales pueden usar de ese poder legislativo, 
mas influyente é importante de lo que á primera 
vista parece. Ocasión habrá de ocuparnos en este 
examen ; y bástanos ahora saber, que además de 
las leyes, de los reglamentos é instrucciones y de 
las resoluciones supremas de los cuerpos directivos 
y del gobierno , se conocen esa clase de disposicio- 
nes concejales , que tienen el carácter de legislati- 
vas, pues que sirven de reglas permanentes en que se 
consignan preceptos y prohibiciones : y que el cuer- 
po de doctrinas que emanan de todos estos diversos 
orígenes, constituye nuestro derecho administrati- 
vo. Entremos pues en su explicación, que es el ob- 
jeto exclusivo de esta obra. 
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IDEA GENERAL BE LA ORGANIZACIÓN 
ADMINISTRATIVA. 



CAPITULO I. 

De la división territorial. 

La proporcionada y conveniente división del 
territorio de un estado es la base de toda buena 
organización administrativa y de la formación de 
una exacta estadística ; y por el contrario, los de- 
fectos en el sistema de esa división « circunscriben 
cuando menos , paralizan á menudo , y á veces im- 
posibilitan la acción de la Administración'* (art. 
62 de la real instrucción de 30 de noviembre de 
1833). En efecto, para que esta sea eficaz «debe 
ser rápida y simultánea, y esto no puede suceder, 
cuando sus agentes no están situados de manera, 
que basten á conocer por sí mismos todas las nece- 
sidades y los medios de socorrerlas. " Por [esta in- 
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contestable máxima el territorio de la península é 
islas adyacentes se halla dividido en provincias (real 
decreto de 30 de noviembre de 1833 ) • las provin- 
cias están subdivididas en partidos, subdivisión re- 
lativa no á todos , pero sí á algunos de los ramos 
administrativos; y los partidos se subdividen en la 
última circunscripción posible, esto es, en pue- 
blos mas ó menos numerosos. 

Tal es la base de la división territorial vigente. 
Con el auxilio de ella el gobierno supremo dá im- 
pulso á toda la Administración, desde la corte, pun- 
to céntrico de su residencia , á las capitales de las 
provincias, á las cabezas de los partidos, y á los 
pueblos todos , aun los mas apartados y de mas re- 
ducido vecindario f . 



1 Por decreto de 23 de noviembre de 1840 se dispu- 
so que se formase un plan de división territorial, que pu- 
siera en armonía todos los ramos de la Administración 
públiqa ; pero no se han visto aun los resultados. 
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CAPITULO II. 

De los diversos agentes de la Administración. 

El fundamento de la Administración pública lo 
forman las leyes en que se contienen las reglas que 
dirigen las acciones de los asociados en favor del in- 
terés coraun. Pero como no es posible que estas le-» 
yes obren por sí solas; como es indispensable para 
darles vigor y observancia , que haya magistrados, 
corporaciones ó agentas i quienes &e confie el car- 
go de su cumplimiento ; de aquí la necesidad de 
que la Administración esté organizada, de manera 
que la acción suprema encargada de la ejecución de 
las leyes , contribuya con desembarazo y eficacia á 
svs complicados objetos. 

Dije en el anterior capítulo, que la base esen- 
cial de esa orgawwcion es la división territorial, 
porque según sean las partes de que esta conste, 
así deberá establecerse la escala de los agentes ad- 
ministrativos. No habiendo mas que poblaciones y 
reuniones de poblaciones en la división del territo- 
rio ( dice Boonin en sus Principios de Administrar 
don ) no babrá por consiguiente mas qne dos cla- 
ses de autoridad administrativas , las de cada 
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pueblo, y las de cada reunión de muchas poblacio- 
nes. Este es , con alguna ligera modificación , el 
principio seguido en España. Nuestro territorio es- 
tá dividido , como antes indiqué , en provincias, 
partidos y pueblos; pero en el orden administrativo 
puede decirse que en provincias y pueblos solamen- 
te , pues la subdivisión de partidos es aplicable á 
muy pocos objetos, y no forma un punto de es- 
cala en el orden administrativo. Dedúcese , pues, 
que la organización mas adecuada entre nosotros, 
es la que establece el centro de acción en la resi- 
dencia del poder supremo , en la capital de la mo- 
narquía ; los jefes superiores en las capitales de 
provincia ; y en los pueblos los agentes inferiores 
del gobierno y de la administración. 

Este tiene á su cargo toda la acción administra- 
tiva , y como son tantos y tan varios los ramos con- 
fiados á su vigilancia , seria imposible que un solo 
jefe, el consejero de la corona que se titula ministro 
de la Gobernación ¿ pudiera dar impulso á toda la 
complicada máquina de la Administración pública, 
sin la cooperación y auxilio de otros jefes subordi- 
nados al mismo , y superiores á todos los de las 
provincias, autorizados con facultades amplias pa- 
ra dar impulso y dirección á la misma acción su- 
prema, con sujeción á las leyes y á las -reglas dic- 
tadas por el gobierno. Por esta razón se hallan es- 
tablecidas en la corte las direcciones generales de, 



yGoogk 



— 26 — 

estudios ¿ de caminos J canales ¿ puertos y farosjáa 
correos j de minas y de presidios j la junta suprema 
de sanidad^ la. presidencia de la asociación general 
de ganaderos del reino j el conservatorio de artes y 
la inspección general de la milicia cívica. 

Debieran. también por igual fundamento, subsis- 
tir las direcciones de montes y de pósitos j como ya 
en varias ocasiones se han conocido , para que ins- 
peccionasen especialmente estos importantes ramos 
de la Administración ; pero una propensión funes- 
ta hacia economías verdaderamente costosas, las. ha 
suprimido *, á pesar de que una experiencia dilata- 
da tiene harto acreditado , que no es posible con- 
seguir la prosperidad, ni la conservación siquiera, 
de esos copiosos ramos de la riqueza nacional y co- 
munal, sin jefes peculiarmente encargados en su 
guarda y en su fomento. 

Auxiliares son asimismo de la Administración, 
los agentes que residen en las capitales de provin- 
cia con el nombre de jefes políticos j para represen- 
tar al poder supremo en el gobierno de cada uno 
de estos territorios, en la ejecución de las leyes 
y en la práctica de los medios de protección y 
prosperidad pública : auxiliares son igualmente los 



1 La de pósitos por Real órd. de 11 de noiiembre de 
1836, y la de montes por resolución de 6 de agosto de 1842. 
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cuerpos denominados diputaciones provincial**, jun- 
tas y comisiones superiores establecidas en las mio- 
mas capitales para ilustrar al gobierno, velar por 
los intereses de sus administrados, investigar si» 
necesidades, proponer su oportuno remedio y coad- 
yuvar á conseguirlo: agentes son por último y auxi- 
liares de la Administración suprema las autorida- 
des y corporaciones que con el título de alcaldes^ 
ayuntamientos y comisiones 6 juntas municipales, 
contribuyen asimismo á hacer sentir la acción be- 
né6ca del poder y de las leyes administrativas/ 
basta en el recinto de cada pueblo, y enlazar y ro- 
bustecer las fuerzas y los recursos esparcidos por 
todo el territorio de la monarquía , subordinándo- 
los á la acción reconcentrada del gobierno. 
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Sección III* 

DE LA ADMINISTRACIÓN CENTRAL. 
CAPITULO I. 

Del ministerio de la Gobernación. 

No es del objeto de esta obra , sino de un tra- 
tado de derecho público, la explicación de lo que 
se entiende por ministerio en la acepción constitu- 
cional; pero indicaré al menos, que es utt elevado 
cargo, ejercido por las panonas h quienes el rey 
elige para el despacho de los negocios propios del 
gobierno supremo. 

Todas las naciones que han hecho adelantos en 
su organización interior , han reconocido ia nece- 
sidad de establecer cerca del trono uno ó mas tai- 
nisterios, encargados especialmente en los ramos 
de k Administración pública. Ratones muy filosó- 
ficas farorecen esta institución. «Las leyes no pue- 
den kacerto ejecutar ( decía ^1 Sr. Burgos 4 Fer- 
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nando VII en 1826) sino los que por el conoci- 
miento de los principios que las dictaron conozcan 
e! modo de concillarles el favor de la opinión, del 
cual depende en definitiva el asentimiento unáni- 
me y la obediencia completa. A veces sin embargo, 
la opinión aparece dividida ó incierta, á veces la de 
una provincia canoniza lo que condena la de la pro- 
vincia limítrofe, á veces también esta divergencia 
se nota en la opinión de dos distritos de una pro- 
vincia misma. Para investigar las causas de esta 
contradicción , é indicar los medios de poner de 
acuerdo intereses opuestos, son los agentes de la 
Administración-, que encargados exclusivamente de 
esta honorífica vigilancia , no tienen que dividir su 
atención en objetos incompatibles ; é instrumentos 
constantes de beneficios, deben promoverlos por 

hábitos Pero de nada serviría» los esfuerzos 

de estos agentes , si no se reuniesen en un punto, 
si no se clasificasen y discutiesen hábil y pronta- 
mente, y si no se dietasen en su vista las. medidas 
propias para generalizar el bien y disminuir el mal. 
¿Y qué otro que el ministerio de lo Interior podria 
ser el centro de esta clase de operaciones?" 

Estos son los fundamentos en que estriba la ins- 
titución de ese ministerio ( creado en 9 de noviem- 
bre de 1832), conocido hoy por de la Gobernación 
de la península. En él puede decirse . personificada 
la Administración , y á él incumbe por consignen* 



yGoogk 



-29 — 

ití la vigilancia suprema sobre cas! todos los rateos 
en que aquella ejerce su influencia protectora. Este 
ministerio «debe ser, según el dicho feliz del Sr. 
Burgos eu la Memor xa citada , el centro de la acción 
administrativa, ó lo que es lo mismo, el taller de 
la prosperidad nacional." Son pues de so atribución: 

1.° La estadística general del reino , y la fija- 
ción de los limites de las provincias y pueblos. 

2.° La construcción y conservación de los ca- 
minos , canales j puertos mercantes , puentes y to- 
das la¿ obras públicas : y dependen del mismo mi* 
nisterio la dirección general de estps ramos, el 
cuerpo de ingenieros de los mismos y su escuela fa- 
cultativa. 

3.° La navegación interior. 

4.° El fomento de la agricultura. 

5.° La cria de ganados de todas clases. 

6. a La industria, las artes, oficios y manu- 
facturas. 

7.° Los gremios. 

8.° Las nuevas poblaciones establecidas .ó pro- 
yectadas, mientras gocen de privilegios especiales. 

9.° Las obras de riego y la desecación de terre- 
nos pafatanosos. 

10. Los desmontes y las roturaciones y cerra- 
mientos de tierras. 

11. El plantío , conservación y fomento de los 

montes y arbolados. 

Tomo I 4 
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Id. La distribución y aprovechamiento de lab 
tierras dé propios, comunes y baldías. 

13. Las minas y canteras y la suprema inspec- 
ción sobre la dirección general de este ramo, e4 
tuerpo de ingenieros de minas y so esc aela especial. 

i 4. El arpegio de pesos y medida* . 

Í 5* La$á¿a y la pesca. 

10. La instrucción fníblifca, universidades y cb*- 
légios *, saciedades literarias y ecOnétóiéas, lásaca- 
detnjas Espetóla , dé la Historia > Greco-latina^ de 
las Artes y demfc del reinó > y tes bibliotecas y cs¿ 
Cuelas de primera ensefiaiHft. : ' « .< 

1"¡T. La inspección con arreglo & lei leyes ééíbré 
la prensa y los periódicos, y la superintendencia 
de ia imprenta nacional. 

18. Los correos, sü d! receten general y todas 
las dependencias de este rartó 2 . - ■ 

19. Los establecimientos de éaridady Je be- 
neficencia y sus juntas municipales. : 

* Sin embargo, los seminarios conciliares , que son 
los 'áéitínados á la educación y enseñanza de los eclesiás- 
ticos, depeqdtt* del ministerio de Gracia y Jo&ticia: . ••' 

2 Los correos, como arriba indico , dependen del mi** 
nisterio de la Gobernación.; pero no me propongo tratar 
deeUos, porque nó éor responden propiamente *á la Admi- 
nistración. Los correos constituyen una efe las rentas del 
estado, y en este concepto debieran estar sometidos á la 
dirección del ministerio de Hacienda , como' sucede en 
las naciones bien administradas. 
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20. Las feriad y mélrbüdos. 

21; K ramo de sáiiidtfá cotí sus lazaretos, aguas 
y bofi os minerales, deméntenos é inspección sobre 
la jtiñtá suprema, fes ¡Ardvíiifciales y las municipales 

22; Lú policía urbana y rustica. 

23. Los teatros y toda clase de diversiones, 
ésjfecfátouk>$ y recreos públicos. 

24; La protección y seguridad pública. 

2$. La persecución de vagos y mal entrete- 
jidos. 

26. LaS cérceles, cásai de corrección , ésta- 
blecímientos penales, é iríspeccion sobre la direc- 
ción general de presidios, sus comandantes, j oh tas 
económicas &c. 

27. Los jefes pólrtifcos, diputaciones proviricia- 
les ' y alcaide» y ayuntamientos; 

28. El gobierno económico y municipal dé los 
pueblos. 

29. £1 cuidado y administración dé los pro- 
pios y arbitrios, dé ios pósitos y demfó fondos co- 
muties. 

30. Lá nfflici& íiaciótoál. 

3l¿ Los cotiservaít&ríds dé artes y dé ififásici, los 
tauseoS, y Id protección dé IáiS fcctfdéiiiiíis dé San 
Fernanda y su» agregadas , y te de ciencias na- 
turales; 

35S. Lote archivos nacionales de Simancas, Sé- 
villa, Barcelona y Valencia. 
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33. Las sociedades económicas, 
. Tan numerosos son, tan diversos é importantes 
los ramos confiados á este ministerio, de cuyas ma- 
nos pende ia Administración , y de cuyos aciertos 
6 errores puede seguirse la prosperidad ó la ventu- 
ra del reino. , 

Propios parecían también del ministerio de la 
Gobernación el comercio interior y exterior, y Jas 
juntas y tribunales de este ramo; pero correspon- 
den al de Marina, que lo es al mismo tiempo de Co- 
mercio y Gobernación de Ultramar (real decreto de 
1 1 de setiembre de 1836). Los reemplazos del ejér- 
cito , que en buenos principios de Administración 
son también peculiares del mismo ministerio á quien 
esta, se halla confiada, dependen hoy por disposición 
especial y transitoria, del ministerio de la Guerra; 
pero sin embargo , no por eso salen estos ramos del 
círculo de la Administración, y por lo tanto trata- 
ré de ellos en los lugares respectivos. 

La dirección suprema y la resolución con,arrei- 
glo á las leyes de todos los negocios que tienen al- 
guna relación con las materias antes enumeradas^ 
son peculiares del ministro de la Gobernación. Fál- 
^annos en España leyes que determinen la manera 
de ejercer aquel sus atribuciones , y que fijen los 
limites de sus facultades; pero en buenos princi- 
pios puede decirse, que corresponde á tan elevado 
cargo : 
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' i.° La formación de instrucciones para la eje- 
cución de las leyes. 

2.° La resolución de las dudas que ocasione su 
inteligencia , cuando por su naturaleza no deban ser 
sometidas á los cuerpos legisladores. 

3.° La reunión de los datos propios para fijar 
ó determinar la influencia que- ejercen en la suerte 
del país las leyes y disposiciones del gobierno. ' 

4.° La instrucción de toda clase de expedientes. 
; 5.° La organización de las oficinas y dependen- 
cias de cada ramo del servicio publico conforme á 
las leyes. 

6.° El nombramiento y remoción de los em- 
pleados, cuando por la elevada categoría de estos 
no tenga que intervenir el consejo de ministros. 

7.° La disciplina de estos mismos eroplados , y 
la formación ó la aprobación de los reglamentos ne- 
cesarios para establecerla y asegurarla. J 

Esta es la enumeración que hace el Sr. Burgos 
de las atribuciones que debe ejercer por sí el mi- 
nistro de la Gobernación, pues los demás negocios 
de alta entidad deben ser tratados y resueltos en 
consejo de ministros. 

Como una de las prerogativas déla corona es el 
nombramiento de empleados > al mismo jefe de la 
Gobernación incumbe también, proponer al monar- 
ca la elección de todos los agentes auxiliares del 
gobierno : facultad importante , de cuyo recto uso 
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depende que se consigan los grandiosos fines de una 
bnena Administración. «Elmiiiistrp tiene el sagra- 
do deber ( dice el Sr. Burgos * ) de no delegar la 
protección de los preciosos intereses que le están 
confiados , sino á hombres de capacidad general- 
mente reconocida que hayan hecho serios y va- 
riados estudios > y que no aparezcan subyugados 
por pasiones propias , ni por influencias extrañas; 
y tiene asimismo la (acuitad y aun la obligación de 
separar , trasladar ó destituir á los que por falta 
de inteligencia, de actividad ó de tino, por la fuer* 
za misma de las circunstancias imperiosas ó por 
cualquiera otro motiva no desempeñen completa- 
mente la gloriosa misión de hacer el bien é impe- 
dir el mal. Velar sobre que esta misión se cumpla 
en toda ocasión y contra toda especie de obstácu- 
los, es la incumbencia especial, el deber impres- 
cindible del ministro de la Gobernación , primer 
guardián del orden público , primer agente de la 
prosperidad nacional." 

Tales son las esenciales atribuciones , los cargos 
mas importantes del jefe supremo de la Adminis- 
tración ; en los cuales se hallan reasumidos todos 
lps que no es de mi propósito, enumerar detalla- 
damente. 



1 En sus Ideas de Administración- 
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CAPITULO ,11, 

Be las direcciones i impeccione* gtnenaks. 

Antes de «nwnerar las vacias direcciones que 
están establecidas en Espato para auxiliar al mi^ 
nisterio en el despacho de k multitud de asuetos 
decaía utto.de los ramos de la Administración pík 
Mica y parécéme oportuno dar á coaqcer la conten 
Cencía y necesidad de esas oficinas eentratep. No ha 
dejado en estos tiempos dé sostenerse la opinida d* 
qoe tqdas las direcciones deben suprimirse , por 
creerse que son ruedas inútiles que entorpecen, el 
movimiento gubernativo ; y que el director general 
de todos los rqmos dq la Administración debe ser 
únicamente el ministro. (¿Pero las direcciones (dkb 
el Sr. Silvela en sus Estudios de Administración J y 
cuando están bien organizadas , proporcionan ven- 1 

tajas evidentes La primera de ellas es, que 1 

la inspección del jefe especial del ramo ha de ser> 
por necesidad, mas inmediata , mas directa , más 
eficaz que la del jefe de todos ellos. El jefe espe- 
cial tiene, como el ministro, una responsabilidad 
moral ante la opinión pública , que le observa y le 
juzga , y pesa sobre él además la legal con respec*' 
to al ministro que le depone ó le premia según su 
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obra. La segunda, que por consecuencia de aquella 
inspección mas directa , mas inmediata , mas acti- 
va , mas interesada, han de resultar mejoras y ven- 
tajas administrativas en cuanto al orden , econo- 
mía, brevedad y perfección de los trabajos. La ter- 
cera , que esas posiciones de los directores genera* 
les con cierta independencia, con cierta conside- 
ración , con ciertas ventajas materiales , con sus 
juntas de inspectores, profesores y facultativos, con 
sus escuelas de teoría y de práctica, no pueden me- 
nos de servir para excitar una noble emulación en- 
tre ios. que siguen la carrera, para crear espíritu 
de cuerpo y estimular á que se hagan adelantamien- 
tos en las ciencias ó en los métodos, ó á que se 
importen de otros países/' 

«El cambio frecuente de ministros ; di sinnúme- 
ro de ntgocios que tienen que despachar ; su im- 
portancia misma , son un obstáculo para que un 
solo director general inmediato ( como lo sería el 
ministro, si se suprimiesen las direcciones } pueda 
entrar en la infinidad de pormenores de cada ad- 
ministración , y acumular en si todos los hechos, 
los conocimientos, los datos necesarios para ser 
verdaderamente perito ó facultativo en cada ramo, 
para juzgar por si, y sin someterse ciegamente al 
dictamen de juntas, comisiones ó de un oficial de 
secretaria..." 

Así reflexionaba dicho escritor en 1839; y 
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eiistiendo en el dia las mismas causas que aconse- 
jan la subsistencia de esos establecimientos, indu- 
dablemente deben conservarse. Por esa razón dije 
en el capítulo II de la sección II que las direc- 
ciones de Montes y de Pósitos deben ser restable- 
cidas *, si no se quiere que en poco tiempo desapa- 
rezcan los casi destruidos arbolados, y los escasos 
fondos comunes de la agricultura, que han podido 
salvarse á pesar de tantas causas conjuradas en su 
destrucción. 



CAPITULO III. 

Déla dirección general de Estudios. 

Para los objetos análogos á su denominación hay 
en la corte una dirección general de Estudios com- 
puesta de siete individuos *, todos de nombr«mien- 



1 Por la misma razón también están establecidas con 
relación al ejército y á la marina , las inspecciones gene- 
rales de Caballería é Infantería , las direcciones de Arti- 
llería é Ingenieros , y la junta del Almirantazgo , y para 
la Hacienda pública las direcciones generales de Rentas y 
del Tesoro público. 

2 Estos siete directores están divididos del modo si* 
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to del* corona por el ministerio de la Gobernación. 
Las facultades y obligaciones de este cuerpo direc- 
tivo son: 

l, a Velar sobre toda la enseftauza puhlityi, y 
cuidar de que se observen los reglamentos esta- 
blecidos. 

2. a Recibir las solicitudes, propuestas y re- 
clamaciones de todos los cuerpos literarios y escue- 
las de la monarquía, para pasarlas al gobierno con 
su informe. 

3. a Cuidar de la formación de los diferentes 
planes y reglamentos necesarios para el arreglo de 
la instrucción pública. 

4. a Promover la mejora 4e top métodos de en- 
señanza y la formación y publicación de tratados 
elementales por medio de premios á sus autores. 



guíente : uno para l?s letras humanas, otro para la$ cien- 
cias morales y eclesiásticas, otro para las ciencias po- 
líticas , otro para las ciencias médicas, otro para el ra- 
mo de instrucción primaria , otro para las ciencias exac- 
tas y de aplicación á las artes , y otro por último para 
las ciencias físicas y farmacia. Cada uno de los direc- 
tores despacha los negocios ordinarios y privativos de 
su respectivo ramo, consultando con toda la corpora- 
ción los que ofrecen dudas ó se consideran como gra- 
ves ; pero las órdenes y acuerdos se comunican siemb- 
re á nombre de la dirección ( decreto de 18 de noviem- 
bre de 1840). 
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5 * presentar (a* alteraciones que puedan con- 
venir en la parte científica de ios estudios. 

6. a Cuidar de la conservación y aumento de 
todqs las bibliotecas de la nación. 

7/ Dar cuenta anualmente al gobierno del es- 
tado de la enseñanza pública (arts. 93 y 101 del 
reglamento de 29 de junio de 1821, decretos de 
8 de octubre de 1836, y de 18 de noviembre 
de 1840). 

Ejerce por tanto su superior vigilancia sobre las 
comisiones d? provincia y los locales de instruc- 
ción primaria ; dicta reglas para la ejecución de to- 
dos los reglamentos de esta clase de enseñanza; y 
expide Ips títulos de los maestros de primeras le- 
tras, en vista de los expedientes que le dirigen los 
jefes políticos después de celebrados los exámenes 
(real orden de 12 de noviembre de 1838), 

La inspección superior que tiene esta dirección 
general sobre todos los establecimientos de ins- 
trucción publica, es extensiva también á la apro- 
bación de estudios , expedición de títulos y todo lo 
que sea concerniente 4 habilitar á ua individuo pa- 
ra el ejercicio de cualquiera de las profesiones del 
arte de c^rar. I£d este concepto le están subordi- 
nadas Las acadtfijjjas de Medicina y Cirugía y las 
subdelegaciones de Farmacia, á las cuales puede en- 
cargar ?n cada uno de los oasos que se ofrezcan, el 
exámeu y reválida de los estudiantes en una y otra 
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facultad, que se hallen con las circunstancias ne- 
cesarias para aspirar á obtener el titulo de faculta- 
tivo (orden de 7 de enero de 1841 ); y asimis- 
mo la escuela ó facultad Veterinaria , á que está 
hoy agregado el Proto-albeitarato ( real decreto de 
6 de agosto de 1835 ). 

También tiene la dirección bajo su inspección 
inmediata varios otros establecimientos, á saber: 

1.° £1 denominado observatorio Meteorológico 
situado en Madrid (orden de 2 de marzo de 1841 ). 

2.° Los colegios de medicina y cirugía de S. 
Garlos de Madrid, y los de Cádiz y Barcelona. 

3.° Los colegios de farmacia de S. Fernanda 
de Madrid y de S. Victoriano de Barcelona. 

4.° La escuela veterinaria de la corte (decre- 
tes de 18 de noviembre de 1840 y de 7 de enero 
de 1841). 

5.° La escuela normal de Instrucción primaria 
establecida en Madrid con arreglo al art. 12 de 
la ley de 21 de julio de 1838. 

6.° Los colegios de Humanidades y de toda 
clase de enseñanza científica. 

7.° Las casas de Escolapios de todo el reino. 

8.° Por último dependen de la dirección gene- 
ral de Estudios todos los establecimientos que antes 
estaban encargados al conservatorio de Artes, como 
partes importantes de la instrucción pública (real 
orden de 20 de noviembre de 1838), que son las 
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enseñanzas de geometría y delineacion de las artea, 
y de química y aplicación á estas; y está subordi- 
nado ó la misma dirección general > el catedrático 
mas antiguo entre los de geometría y mecánica , fí- 
sica y química del mismo conservatorio ¿ que es el 
jefe inmediato de este establecimiento (art. 3 de 
la real orden de 9 de mayo de 1839). 

Para auxiliar á la dirección en los objetos análo- 
gos á su instituto y reside, también en Madrid una 
comisión de examen de libros de instrucción publi- 
ca, compuesta de un presidente y doce vocales. 



CAPITULO IV. 

. . De 1<jl dirección general de Caminos ¿ CauaU&j 
Puertos y Faros. 
. ■ • • *. - ». 

Para dar impulso á todas las obras pública* do 
esta clpse p disponer la apertura, y conservación de 
Ips.qarojiios y canales y la construcción y repara-: 
cjon de los puertos; administrar tos arbitrios ordi- 
narios y extraordinarios concedidos por el gobier- 
no en virtud de la au^^PCJQn de les cortes ( de 28 
de julio de 1840) y los derechos conocidos con la 
denominación de portazgos, pontazgos ¿ barcajes y 
peajes; y celar sabré .la observancia de Ias regla-» 
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menlos ¿ instrbccióbés exj>edldós pafa la éjtecucioii 
y conservacion.de todas las obras qaé facilitan lafc 
comunicaciones ; se halla establecida la dirección 
general de este ramo, desempeñada pofr un solo je- 
fe bajó la subordinación del gobierno , por el mi- 
nisterio de la Gobernación ( reglamento de t*die 
abril de 1836 *). 

Considérase también privativo de la inspección 
de aquel jefe, todo cnanto tiene ralacion cóh la or- 
denatíza y reglamentéis relativos á la navegación, 
pesca, arbolados y demás adherentes á los canales 
y caminos. 

Depende de esta dirección general todo el cuer- 
po facultativo de Ingenieros hidráulicos y de Ca- 
minos, con la escuela especial de Caminos, Cana- 
les, Puertos y Faros, su director, subinspector, 
ingenieros y ayudantes que son sus profesores ; 
los inspectores de obras / celadores , facultati- 
vos , peones camineros , y cuantos se ejercitan 
en la dirección y ejecución de esteré obras públi- 
cas , tanto en lá parte científica , como en lía ééfa 
nórmeaf; y los empleados en la administración y 
recaudación de los arbitrios y derechos antes meti- 
cío nados. 

También corresponde ai direétóí- general) hacéí* 



No inserto ^n las cotóccióéefr generales de decretos. 
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la propuesta «1 ministerio <te H Odberfcacién de to* 
celadores de caminos, para que recaiga el nombra- 
ciento real ( art. 4.° de la real orden de 2f> de 
abril de 1&39). 

Las faóoltades administrativas dé esta dirección 
genei-al se extienden á todas láis carretelas genéf- 
rales y catataos éjue comunican desde la corté has- 
ta Ids i (Capitales de provincia, tos cuáles se reptftaik 
eQtfio propiedad del estado, y son costeados con los 
fondos del efrario¡ y con los arbitrios y derechos ge- 
neraos é&t&biécidb* para este objeto. También 90Ú 
eiítcá-'álvosi lats ¿tribüéioneS de la; rtiismá dirección 
id tféftocimi¿&to de todé lo relativo «I arbolado que 
á expensas de los fondos de -caminos y de los pue^- 
hlos, se ptóntáh-para el adorno y comodidad de 
aquellos > y de los puentes y entradas dé lias pobla- 
ciones ( real orden de 27 de mayo de 1805). 

Los caminos proviociales y vecinales ', tjue son 1 afc 
travesías é hijuelad por donde se corrintlíeaih trttáfc 
capitales con ót**as,, ó ira pueblo cotí otro y no dé^ 
pended explosivamente de h dirección general, $1*- 
no^te h respectiva drpertaticín pfovifircM, jefó^po^ 
lítíeo y ayuntamiento j' pérd siempre ejerce el jéfé 
central una i nspeeéittn superior en Itf parte Cari- 
tativa, aprobación de proyectos y planos, y en to- 
do lo que no sea relativo á lo económico y admi- 
nistrativo de las obras (real orden de 4 de setiem- 
bre de 1834, modificada en cuanto á las obras ur- 
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gentes y de pura reparación por otra de 25 de ene- 
jo de 1835). 

Depende de la dirección general de Caminos te 
comisión de faros creada en 4 de enero de 1842 , y 
compuesta de ingenieros de grado superior del cuer- 
do de caminos, canales y puertos , y de oficiales de 
igual categoría de la armada nacional. A esta comi- 
sión están encomendadas la redacción de la estadís- 
tica del alumbrado marítimo de nuestro territorio, 
y la discusión y propuesta que deba seguirse eq el 
establecimiento, construcción, ¡laminación y ser- 
vicio de los faros para conseguir su mejora y unifor- 
midad (circular de la dirección general de Caminos 
de 13 de abril de 1842). 

Entre los demás objetos de su instituto tiene la 
dirección general obligación de publicar todos loa 
años un tomo; en que se dé noticia de las princi- 
pales obras ejecutadas en el reino y. en el extran- 
jero en todo el año anterior; de los adelantos he- 
chos en el arte de construcción y en los ramos aná- 
logos; de las principales memorias y tratados publi- 
cados, y de las leyes y disposiciones administrati- 
vas que tengan relación con los objetos de su car- 
go (real orden de 16 de diciembre de 1837). 
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CAPITULO V, 

De la dirección general de Minas. 

Esta dirección general ha experimentado en su 
organización diversas alteraciones, desde el 4 de 
julio de 1825 en que se expidió el real decreto que 
es boy la ley orgóüica de esta materia ; roas en el dia 
ha vuelto & constituirse de la manera que enton- 
ces se estableció, y por consiguiente se compone de 
un director general, dos inspectores generales y 
un secretario, todos de nombramiento real por el 
ministerio de la Gobernación ( artículos 36 y 38 de 
dicho real decreto y orden dé 29 de diciembre do 
1841, circulada en 4 de enero de 1842 ). 

Tiene á su cargo esta dirección general: 

1.° El cuidado de promover y fomentar la in¿ 
dustria minera. 

2.° La dirección facultativa y el gobierno eco- 
nómico de los establecimientos de minas reservadas 
k la ÍFacieñcfa pública, hasta la entrega de sus pro- 
ductos. 

3.° La inspedctoff y vigilancia sobre los trabajo» 
y operaciones dé las minas de particulares para cq- 
lar su regularidad y buen órder>,, y para ínantene* 

Tomo I 5 
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la tranquilidad y subordinación entre los operarios, 
capataces y demás personas que se ocupan en las la- 
bores y faenas. 

4.° La recaudación de los impuestos señala- 
dos á las minas y ¿ las oficinas de beneficio corres- 
pondientes á particulares. 

5.° £1 ejercicio de la jurisdicción privativa de 
los asuntos de minas y oficinas de beneficio (artícu- 
los 40 y 41 de dicho real decreto f . 

6.° Y por último, la publicación de un pe- 
riódico que sale en Madrid con el título de Boletín 
oficial de Minas (circular de la dirección general de 
8 de febrero de 1842). 

Dependen de la dirección general todos los sub- 
inspectores de los distritos, y los jefes políticos en 
las provincias donde no hay inspección , que son ea 
cierto modo subdelegados de aquella corporación 
directiva; y además la escuela especial de ingenie- 
ros de Minas y la de Práctica del mismo ramo esta- 
blecida en Almadén. 



1 Créese generalmente que no es compatible esta ju- 
risdicción privativa con el articulo k.° de la Constitución 
vigente , que previene no haya mas que un solo fuero pa- 
ra todos los españoles ; pero como esta regla fundamental 
es limitada á los asuntos comunes , y no se extiende á los 
especiales, en cuya clase están los de minas, continua la 
dirección ejerciendo dicha atribución judicial ( real orden 
te 9 de junio de 1837). 
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CAPITULO VI. 

De la junta suprema de Sanidad. 

Reside también en la corte una corporación com- 
puesta de nn presidente y varios vocales, con el ti- 
tulo expresado en ei epígrafe que antecede. Están 
confiados á esta junta suprema el gobierno y direc- 
ción del ramo de sanidad marítima y terrestre en 
todo el reino , y por consiguiente la ejecución de 
los reglamentos de 18 de julio y 25 de agosto de 
1817, que son los principales vigentes en esta ma- 
teria, relativos á la preservación de las epidemias 
y contagios ; y además tiene á su cargo esta cor- 
poración toda la policía sanitaria del reino y la ins- 
pección superior sobre las academias de Medicina 
y Cirugía y suhdelegaciones de Farmacia como cuer- 
pos encargados de lo relativo á esta policía , los 
baños y aguas minerales, oposición y propuesta de 
sus directores y todo lo perteneciente al ejer- 
cicio de la ciencia de curar, los abusos que en 
su ejecución se cometan y los premios y recom- 
pensas. 

Esta junta suprema se divide para el desempe- 
ño de su cargo, en dos secciones : 1. a de Sanidad 
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general; y 2. a de Gobierno y de Policía médica. 
La de Sanidad general es presidida por el vicepre- 
sidente de la junta , y la de Policía médica por el 
facultativo mas antiguo en el ejercicio de su profe- 
sión (decreto de 18 de noviembre de 1840 y or- 
den de 7 de enero de 1841 ). 

No dependen de esta corporación las universida- 
des, colegios, escuelas y demás establecimientos 
donde se enseñan las ditersas secciones de la cien- 
cia , pues todos ellos están subordinados, como yá 
se ha dicho, á la dirección general de Estudios 
(órdenes citadlas). 



CAPITULO VIL 

De la dirección general de Presidios. 

Parala inspección superior de todos los estable- 
cimientos de corrección y castigo, su buen régi- 
men, economía interior, y cuanto es concernien-- 
te & la ejecución de las penas, que es él comple- 
mento de (ajusticia, reside en la corte un direc- 
tor general de Presidios con amplias facultades y 
muy numerosas obligaciones. La3 mas principa- 
les son : 

i.* Celar sobré éí cumplimiento de la ó*dé* 
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to á economía, administración y distribución de 
los penados, su vestuario y policía. 

2. a Cuidar de la exactitud en el desempeño de 
las obligaciones.de todas :Ios empleados. 

' 3. a Procurar celosamente que todos los esta- 
blecimientos penales produzcan los saludables efec- 
tos que tienen por objeto, que son el castigo irre- 
jpaisible de lp$ flelincueptes, y la mejora de sus 
costumbres p<*r medio d#l trabajo y de una buena 
policía interior. 

Reside á Jas inroediaciones.de! dire^pr un conta- 
ior general de Presidios, que entiende en todo lo 
.relativo á la cuanta y r^zon y a la fiscalización de los 
caudales, para lo q*al tiepe á sus ordenes ui^a ofi- 
cina compuesta de varios oficiales y dependientes. 

Están subordinado^al director general el secre- 
tario y todos sus -subalternos^ los comaqdantes de 
los presidios, ios mayores, los ayudan^, los fur- 
rieles^ los capellanes, facultativos ¿ capataces de 
: j>rigada,. cabos de ver»a ( y tpdos las depepdie, pties de 
estos establecimientos . 

Los jefes políticos, que son los superiores de 
ios presiüos y casas.de corrección de sus respecti- 
vas provincias, é individuos natos de sus juntas 
económicas , dependen también de la autoridad 
suprema del director general de todos los del rei- 
no (real ordenanza de 14 de abril (Je 1834). 
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CAPITULO VIH. 

De la asociación general de Ganaderos. 

La ganadería mesteña , 6 el ganado lanar tras- 
humante, que ha sido en España uno de los mas 
pingües ramos de la riqueza pública, por la finura y 
abundancia de las lanas, que en algún tiempo no 
tuvieron rival en Europa , fué protegido desde si- 
glos remotos, formando aquel poderoso y privile- 
giado gremio, que se titulaba honrado concejo de la 
Mesta. Hoy, que han variado tanto las teorías eco- 
nómicas y de Administración, y que se han supri- 
mido los derechos fundados sobre privilegios ex- 
clusivos , no existe ya esa comunidad ó concejo en 
los términos que lo hemos Tisto en nuestros dias 
(real orden de 31 de enero de 1836) *. Pero sin 
embargo, se le conoce aun como una sociedad de 
ganaderos, cuyos individuos tienen intereses co- 
munes, derechos legítimamente adquiridos, y ri- 



1 No está inserta eu los tomos de decretos ; pero se 
Tt citada en la real orden de 14 de mayo del mismo año. 
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quezas de mucha importancia que conservar y fo- 
mentar ; y con este objeto residen en la corte el 
presidente de la Asociación general, el sindico, el 
tesorero , el secretario de las juntas generales , y 
la comisión permanente. Celebra la asociación estas 
juntas generales, desde el 25 de abril de cada año, 
y en ella se forma la denominada de apartados pa- 
ra la resolución de los asuntos graves, que por 
aquella se le someten, En las demás épocas del 
año el presidente despacha los negocios que ocur- 
ren , y la comisión permanente está encargada de 
ilustrar y promover los puntos mas importantes en 
beneficio de la ganadería mes ten a. 

También corresponde á esta asociación general 
la exclusiva recaudación y administración de sus 
fondos, sin intervención del gobierno ni de otras 
autoridades (real orden de 23 de abril de 1839). 

La presidencia de esta asociación general es una 
autoridad pública y superior en el ramo de la ga- 
nadería trashumante , con las atribuciones y facul- 
tades gubernativas y administrativas que las leyes 
señalaban al presidente del antiguo concejo de la 
Mesta (real orden de 15 de julio de 1836, confir- 
mada por otra de 27 de junio de 1839). 

Las principales facultades y obligaciones de di- 
cha presidencia estaban recapituladas en los títu- 
los que se despachaban á los presidentes , cuando 
estos eran individuos del consejo de Castilla; y se 
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reducen , además del ejercicio de la jurisdicción 
privativa, hoy suprimida y agregada á los tribuna- 
les comunes : 

1. a A la dirección de todos los negocios de in- 
terés de la asociación. 

2. a Presidir las juntas, que sin la intervención 
del presidente no se pueden celebrar. 

3. a Informarse de si se cumplen las leyes y re- 
glamentos protectores del ganado trashumante, y 
cuidar de su observancia. 

4. a Exigir las cuentas de todos los que recau- 
dan y administran fondos de la asociación. 

5. a Oir las querellas sobre todos los puntos 
gubernativos que ocurran entre los individuos de 
aquella , ó someterlas para su decisión á las auto- 
ridades competentes. 

6. a Averiguar cómo usan sus respectivos ofi- 
cios todos los empleados, subalternos y dependien- 
tes de la asociación. 

7. a Ejercer la dirección superior de todos 
los intereses de la ganadería mestefia, y ejecutar 
los acuerdos de las juntas. 

Para la protección de los derechos de aquella, 
están en cierto modo subordinados ios jefes políti- 
cos á dicha presidencia, y con especialidad los al- 
caldes, cuyas autoridades tienen obligación de co- 
operar por cuantos medios estén á su alcance, al 
cumplimiento de las teyes y órdenes que rigen pa- 
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tí el fomento y protección de esta importante par* 
te de la industria pecuaria (art, 3,° de la real or- 
den de 15 de julio de 1836, y real orden de 24 de 
febrero de 1839), 



CAPIIUW) IX. 

Del conservatorio de Artn. 

Üay ^n ja coste un establecimiento central, cnyo 
objeto <es»la oonsenYation y progresos de Jas artes 
y de la iadustría^Ea-él ¡se manifiestan al público 
colecciones completas df) máquioas tk agricultura, 
hilados y atpoa muahostusos; modelos deintóquibas 
éi instrumentos científicos > .dibujos de oanstrae» 
eian y <di$em>s de aparatos usuales ten operaciones 
químicos^ agrícola? jjr ¿abriles (<real órdqn de IB de 
junio de d88&)- \.\'* j ■».,.. 

También corresponde á-este establecimiento^ en- 
tender e« todo lo relativo A la conoe&ion de dos pri- 
vilegios de invención é introducción y en Jos tér* 
minos que previenen Jes (reglamentos. Con este ob- 
jeto el jefe del establecimiento T qqe es el catedrá- 
tico «as antigua ? se .comaaica directamente oon 
el ministro de ia Gobernaoiott,, protector e*per 
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rior de este conservatorio ( reales decretos de 27 
de marzo de 1826, de 14 de junio y 23 de di- 
ciembre de 1829, de 5 de setiembre de 1834 y 
art. 8 de ia real orden de 9 de mayo de 1839). 



CAPITULO X. 

Del inspector general de la Milicia nacional. 

La Constitución del estado prescribe que haya 
en cada provincia cuerpos de Milicia nacional, esto 
es, de los ciudadanos á quienes la ley impone es- 
te servicio. El alistamiento de esta fuerza armada 
y la administración económica de sus fondos son 
atribuciones privativas de los ayuntamientos, y la 
facultad de disponer de ella, de los alcaldes y jefes 
políticos; pero su organización, es decir, su ins- 
trucción, equipo, armamento, y cuanto necesitan 
para corresponder á su objeto, están confiados al 
subinspector general déla Milicia, que reside en la 
corte, y ejerce este cargo bajo la dependencia del 
ministro de la Gobernación. Están subordinados 
á aquel jefe superior los subinspectores nombra- 
dos por S. M. á propuesta en terna del mismo ins- 
pector general, los cuales desempeñan, cada uno 
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en su respectiva provincia, las mismas atribucio- 
nes relativas al arreglo y organización de este cuer- 
po, sin perjuicio de las facultades que competen á 
las diputaciones provinciales sobre este mismo pun- 
to (real decreto de 30 de agosto de 1836, reitera- 
do por la real orden de 30 de setiembre del mis- 
mo año, y reales órdenes de 5 de junio de 1837 y 
de 17 de junio de 1838). 

Para el ejercicio de las atribuciones del inspec- 
tor general, le están subordinados los jefes políti- 
cos, diputaciones, alcaldes y ayuntamientos, los 
cuales tienen obligación de faciltar á aquel jefe to- 
das las noticias que les pida acerca de la recauda- 
ción y existencia de los fondos aplicados al sosten 
de dicha milicia, y de las atenciones en que se 
inviertan (real orden de 6 de junio de 1838 ). 
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Sección IV* 

DE ¿A ABMINlSTiRACIOJCÍ PROVINCIA^, 

CAPITULO I. 

De los jefes políticos. 

«El ministro de la Gobernación (ha dicho el Sr. 
Burgos l ) preside á la marcha de la Administra- 
don y y dirigiéndola y dándole impulso 9 no admi- 
nistra en la acepción rigorosa ó restringida de la 
palabra. Esta atribución pertenece particularmen- 
te á los encargados bajo la inspección superior de 
aquel jefe , de la aplicación de las leyes y de los 
reglamentos administrativos á las necesidades lo- 
cales:" Persuadido de este principio, y conocien- 
do que para que sea eficaz la protección que el go- 
bierno debe dispensar á todos los intereses legíti- 
mos, es menester que haya en las provincias agen- 
tes especiales de prosperidad, aconsejó á S. M. 

1 En sus Ideas de Administración. 
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aquel ilustrado y celoso ministro su establecimien- 
to ; y fueron en efecto creados ( por real decreto 
de 23 de octubre de 1833) los jefes que hoy con po- 
ca propiedad se denominan políticos l . 

Estas autoridades colocadas al frente de las pro- 
vincias , son en ellas los jefes superiores de todo* 
los ramos de la Administración publica : por su im- 
pulso se ejecutan las leyes de interés general y se 
mueven todos los resortes de la prosperidad común; 
y á su voz cooperan á los mismos objetos los diver- 
sos agentes y elementos auxiliares, cada uno en los 
límites que su propio instituto le tiene trazad o. 

Es tal la importancia política y administra tíva de 
estos magistrados, tal la influencia que eje rcen en 
el orden público, en la prosperidad y en el bien- 
estar de los pueblos , que del recto y acertado usé 
de sus casi innumerables atribuciones depende la 
suerte de todos los habitantes de una provincia, 
y el atraso, la paralización 6 el progreso de los ra- 
mos que constituyen la riqueza pública. Admira- 
ble es por lo tanto, que tan elevada , ían influyente 
magistratura , para la cual es necesario reunir pro* 



1 En ca8o.de vacante y de imposibilidad temporal de 
estos jefes , hacen sus veces los intendentes , y en defec- 
to de estos, los secretarios <íe los gobiernos políticos. Art. 
248 de la ley municipal de 3 de febrero de 1823. 
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fundo saber y raras y difíciles dotes , se ejerza por 
personas á quienes la ley no exige mas requisitos 
que la edad de veinticinco 8ños, ser ciudadano en 
el ejercicio de sus derechos, haber nacido en el ter- 
ritorio español , gozar de buen concepto , y haber 
acreditado desinterés, moralidad, y adhesiou á la 
Constitución y á la independencia de la patria; sin 
necesidad de ningún titulo de saber, ni de capacidad 
( art. 249 de la ley municipal ). 

aLas mas esenciales incumbencias de estos jefes 
superiores ( ha dicho también el ilustre escritor 
citado arriba), pueden reducirse á las siguientes : 

1. a Trasmitir ó comunicar á sus subordinados 
las leyes y las disposiciones del gobierno. 

2. a Ejecutarlas por sí en la parte sujeta á su 
acción inmediata. 

3. a Velar sobre su ejecución, cuando esta cor- 
responda á otros individuos ó cuerpos. 

a De la enumeración de estas atribuciones resul- 
ta, que los jefes de la Administración provincial 
son igualmente agentes de ejecución, y que en con- 
secuencia no pueden mandar ni prohibir ¿ sino lo 
que manden ó prohiban las leyes ó las órdenes del 
gobierno. Al comunicarlas, pueden explicar su sen- 
tido á las autoridades inferiores. Al ejecutarlas por 
sí, deben conformarse rigorosamente á su letra, y 
solo cuando esta sea ambigua u oscura, á su es- 
píritu." 
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Además de estas atribuciones, dirigidas á la ob- 
servancia de las leyes y reglamentos de gobierno y 
administración , tienen los jefes de las provincias 
sagradas obligaciones y facultades vastísimas, en- 
caminadas todas á promover el fomento y la pros- 
peridad de los intereses de sos administrados. En 
efecto, no todo es legal en el orden administrati- 
vo : no todo cuanto se dispone ó ejecuta está suje- 
to al texto expreso de la ley. Basta que esta no in- 
terponga su prohibición, para que los jefes de las 
provincias se hallen autorizados, y aun obligados 
estrechamente á ejecutar cuanto crean que condu- 
ce á la prosperidad y ventura de los habitantes del 
territorio que les está confiado *• «Encargada la Ad- 
ministración ( ha dicho Mr. Bonnin ) del precioso 
depósito de la seguridad de las personas y bienes, 



* « Desde las mas elevadas concepciones debe el ad- 
ministrador descender hasta los mas menudos pormenores 
( ha dicho cierto escritor público ) y desde los mas minu- 
ciosos objetos , elevarse á los mas importantes resultados» 
Sebe abrazar de una mirada todas las ruedas de la máqui- 
na 9 seguir todos sus movimientos , precipitar la acción de 
unas, moderar la de otras, y en una palabra, hacer de ma- 
nera que todas las partes del todo estén sin cesar en armo- 
nía entre si. A las disposiciones naturales debe reunir ese 
tacto feliz, ese discernimiento que solo puede producir una 
larga experiencia , esa ilustrada reflexión , esa paciencia 
laboriosa que sobrepujan todos los obstáculos. Al consi- 
derar todos los intereses que descansan en la ilustrada 
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de la moral pública y de todo cuanto puede conser- 
var la salud de los hombres, y contribuir á su feli- 
cidad y á la mejora de su estado físico y moral , y 
asimismo de cuanto tiende á dirigir la sociedad en 
la distribución de auxilios y recompensas y de con- 
tribuir al fomento de la agricultura, industria y co- 
mercio ; la Administración debe llevar sus cuidados 
y meditaciones mas allá de las funciones que están 
señaladas por las leyes ¿ porque es preciso repetir- 
lo , no solo está encargada de su ejecución mate- 
rial, sino también de todo lo que eñ las relaciónese 
dependencias sociales constituye la moral de la ins- 
titución administrativa" 4 . 

Por eso, para que los jefes políticos puedan des- 
empeñar útilmente su cargo, para que arreglen sus 
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providencias con mayor seguridad de acierto, ypt 
ra que proporcionen en cuanto dependa de sus fa- 
cultades , la prosperidad de la provincia de so man- 
do y el bienestar de sus subordinados, les encarga 
la ley que se dediquen con particular esmero, á co- 
nocer el clima , la situación de los pueblos , su sa- 
lubridad, las costumbres de los habitantes, sus vi- 
cios, sus preocupaciones y todo lo demás que pueda 
conducir á formar ideas exactas de lo que sea con- 
veniente ó perjudicial ; y aun les recomienda ent*e 
otros medios, para que puedan adquirir los indica- 
dos conocimientos , que visiten personalmente los 
pueblos de su provincia , y examinen el estado de to- 
dos los negocios y ramos de la Administración pú- 
blica ( articulos 277 á 279 de la ley municipal ). 

He dicho al dar una idea general de la Adminis- 
tración, que su incumbencia especial, su objeto 
exclusivo, es promover la prosperidad de) país ; roas 
como el fundamento de esta raisraa prosperidad con- 
siste en la protección eficaz de la paz , la seguridad 
y el orden , es indudable que uno de los primeros 
deberes de los agentes administrativos, tiene por 
objeto la ejecución de las leyes diHgkias á conservar 
el orden público y á proteger la seguridad de los 
habitantes y el respeto á la propiedad (articulo 
238 de la ley municipal ). Con este fin deben, ade- 
más de adoptar todos los medios que les sugiera su 

celo, aunque sin excederse desús atribuciones,, pé- 
Tomo i <* 
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nerse en correspondencia para la persecución de 
malhechores con los comandantes generales y con 
los jefes políticos de las otras provincias confinan- 
tes; en los territorios fronterizos y litorales visar 
y expedir conforme á los reglamentos los pasapor- 
tes de los viajeros que vengan ó vayan á países ex- 
tranjeros ; avisar con prontitud al gobierno y á los 
comandantes militares de todo lo que observen dig- 
no de comunicarse, especialmente en lo relativo k la 
independencia nacional y seguridad exterior; y pue- 
den tambion ospcJir y visar los pasaportes de cua- 
lesquiera otras personas que viajen en sus provin- 
cias ó los pidan para fuera de ellas ( artículos 268 
á 273 de la ley municipal ). También y con el 
mismo fin es obligación de dicho! jefes, dar cuen- 
ta al gobierno del estado de la provincia de su 
mando , especialmente con relación al orden públi- 
co y á la protección; y seguridad, participando to- 
das las ocurrencias notables que hubiere , y man- 
teniendo sobre este punto una correspondencia 
pronta y activa tanto con el ministerio de la Go- 
bernación como con los alcaldes de los pueblos (árt. 
263 de la misma ley ). 

Para el desempeño de todas estas obligaciones 
tienen los jefes políticos autoridad sobre la Milicia 
ciudadana, que establecida con este objeto, depen- 
de de aquellos y de los alcaldes en su easo ( art. 
1$$ de la ley de 14 de julio de 1822, reiterado 
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por la real orden de 6 de julio de 1837). 

Gomo agentes inmediatos del gobierno supremo ' 
son los mismos jefes el conducto ordinario de co- 
municación entre aquel y las diputaciones provin- 
ciales, ayuntamientos y* alcaldes, á excepción de 
muy pocos casos en que est^s corporaciones supe- 
riores pueden comunicarse en derechura con el go- 
bierno ó con las cortes (art. 255 y 164 de la mis- 
ma ley). Lo mismo sucede respecto de la circula- 
ción de las leyes, decretos y resoluciones genera- 
les, cualquiera que sea el ramo á que correspon- 
dan, las cuales se comunican siempre por conduc- 
to de loS jefes políticos, y estos las trasladan á las 
diputaciones, alcaldes y ayuntamientos para su 
ejecución (art. 256 de la misma ley ). El método 
común de comunicarse estas circulares es el in- 
sertarlas en un periódico qiíe se publica en cada 
capital de provincia titulado Boletín oficial ¿ al cual 
tienen precisión de suscribirse todos los ayunta- 
mientos. Mas sin perjuicio de ello,, pueden los je- 
fes dirigir las comunicaciones generales, por el 
correo 6 por otro conducto extraordinario y reser- 
vado, en los casos urgentes y sigilosos en que las 
circunstancias lo requieran. 

Como autoridades superiores en las provincias y 
agentes inmediatos del gobierno corresponde tam- 
bién á los mismos jefes la presidencia de todas las 
corporaciones que tienen relación con la Adminis- 
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tracion publica. En efecto, presiden aunque sin 
roto: 

1.° El ayuntamiento de la capital de su resi- 
dencia, y aun el de cualquiera de los demás pue- 
blos de la provincia siempre que lo creyeren con- 
veniente. 

2.° Presiden asimismo las diputaciones pro- 
vinciales (arts. 281 y 252 de la ley municipal ); 
con cuyo objeto tienen precisión de residir en la 
capital los dias en que estas corporaciones estén 
abiertas , á menos que les sea preciso salir fuera 
por urgente motivo (art. 244 de dicha ley). En 
ejercicio de esta última presidencia tienen obliga- 
ción de auxiliar con su autoridad y con la fuerza 
coactiva el cumplimiento de los acuerdos y dispo- 
siciones de la misma corporación ( art. 253 ídem ). 
Pero no ejercen ninguna superioridad sobre ella y 
si alguna vez el gobierno la disuelve en uso de sus 
facultades, deben los jefes limitarse al cumplimien- 
to de las órdenes que aquel les comunique ( art. 
265 Ídem). 

3.° En cada provincia es el jefe individuo na- 
to de la respectiva sociedad económica y puede ser 
elegido su director : es también el conducto de co- 
municación entre ella y el gobierno ; y está facul- 
tado para suspenderla en el ejercicio de sus fun- 
ciones, cuando se separe de sus peculiares objetos 
y cuando considere que no puede ser útil al país; 



y Google 



— 65- 

porque falte la paz y buena armonía entre los so-» 
cios (arts. 36, 162 y 167 de los estatutos de 2 de 
abril de 1835). También corresponde á los jefes 
políticos presidir las sesiones de dichos cuerpos 
económicos, cuando estos reciben de los fondos pú- 
blicos alguna consignación para atender á los ob- 
jetos de su instituto , á fin de cerciorarse de su le- 
gítima inversión (real orden de 14 de febrero 
de 1836). 

4.° Presiden asimismo las juntas establecidas 
para el orden interior y régimen económico de los 
presidios (art. 41 tít. 3 de la real ordenanza de 
14 de abril de 1834). 

5.° Las juntas de sanidad de las. provincias 
marítimas (real orden de 13 de mayo de 1837,). 

6.° Las comisiones provinciales de instrucción 
primaria ( art. 28 del reglamento unido á la ley de 
21 de julio de 1838). 

7.° Las juntas de todos los establecimientos 
provinciales de beneficencia, y aun de los locales, 
cuando juzguen conveniente presidirlas (regla 4 
de la real orden de 26 de marzo de 1834). 

8.° Y por último presiden todas las funciones 
públicas de cualquier clase que sean (art. 285 de 
la ley municipal). 

En favor de la instrucción pública, bajo todos 
los diversos ramos que dependen del ministerio de 
la Gobernación, incumbe á los jefes de las proyin- 
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cias una inspección protectora. Desde la enseñanza 
primaria de las escuelas hasta la mas elevada de los 
colegios y universidades, en todos los estableci- 
mientos de esta clase ejercen aquellas autoridades 
k superior vigilancia que corresponde al gobierno 
para dirigir la enseñanza del modo que sea conve- 
niente al interés nacional. En este concepto pre- 
siden como, antes indiqué, la respectiva comisión 
provincial de instrucción primaria (art. 27 del re- 
glamento consiguiente ala ley de 21 de jnlio de 
1838) y ejercen todas hs atribuciones análogas á es- 
te cargo. También les corresponde nombrar á pro- 
puesta de la diputación dos personas ilustradas para 
vocales de dicha comisión superior de la provincia 
(reales órdenes de 22 de octubre y 12 de noviembre 
de 1838). De acuerdo con. la misma diputación pro-« 
vincial , y oyendo á dicha comisión y á los ayunta- 
mientos, deben proponer al gobierno el punto 
donde sea conveniente establecer la escuela normal 
de instrucción primaria, que debe haber en cada 
provincia ó en varias de ellas, si no pudiere una so- 
la sostener este establecimiento (real orden de 13 
de diciembre de 1840) : cuidar de que se erijan 
salas de asilo ó escuelas de párvulos con arreglo 6 
la instrucción y proyecto de reglamento comuni- 
cado por el gobierno en 22 de agosto de 1836; y 
remitir los expedientes de exámenes de los maes- 
tros de primeras letras á la dirección general de 
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Estudios parala expedición del real titulo (art. 4 
de la real orden de 12 de noviembre de 1838 ). 

También es de su cargo con relación á la ins- 
trucción pública, cuidar de que en los colegios de 
humanidades , academias de nobles artes y de be- 
llas letras , escuelas de dibujo , enseñanzas espe- 
ciales al cargo de las sociedades económicas , juntas 
de comercio ú otras corporaciones, bibliotecas pú- 
blicas, casas de pensión, escuelas de latinidad y 
cualesquiera otras enseñanzas establecidas en sus 
respectivas provincias, se observen con exactitud 
los reglamentos vigentes, y se cumplan las órde- 
nes del gobierno y de las autoridades superiores de 
que dependan. A este efecto están autorizados los 
jefes políticos para visitar todos estos estableci- 
mientos siempre que lo estimen conveniente; y 
tienen obligación de cuidar especialmente', que no 
se distraigan ni malversen los fondos y rentas apli- 
cados á los mismos; a cuyo efecto están autoriza- 
dos para pedir noticias y cuentas de ellos á las cor- 
poraciones ó personas encargadas de su dirección* 
Con el mismo objeto deben proponer á la dirección 
general de Estudios y & cualesquiera otras corpo- 
raciones superiores de quienes dependan los mis- 
mos establecimientos, las reformas y mejoras de 
que los consideren susceptibles. Por último es obli- 
gación suya proteger y promover la enseñanza en 
todos los ramos y con especialidad de las primeras 
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letras, comunicando para ello las órdenes que estén 
en el circulo de sus atribuciones, acudiendo al go- 
bierno en solicitud de la necesaria autorización. 

Pero todo lo expuesto se limita en cuanto á las 
universidades literarias, las cuales dependen úni- 
camente de la dirección general de Estudios ; y res- 
pecto á los seminarios conciliares , que están su- 
bordinados á los diocesanos: y aun con relación 
á estos establecimientos públicos deben los jefes 
manifestar al gobierno cuanto consideren digno de 
su atención y remedio (real orden de 20 de mar- 
zo de 1834). 

En cuanto á las sociedades económicas, deben 
los jefes de las provincias promover su estableci- 
miento en las capitales donde no las haya y en los 
pueblos donde se reúnan suficiente número de so- 
cios ilustrados y capaces de constituirla ; y asimis- 
mo excitar el celo de las personas mas notables por 
su instrucción , laboriosidad y amor al pais á que 
se inscriban en estas útiles corporaciones, y promo- 
ver sus trabajos y dirigirlos hacia todos los objetos 
de utilidad en que conviniere su cooperación se- 
gún las circunstancias locales. En el caso de que 
en otro tiempo haya existido sociedad económica 
en la capital de la provincia, y después no celebre 
sus sesiones por cualquier motivo, debe el respec- 
tivo jefe convocar á los antiguos socios y á los 
hombres ilustrados é industriosos que quisieren cor- 
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responder á esta corporación para que vuelva á 
ocuparse en sus útiles tareas ( art. 2 del real de- 
creto de 9 de junio de 1815 recordado en 9 de ma- 
yo de 1842 y varias disposiciones de 1834, 1836 
y 1838). 

La Administración no puede desentenderse de 
adoptar las medidas y precauciones que exija la 
conservación de la salud pública. En este concep- 
to los jefes de las provincias tienen un deber sa- 
grado en los funestos momentos en que invadiere 
á un pueblo alguna enfermedad contagiosa ó epi- 
démica, de tomar por sí con la mayor celeridad 
todas las disposiciones que juzgue convenientes 
para atajar el mal y sus progresos ; y para procu- 
rar que se distribuyan los oportunos auxilios ; y 
dar frecuente aviso al gobierno de todo cuanto 
ocurra, de las precauciones que adopte y de los so- 
corros que se necesiten, arreglándose á lo preve- 
nido por las leyes y reglamentos sanitarios (artí- 
culo 264 de la ley municipal). Todo esto sin per- 
juicio de presidir la respectiva junta de sanidad y 
de hacer ejecutar sus acuerdos y las órdenes é ins- 
trucciones que comunique la junta suprema de es- 
te ramo. También se extiende la protección y vi- 
gilancia de los jefes políticos, á los baños y aguas 
minerales en los términos que previenen los regla- 
mentos y la resolución del gobierno de 16 de ju- 
jaio de 1841 ; é igualmente nombrar los directores 



y Google 



— 70 — 

facultativos de acuerdo con la respectiva diputa- ' 
cion provincial (dicha resolución de 16 de junio 
de 1841). 

Respecto de los establecimientos de beneficen- 
cia son varias las atribuciones de los jefes políti- 
cos. Además de la presidencia que ya dije les cor- 
responde de las juntas de este ramo, ejercen una 
inspección superior sobre todas las casas de dicha 
clase en la provincia respectiva, ya sean de funda- 
ción ó patronato real, ya de alguna corporación 6 
persona privada. Pueden por tanto: 

1 ° Visitarlos cuando lo juzguen conveniente. 

2.° Celar sobre que se cumplan sus reglamen- 
tos ó estatutos. 

3.° Proponer que estos se modifiquen ó va- 
ríen cuando lo consideren útil. 

4.° Por consecuencia del mismo derecho de 
inspección, deben hacer desaparecer los abusos que 
advirtieren. 

5.° Tomar noticias de sus rentas. 

6.° Examinar el modo con que se administran 
y la proporción que estas guardan con sus necesi- 
dades. 

7.° Intervenir su inversión. 

8.° Reconocer sus cuentas. 

9.° Reducir los empleados al número que el 
servicio txija. 
'• 10. Hacer en fin eficaz la acción protectora de 
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Ja Administración ( real orden de 26 de marzo de 
1834). Sin embargo en cuanto á los estableci- 
mientos benéficos que subsisten con fondos de la 
provincia, las atribuciones expresadas competen á 
los jefes en unión con las diputaciones provincia- 
les, por estar aquellos confiados á la especial vigi- 
lancia de estas. Pero los que se costean en el todo 
ó en la mayor parte con fondos del estado , se re- 
putan por establecimientos generales ó nacionales, 
y su exclusiva vigilancia é inspección incumbe al 
respectivo jefe político (art. 4 de la real órdeü de 
30 de noviembre de 1838 ). 

En todo lo relativo á las obras públicas y á la 
conservación de las comunicaciones, compete á 
aquellos cuidar de la observancia de las ordenan- 
zas, reglamentos y disposiciones relativas á la na- 
vegación interior , pesca , arbolados y demás adhe- 
rentes de los caminos y canales ( reales órdenes 
de 22 de noviembre de 1836 y de 20 de julio 
de 1839). 

Además es obligación de los mismos : 

1.° Promover todas las obras públicas de ca- 
minos, puentes, canales, puertos y faros. 

2.° Ejercer una inspección superior sobre su 
construcción y conservación. 

3.° Ejecutar cuantas disposiciones íes comu- 
nique sobre estos ramos Ja dirección general de Ca- 
minos, á la cual están subordinados y deben remi- 
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tir los proyectos > planos y presupuestos para su 
aprobación. 

Sobre este mismo punto es asimismo obligación 
de los jefes de las provincias cuidar de que en ellas 
se observen puntualmente las disposiciones conte- 
nidas en la ordenanza publicada en 14 de setiem- 
bre de 1842, para la conservación y policía de las 
carreteras generales, debiendo proceder con arre- 
glo á la ley contra los alcaldes que cometan ó to- 
leren alguna infracción de aquellas mismas dispo- 
siciones; y cuidando de que los alcaldes auxilien 4 
los peones camineros y demás encargados en hacer 
cumplir las ordenanzas de caminos (orden de 30 
de julio de 1842). 

En las obras de faros y fanales también están 
impuestas algunas obligaciones á los jefes políticos 
con especialidad é los de las provincias litorales, 
quienes deben suministrar á la comisión de Faros 
que reside en la corte bajo la dependencia de la 
dirección general de Caminos todos los datos y de- 
más noticias que les pida , pudiendo para ello auxi- 
liarse con la experiencia yxonocimientos locales de 
las diputaciones y de las juntas de Comercio (cir- 
cular de la dirección general de Caminos de 13 de 
abril de 1842). 

No son menos importantes los cargos confiados 
á los mismos jefes sobre varios otros ramos de fo- 
mento y de prosperidad pública. La ley les reco- 
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mienda mucho que para el adelanto y mejora de la 
agricultura , de la industria , del comercio y de 
cuanto sea útil y beneficioso á la provincia, pro- 
pongan al gobierno todos los medios que crean 
convenientes (ort. 267 de la ley municipal); y 
además deben adoptar por sí aquellas medidas y 
resoluciones que, sin salir de los limites legales, 
están al alcance y en las atribuciones para conse- 
guir los mismos importantes objetos. 

También es un deber de su autoridad protectora, 
cooperar por cuantos medios sean dables para la 
prosperidad de la ganadería mesteña, ramo pingüe 
y auxiliar de todas las industrias ( reales órdenes 
de 15 de julio de 1836 y de 24 de febrero y 27 de 
junio de 1839); debiendo entenderse sobre este 
punto no solo con el ministerio de la Gobernación, 
sino con la presidencia de la asociación general de 
Ganaderos del reino. 

En cuanto á la cria caballar, además de la pro- 
tección que imperiosamente reclama esta parte tan 
poco atendida de ía industria pecuaria, corresponde 
4 los jefes políticos hacer recaudar los 40 rs. con 
que tienen obligación de contribuir mensualraente 
todos los que tienen caballos de lujo extranjeros (or- 
den de 24 de abril de 1841 ); pero la materialidad de 
la recaudación está encargada á las oficinas de Ha- 
cienda publica eon arreglo á una instrucción espe- 
cial (de 22 de abril de 1842). 
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Los arbolados públicos, ese tesoro de la nación 
tan poco apreciado y protegido, que en lo .que va 
de siglo está siendo objeto de destrucción y de ra- 
pacidad , merecen una protección esmerada de par- 
te de los jefes de la Administración pública. A su 
debido tiempo veremos hasta qué punto recomien- 
dan las leyes la conservación y fomento de los mon- 
tes y arbolados. Entre tanto basta saber que estos, 
sin contar con' los de dominio particular, unos son 
comunes ó "de la propiedad de los pueblos, y otros 
realengos ó baldíos^ esto es del estado : de los pri- 
meros no es ahora el momento de tratar j pero en 
cuanto á los segundos indicaré de paso las obliga- 
ciones confiadas acerca de ellos á los jefes de quie- 
nes vamos tratando. Estos como agentes del go- 
bierno tienen á su cargo no solamente la custodia 
y conservación de estos arbolados nacionales, sino 
su replantacion y fomento (orden de 20 de no- 
viembre de 1841 ); y en este concepto les están 
subordinados los alcaldes de los pueblos, los de las 
cabezas de partido , que ejercen la subdelegacion 
de Montes ó la persona á quien los mismos jefes 
hayan conferido este cargo ( real orden de 15 de 
febrero de 1838) y los celadores nombrados por 
los mismos Jefes (real orden de 31 de mayo de 
1837) y demás dependientes y subalternos esta- 
blecido? por la real ordenanza de 22 de diciembre 
de 1833 que es la ley vigente. 
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Una de las obligaciones principales impuestas 
sobre este punto ¿ aquella autoridad superior , es el 
deslinde de los montes nacionales respecto de los 
comunes y particulares, para evitar las usurpacio- 
nes que continuamente se están cometiendo ; y res- 
tituir al estado la posesión de lo que se le hubie- 
re usurpado por las personas y los pueblos ( real 
decreto de 31 de mayo de 1837, y reales órdenes 
de 24 de mayo de 1 838 , y 1 . ° de marzo de 1 839 ). 
Compete también á los mismos jefes conceder li- 
cencias para hacer cortas en dichos arbolados de 
realengo ó baldíos, precediendo siempre el justi- 
precio y fianza del pago con arreglo á la ordenanza 
y órdenes vigentes ( real orden citada de 31 de ma- 
yo de 1837 ); y porúltimo tienen otras varias obli- 
gaciones como presidentes de las diputaciones. pro- 
vinciales, cuya mención no es de este momento. 

En el ramo importante de la industria minera 
ejercen asimismo los jefes políticos algunas atribu- 
ciones, pues en las provincias ó distritos donde no 
hay inspectores de minas ó donde las inspecciones 
no tienen fijados sus limites , son una especie de 
subdelegados de la dirección general y enl.enden 
en los registros y denuncios de ta in í t ri » ; cir- 
cular de la dirección de 2 de juiio de 1H':>J. 

Como agentes del gobierno y en su nombro es- 
tan los jefes políticos autorizados para aprobar las 
cuentas de los propios y arbitrios, délos pósitos 
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y de los demás fondos comunes, precediendo la 
censura y dictamen de la respectiva diputación pro- 
vincial (art. 266 de la ley municipal). 

Anualmente deben los jefes remitir al gobierno 
los resúmenes formados por aquella corporación, 
los estados de .nacidos, casados y muertos, y reu- 
nir y coordinar los datos estadísticos para remitir- 
los á la' superioridad en los términos que ella tu- 
viere establecidos (artículos 262 de la ley muni- 
cipal , y órdenes de 24 de enero, y 7 de febrero 
de 1831), 

También les corresponde cuidar de que los ayun- 
tamientos formen todos los años un padrón exacto 
y norannal con sujeción á las reglas que se estable- 
cen en el capitulo 1.° de la ley de reemplazos de 2 
noviembre de 1837; y de que se fije al público, se 
rectifique, se forme un extracto de él y se remita 
á la diputación de la provincia (érden de 17 de se- 
tiembre de 1842). ' 

Aun en los servicios generales que se hacen al 
estado por medio de los alojamientos, bagajes y su- 
ministros para las tropas, intervienen de algún mo- 
do los jefes políticos ; pues están autorizados para 
obligar á los ayuntamientos á que los faciliten con 
prontitud; aunque sin perjuicio de las facultades 
peculiares de las diputaciones sobre la distribución 
de estas cargas (art. 275 de la ley municipal). 
Con relación á los presidios están asignado* « 
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íos jefes políticos cargos muy influyente* én labue-* 
na ó mala dirección de estos establecimientos per- 
nales. Son en sus respectivas provincias los jefes 
superiores de los depósitos correccionales y presi- 
dios peninsulares > y asimismo de los destacamen- 
tos de otros que accidentalmente se hallen en el 
territorio de su mande* En éstecqiuepto están su- 
bordiaados & estas autoridades los comandantes y; 
demás empkados de los, mismos establecimientos. 
Lab principales obligaewnps que les están impues- 
tas,, ademes de la presidencia que ya dije les cor- 
responde en las juntas económicas, soft:< ; 
-1. a Cuidar de que en lols presidios se cumpla' 
exactamente la ordenanza , visitándolos al efecto 
en: los d¡as y horas oportunas y en los que la mis-í 
maley designa. ' r , í; > 

--¡Üi* Llevar cuenta exacta de la entrbda y ¿áli- 
dadé lo^ penado* y de sus condemas 'i t u'\ . j m; 
-dS,% : Cuidar de que estén i-cónstaniemeitejocu* 
parios ¿paria, evitan él ocio } y de que los 1 jefes -y dh*t 
pléádqs -euoipiaín ¿sus obligaciones y y oon dspécia^ 
lidüd los que tengan á su cargo la e use Sarita y pase 
to espiritual de los confinados. ¡ < / omiJij/jl iv¿ 

4. a Mantener correspondencia bantinua (don 
el director general de presidio* ,, y remitirle :las 
informes que este les pida y qué la ordenan" za íp¿¿4 
viene* 

5. a Auxilia* á los comisionados ¿specialefe á 

Tomo I 7 
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quienes el gobierno encargue la visita de estos es- 
tablecimientos. 

6. a Cuidar de la seguridad de los presidios por 
medio de la fuerza armada. 

7. a Proporcionar obras en que ocupar los pe- 
nados, i 

8. a Pueden por ultimo dictar en los cases iur^ 
gentes é imprevistos, como epidemias, incendios, 1 
sublevación ú otros graves, las providencias quelaá 
circunstancias exijan, supliendo su autoridad la del 
director general y y aun la del gobierno suprema; 
(sección 1. a título 3.° de la real ordenanza de 14 
de abril de 1834). Estas son las principales obliga- 
ciones y facultades de los jefes acerca del expresado 
ramo, además déla parte reglamentaría, que no 
corresponde á mi propósito. 

Dije antes, que la protección eficaz del gobier- 
no en favor de la tranquilidad, la seguridad y el or- 
den es el fundamento de la prosperidad pública, ob- 
jeto esencialísüno de la Administración. Lo miáno 
puede decirse ahora respecto de los derechos politiz- 
eos : á ella toca también protegerlos, velando sobre 
su legitimo goce pues «su libre y general ejercicio 
€8 la mas sólida garantía de la libertad civil , y esta 
es igualmente un gran elemento de prosperidad pú- 
blica" K Por h mismo incumbe k los jefes admi- 

«■ ■ • ■ i-r r . .mi i-r» 

i> f Elfir» Burgos en sus Ideas de Administración. 
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ftistrativos cuidar del recto usa de la libertad de im- 
prenta, y del voto electoral. 

Esta libertad es uno de los derechos concedidos 
por la Constitución del estado; pero como sn abuso 
puede ser tan funesto al orden público, hay leyes 
represivas para evitarlos y contenerlos, y el gobier- 
no tiene obligación de cuidar de la observancia de 
estas mismas leyes por medio de sus agentes los je- 
fes políticos (leyes de 22 de octubre de 1820, do 
16 de febrero de 1822, de 22 de marzo y 17 de oc- 
tubre de 1837, y reales órdenes dé 23 de mayo de 
1837, 5 de junio de 1839, 9 de junio y 18 dé di- 
ciembre de 1840, y 9 de setiembre y 22 de diciem- 
bre de 1841 ). No es este el momento mas oportu- 
no de exponer los principios y doctrinas elemen- 
tales sobre esta importante materia , pues ella cor- 
responde propiamente al derecho público constitu- 
cional. Pero se roza tanto con el derecho adminis- 
trativo, que casi se enlatan y se confunden este y 
aquel entre si. Por eso me es forioso hacer algu- 
nas indicaciones , aunque sea preciso para ello tras- 
pasar los limites naturales y entrar en una jurisdic- 
ción extraña. 

£1 abuso mas temible de la prensa es el que con 
tanta frecuencia se comete ea la publicación de pe- 
riódicos. Para evitarlos , la ley impone cierta res- 
ponsabilidad ásus editores, y para que esta sea efec- 
tiva, lea exige ciertas cualidades y determinada fian- 
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za. Su justificación ha de hacerse ante el jefe de la 
respectiva provincia, y á este corresponde decidir 
acerca de ellas en el término de 48 horas (artículo 
3.° de la ley de 22 de marzo de 1837). Si el mis- 
mo jefe tiene fondado motivo para temer ¿ que se 
ponga en peligro la tranquilidad pública con la cir- 
culación de algún impreso, está autorizado, como su- 
perior vigilante y guardador del orden , para sus- 
penderla, y asegurar en depósito los ejemplares^ 
con tal de que en este caso el impreso se entregue 
dentro de las 24 horas á la calificación del poder jü^* 
dicial, que es el jurado (artículo 14 de la ley de, 
17 <íe octubre de 1837, reiterado en orden dé 22 
de octubre de 1841 . Por la misma razón, le iucum*- 
be cuidar de que los editores é impresores cumplan 
exactamente las obligaciones que les imponen las le- 
yes de imprenta > y de que las personas responsable» 
le presenten dos horas antes de la publicación ;uir 
ejemplar deí cada impreso , «para que la autoridad 
pfleda prec¿ver*enalqti¡eridafto detítrb deJosrlíáwrtps 
legales (reglas 1. a y 2¿ a >4e la real ¿rdende : 5'de 
junio de 1839). Deben por último los mismos jefes 
excitará los promotores fiscales á que denuncien Jos 
Impresos que juzguen abusivos (orden de 22 dfeidi- 
tnsrabre de 1841y(ter*gatorid de la de 18 de dietemí 
bre dé 1840); y» para qu# estos funcionarios' puedan 
concurrir á los porteos de ios jueces que constituye^ 
el jurado, deben loe mismos jefes superiores avisarle» 
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con la necesaria anticipación el sitio., dia y hora en 
que hayan de verificarse estos actos ( real orden de 
23 de agosto de 1838, y artículo S.° de la dé 6 de 
junio de 1839). 

En las operaciones electorales para individuos de 
ayuntamiento, diputados provinciales, diputados 
á cortes y senadores no puede el gobierno ejercer 
una influencia directa ; pero si aquella inspección 
superior necesaria siempre para proteger esta pre- 
ciosa parte de los derechos políticos, y hacer ob- 
, servar las leyes que determinan, su uso. El jefe po- 
. Utico de cada provincia debe pues como agente del 
gobierno , cuidar de que en Jos días determinados 
por aquellas, se realicen las elecciones de ayunta- 
mientos (artículo 280 de la ley municipal) y de di- 
putados provinciales, y asimismo ejecutar cuanto 
el ministerio de la Gobernación le prevenga para 
que tenga efecto la convocatoria á cortes, y el exac- 
to cumplimiento (le, la ley de 20 de junio de 1837. 
!m En x>t*os: varias ramos ejercen también, rwtori- 
dád los mismos agentes superiores. Son. pues de su 
incumbencia: 1 !j : ' 

1.° Las funciones administrativas (fue én otro 
tiempo estaban confiadas al juez protector de tea- 
tros ( real decreto de 24 de marzo de 1834, rei- 
terado por la real orden de 20 de marzo de 1839). 
2.° La concesión del permiso para celebrar to- 
da clase de diversiones públicas (reales órdenes de 
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dft de diciembre dé 1835 y de 4 de noviembre de 
Í838 ). 

3. p Todos los incidentes relativos á los boleti- 
nes oficiales ( real orden de 5 de abril de 1839). 

4. p £1 curso de las instancias de los arquitectos 
que aspiren á ser agrimensores ( real orden de 19 
dejuniodel839), 

5.° La autorización de los exámenes de los que 
deseen obtener el título de lectores de letra anti- 
gua ( real orden de 21 de julio de 1 838 ). 

6.° La ejecución de varias reglas relativas á la 
exposición publica de la industria española ( real 
instrucción de 5 de setiembre de 1827, reiterada 
en 16 de julio de 1841). 

. 7.° La concesión á los extranjeros $e permiso 
para que permanezcan en España ejerciendo las ar- 
tes liberales ó los oficios mecánicos ( real orden de 
11 de agosto de 1837 circulada en 28 del mismo). 

8.° La inspección sobre todos los objetos que 
se enumeraron en el capitulo 1 de la sección \l\ 
como peculiares del ministerio de la Gobernación 
( artículo 5 del real decreto de 30 de noviembre 
de 1833*). 



* Al jefe político de Madrid incumbe también instruir 
los expedientes para la provisión de las tres plazas de ta- 
sadores de joyas de (a corte (órdep de 6 de junio de 1841). 
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,9»° Cuidar da que no se disponga de los fon- 
dos de pósitos, mas que para los fines que previese 
la instrucción de este ramo , k no ser que interven- 
ga real facultad (real orden de 14 de noviembre 
de 1834 , inserta en la colección de órdenes depó- 
sitos). 

10. Promover la recaudación de los fondos del 
20 p °/ de propios , contingente de pósitos , y los 
productos de montes y del ramo de protección y 
seguridad pública (art. 48 de la instrucción de con- 
tabilidad del ministerio de la Gobernación , inserta 

• en la colección de pósitos ). 

11. Y por último hasta en un acto que pareee 
impropio de la Administración, están confiadas é los 
jefes políticos ciertas atribuciones relativas al orden 
doméstico y al estado civil de las personas. Una ley 
( la real pragmática de 10 de abril de 1803 ) confie- 
re á la autoridad pública la facultad de negar ó con- 
ceder 4 los hijos de familia y á los menores, licencia 
para contraer matrimonio, cuando los padres ó tu- 
tores de estos se nieguen á otorgarla : y en este ca- 
so 1$ autoridad competente para ello es el jefe de ¡la 
provincia donde tiene su vecindad, domicilio ó re- 
sidencia ordinaria el padre, madre ó persona r cu- 
yo consentimiento se trate de suplir ( artículo 261 
de la ley. municip&l ). 

En los negocios graves de su atribución pueden 
los Jefes políticos pedir á las diputaciones provincia- 
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lee y estas deben darles, su <frctá mea y consejo, 
pera bajo la responsiabitítjad de los miemos jefe». 
También stwj estos; responsables poír lo que reeaet- 
va&y aunque las leyes ó las órdenes del gobierno les 
prer«rtgan que proceda» oyendo á dicho cuerpo 
provincial ; pero entonces , si se trata de asuntos 
■ correspondientes á las atribaciones.de la diputación, 
sobren ella recae la Tespóbsabilidad y debe ejecutár- 
melo que la misma acuerde , y si el negocio perte- 
nece á las atribuciones del jefe, este es. el wspoa- 
; dable, y no está obligado á conformarse con lo qiíe 
aquella determine. La ejecución de los acuerdos ya 
seba dicho que siempre compete al jefe político 
¿presidente de la corporación i y lá responsabilidad 
también gravita sobre ¿1 po* lasidisposiciones y pro- 
videncias, que dícte'coh este objeto ( artículo 254 4e 
-lá tey municipal ). " ? 

Lo autoridad de los jefes debe ser respetada y 
obedecida > y para ello no sote pueden- haber* efec- 
tivas gubernativamente lá& penas impuestas por Us 
-leyes de policía y bandos de buen gobierno', sino 
' que están facultados par» imponer y exigir multas 
que no pasen de mil reales, á los ojuelos desobedez- 
co ó les falten aíl respetó. Pdro A los que cometan 
- algún delito á ' culpa iqué exija procedimiento jurí- 
dico , deben ponerlos á disposición de la justicia 
i ( artículo 239 de la ley municipal). 
..Por la rápida enumeración que be hecho <Je los 
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graves cuidados que pesan sobre esas autoridades 
superiores , se ve cuánta influencia ejerce su mi- 
nisterio en la paz y prosperidad de los pueblos. Cuan- 
tos objetos corresponden á las atribuciones de la 
Administración, dependen de la aptitud y de la la- 
boriosa capacidad de las personas á quienes honra el 
gobierno con tan elevada magistratura. Ellas son 
responsables ante la opinión pública de los bienes 
que dejen de hacer, y con mayor razón de los males 
que su impericia 6 su decidía ocasionen. En su mano 
tienen infinitos medios de labrar la felicidad del pais 
en que ejercen su mando; y por roas que se- vean 
precisados á loqhar para ello con obstáculos que pa- 
rezcan insuperables ^ no olviden aquella grave sen- 
tencia que está escrita en :1a instrucción para los 
subdelegados de fomento « En Administración no 
' hay imposibles. " 



;I-¡ 
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CAPITÜLO II. 

De la$ diputaciones provinciales. 

Vamos á ocuparnos de unas corporaciones, esta-» 
Mecidas por la Constitución del estado (art. 69), y 
las mas influyentes quizás en el orden administra- 
tivo. Son estas las diputaciones provinciales. Coa- 
pénense de individuos elegidos por la parte del 
pueblo que goza del derecho electoral, y tienen 
por esenciales objetos : 

1.° Auxiliar al gobierno en la ejecución de 
las leyes relativas á los intereses generales del 
reino. 

2.° Administrar los fondos públicos y de los 
establecimientos de la provincia. 

3.° Promover y realizar todos los intereses 
materiales de la misma provincia en los diversos 
ramos de la Administración pública. 

£1 orden establecido en la división del territo- 
rio exige, que haya estas corporaciones en las ca- 
pitales de provincia, pues habiendo en cada una de 
ellas un jefe superior, conviene que tenga este á 
su inmediación un cuerpo auxiliar y consultivo, 
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administrador á la vez, y protector de los intere- 
ses provinciales. 

Veamos pues, de qué manera se constituyen y 
ejercen sus funciones estos cuerpos, y cuáles son 
los cargos que les están cometidos. Para proceder 
con método y facilitar la inteligencia de esta mate- 
ria, dividiré mis observaciones en seis puntos prin- 
cipales: 

1.° Formación de las [diputaciones provin- 
ciales. 

2.° Condiciones para ser elector. 

3.° Modo de hacer la elección. 

4.° Cualidades para ser elegible. 

5.° Forma para las. sesiones, los acuerdos y 
los votos. 

6.° Atribuciones de las diputaciones provin- 
ciales. 

i.° Formación de las diputaciones provincia- 
te*. — Compónense estas del jefe político, presi- 
dente con voto, del intendente en clase de vice- 
presidente ó de la persona que ejerza las fondo- 
nes de este jefe , y de un número .de diputados 
igual al de los partidos judiciales en <¡ue se di- 
vide la provincia , siempre que estos no bajen de 
siete , que es el mínimo de los diputados , sin 
contar el presidente, ni el vicepresidente. En 
las capitales que tienen mas de un juez de 1. a 
instancia, se forman pura este efecto tantos par- 
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tidds, cuan tos sean los expresados jueces. 

Los electores de cada partido judicial, que son 
los mismos que hacen la elección de diputados á 
cortes *, nombran un diputado provincial separa- 
damente de los demás partidos. Pero cuando estos 
no llegan á siete en toda la provincia, los electo- 
res de los partidos de mayor población nombran dos 
diputados para completar el expresado número, que 
repito ? es el mínimo que puede haber. 

Concluidas las elecciones, los alcaldes de las 
cabezas de partido dan noticia al jefe político, de 
las personas á cuyo favor ha recaído la elección, 
para que disponga que se instale la diputación pro- 
vincial, Al entrar los elegidos é ejercer su cargo, 
prestan el juramento ordinario en manos del jefe 
~polrtico.su* presidente (es el prescrito en él real 
decreto de 15 de junio de 1837) y ante la'cor- 
~ftardGÍOft> í mal izado este acto, la diputación : saca 
-pe* eyerte una comisión de, tees iadividto*, que 
-«stomirtandfttlflsjjactosidfe las; iel^c^oiie^^ij: la.eer>ti- 
ficaci<)n-qtie hade ppesenUr cada uno de los i^- 
put&d^; electos ,. exponga su dictamen ala corpo- 
ración, para que ella misma resuelva sobre adoii- 
f ííaió; desechar;^ los elegidos *. ■. K'eximw dfctlos 



T" 



1 



; Asu debMo'tiertipose tratará de;éstá elecciota. 
? Estai atribüeion es impropia de* las .diputaciones 



yGoogk 



— 89 — 

documentos y calidades con respectó á los fndí^ 
yiduos de la comisión, se hace por la misma dipu- 
tación provincial (art. 181 de [a ley municipal; 
ley de 13 de setiembre de 1837 , y real orden de 
ft de noviembre del mismo año ). 

£1 cargo de diputado de provincia es obligatorio 
y nadie puede eximirse de servirlo; á no ser en ei 
caso de reelección sin ningún intervalo, pues en- 
tonces es permitido renunciarlo .( ley de 28 ^e oc-. 
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provinciales, y , en buenos principios debiera estar n op^ ? 
fiada al jefe político respectivo , mientras no taya ^con- 
sejos* de provincia á otros lrtburtaie¿ espeítiájeg, á quie* né¿ 
con mas propiedad se *oa6e éste cargp>j >« Slfloelmi^ di 
la ley de elecciones (expuso la comisión del congreso, que 
informó en 1838 sobre" el proyecto dé ley de'dipú'táttodesf 
provinciales ) ha sido ó no cumplimentada Wtin>CJti¿rtfp¿> 
Ó\>, no es una cosa interior , ca$er% portdflQitlo! así\j)e- 
culiar de la corporación* que se Constituye ; lo es de un 
interés general en mas alto grado ; y de consiguiente el 
resolver aquella cuestión corresponde ar la misma aulmi^ 
dad que resuelve todas las dudas de esta especie , que es- 
tá exclusivamente encargada de la aplicación de tolas las 
leyes. £1 jefe político compara lo hecho,, con la ley ^y ¡si 
Di á él ni anadie le queda duda de haber si^o cumplida^ 
solo falta avisar á los Vocales: para que se reúnan en tierna 
po oportuno. " Pero si se suscitan ¿idas , ya naes.pffbpili 
de esta autoridad la decisión : ella correspondería iilos 
tribunales cánténcicso-administrativos, si los hubiese; 
y como no los tenemos , resulta de aquí la.ianomalía.T 
la necesidad de que las misal?* diputaciones ácktidan por 
*í estos pontos/ ; *' ;J .i-:'. /.;"•> -;-.!. ,*<,¡s.\\ ')$ 
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tabre publicada en 4 de noviembre de 183Í)* 
Al llegar aquí debiéramos, paia acabar de ex- 
plicar la organización de las diputaciones provin- 
ciales, expresar el tiempo de su duración, y por 
consiguiente las épocas en que se renuevan ; pero 
es preciso decirlo, nó hay ñingurva ley que con to j 
da claridad lo determine. La Constitución de 1812 
prevenia que esta corporación se renovase cada dos 
años por mitad; más como esta ley fundamental 
quedó derogada al publicarse en 18 de julio de 
1837 la Constitución vigente, no puede ya tener 
fuerza lo que en ella se disponía (así lo declaró la 
regencia provisional en decreto de 13 de octubre 
de 1840 ); y por lo tanto es necesario estar en es- 
te punto á lo que el gobierno resuelva en los casos 
especiales en que determine la renovación dé las 
dipotaciones *• 

8.° Condicione* para itr elector. — Tienen 



* La comisión deleongreso de diputados que presentó 
su dictamen en la legislatura de 1838 sobre el proyectó 
de ley de diputaciones provinciales, opinaba con muy 
fundadas razones que tuviesen estos cuerpos tres años 
de duración. « £1 manejo de los negocios ( deciá ) requie- 
re un aprendizaje mas largo de lo que á la presunción le 
Kirece; casi siempre sucede, que cuando los diputados 
egán á conocer sus medios, sus obligaciones y sus de- 
rechos , tienen que ceder el puesto á hombres enteramen- 
te nuevos. Así conviene también para la perfección á* 
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— Si- 
esta cualidad todos loe que se hallen comprendi- 
dos en las listas electorales, formadas por las di-* 
potaciones provinciales, para la propuesta de sena- 
dores y elección de diputados ¿cortes; pero con la 
expresa cualidad de haber de concurrir á votar en 
el respectivo partido en que estuvieren avecinda- 
dos., y »o en otro (art. 3 de la ley dfe 13 de se- 
tiembre ée 1837, regla 3 de la real orden de 6 de 
noviembre del mismo año)» En el lugar oportuno 
expondré la» cualidades que ban de reunir los elec- 
tores de diputados á cortes , y por Consiguiente los 
de los diputados provinciales, que son los mismos 
según el art. 69 de la Constitución. 

3.° Modo de hacer la elección. — Ejecdtause 
eátas «lecciones en los términos proscriptos en el 
capítulo 4.° de la ley electoral de 20 de julio de 
1837, respecto de las elecciones de diputados fr 
-'...-..i.* > ■ ■■■ ' i 

■ . '■■■ 1 di 7 ■ f iii ' i l lt i i ' i ■ • i ii - ii " ■ iiiii m\ 

ciertas obras. Nadie se interesa ni se afana por adelanta^ 
una obra pública que no ha de ver concluida. Esta es la 
historia, la verdad de los hechos. Y aun hay mas. ¡Cuan* 
tas Teces se abandona un pensamiento útil, por no ha** 
berle concebido el que debiera realizarlo! Cubierto tene- 
mos el suelo español de obras empezadas y no conclui- 
das , no tanlé por la penuria y las calamidades de los 
tiempos i chanto por las continuas variaciones de direc- 
ción y de ejecutores. En tres años podrán los diputado^ 
provinciales* alimentar la esperanza de dejar sus nomines 
gwfcdoír én la memoria y gratitud de los pueblos.^ " 
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cortes (artículo 4.* de la ley dé 13 de setíernbrede 
1837 ), de las cuales me ocuparé cuando el árdea 
de las materias lo exija ; y además deben observar- 
se las reglas especiales de ejecución que comunique 
el gobierno para la puntual observancia de la ley. 
Entre tanto me basta indicar algunas bases funda- 
mentales de estas elecciones. Para ellas la respecti- 
va diputación provincial ¿.oyendo á los áyumtamieiii- 
tos.de su provincia, y valiéndose de lo&raedú» qae 
estima oportunos , forrta las 4idUs de todos los elec- 
tores y oye la* redamaciones de los que se i creen 
agr^vi^dos por haber sido excluidos ; divide la pro* 
vincia en los d\%üt%ko% electorales ó en Jim. demarca- 
ciones de los pueblos que mas convenga á lá co- 
modidad de los eleqtowa /seielandttpara cabezas de 
dfeiwfp ¿ puníestfp idoade hayhnÜetvéüBicarde la- 
elección Iftf pdbUcion^s doade <ihas)¿&c¡ihne<ifc>& 
pueda concurrir á votar. A estas cabezas de distri- 
to concurren los electores en cualquiora da loo dios 
señalados para el acto , y los que se hallan presen- 
ta 1 » r el^ prtw«3NP*'ldS9 ' ! i$ VSt ÍM*M^W\&Í& 

-•: j -1 j 'i M-' í'j •' ' V" oí: :jpo i. »iTTi!í|R-- ^ mil 

presidencia del alcalde o de qjwn ,n*ce .sjjs jepjKjjí 
nombran presidente y cuatro secretarios esorutedo- 
res de entre los* mismos electores 1 ton criaren tes. 
Constituida de este modo te junta; electoral > elpre* 
Bidente y secretarios nombrados ocupan la mesa 
para empezar áctt) Continúo Ik eíeccionil £n^céí 
cada elector emite su voto por, inedia de «na, papa- 
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leta en una urna; y terminados los cinco dias que 
dura la elección, si el partido judicial se ha subdi- 
vidido en dos ó mas distritos electorales, el presi- 
dente y los cuatro secretarios nombran de entre 
ellos mismos un comisionada, para que Heve copia 
certificada del acta á la cabeza del mismo partido. 
En él se ejecuta el escrutinio general , bajo la pre- 
sidencia del jefe político , si el pueblo es capital de 
provincia, ó en otro caso del alcalde, con asisten- 
cia del ayuntamiento ó de una comisión de su seno 
nombrada por la misma corporación , que no baje 
de cuatro individuos. Para este escrutinio hacen de 
secretarios los cuatro comisionados que la suerte 
designa ; y si el partido no tiene tantos distritos, 
son escrutadores los comisionados que se reúnen, 
completándose aquel número con individuos det 
ayuntamiento sacados en suerte, de entre los que 
saben escribir. Hecho et escrutinio general, esto 
es, el cómputo de los votos que ha obtenido cada 
uno de los candidatos, y averiguado quiénes han 
sacado la mayoría absoluta de los sufragios, que son 
los que resultan elegidos, se autorizan por el pre- 
sidente y secretarios tantas copias del acta, cuan- 
tos son los diputados provinciales ( pues ya sé ha 
dicho que pueden ser dos ó mas en los partidos dé 
dos ó mas juzgados), á quienes se les entregan pa- 
ra que les sirvan de credencial, y se remite otra á 

la, diputación proyincial con una certificación ea 
Tomo! 8 
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que conste el número de distritos ; quedando el ac- 
ta origiual depositada en el archivo municipal de la 
cabeza del partido* 

Si no resulta nombrado en la primera elección el 
diputado ó diputados designados á cada partido , la 
misma junta , antes de disolverse, fija el dia en que 
se hayan de hacer otras elecciones } y se ejecutan 
estas. En tal caso solo tienen opción á ser elegidos, 
los dos candidatos que hayan obtenido mayor núme* 
ro de votos ; y el alcalde de la cabeza del partido 
anuncia el dia señalado á los ayuntamientos dé los 
pueblos de él , y los candidatos en quienes han de 
recaer los votos; y después se ejecútala nueva elec- 
ción en los términos expresados ( articulo 4 de la 
ley de 13 de setiembre de 1837, ley electoral de 
20 de julio del mismo año, á la cual aquella se re- 
mite , y real orden de 6 de noviembre siguiente ). 

4.° Cualidades para ser elegible. — La princi- 
pal condición que la ley exige pora poder ser elegi- 
do diputado provincial , es que loa candidatos sobre 
quienes recaiga el nombramiento , han de estar do- 
miciliados en la respectiva provincia; pero no es* 
preciso que lo estén en los pueblos del partido que 
los elija ( articulo 5. a de la ley de 13 de setiembre 
de 1837). 

Pueden ser reelegidos los mismos que á la sa- 
zón de hacerse las elecciones se hallen ejerci^a- 
4*> el cargo de diputado; mas en este caso tiene* 
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facultad, como antes indiqué, de renunciarlo ( ley 
de 28 de octubre publicada en 4 de noviembre de 
1837). 

Infiérese del contenido de la ley y que no pue- 
den ser diputados los empleados de real nombra- 
miento * ; pero ninguna otra cualidad especial se 
requiere para ser elegido. Aquella ha guardado to- 
das las precauciones respecto de los electores > j 
ha confiado á la prudencia de ellos , y á su propio 
interés el buen resultado de la elección ; mas es 
excesiva tan absoluta confianza. Los diputados pro- 
vinciales y además de protectores de todos los ra- 
mos de fomento, son administradores de los bienes 
provinciales y guardadores de las fincas y propie- 
dades del común de la provincia , y de los estable- 
cimientos públicos de ella , y debieran por esta ra- 
zón sus individuos ofreeer con sus rentas ó bienes 
propios seguridad positiva de la pureza de su admi- 
nistración 2 . 



* Así debe deducirse de la declaración de las cortes 
de 19 de junio de 1837 , en que se anuló la elección de un 
diputado provincial , hecha en un promotor fiscal de juz- 
gado ; y también de la prohibición de obtener los emplea- 
dos de real nombramiento oficios concejiles , pues son 
idénticas las razones que militan respecto del cargo de di- 
putado provincial. 

* Además « en las capitales de provincia ( dice el Sr. 
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Tampoco ha determinado la ley , si los diputa- 
dos provinciales han de ser precisamente seglares 
ó pueden corresponder al estado eclesiástico. La 
costumbre ha estado tan varia en este punto, como 
acontece siempre que la ley es omisa ú oscura , y 
el poder ejecutivo enmudece y do cuida de unifor- 
mar la práctica ; pero al fin ya se ha fijado casi ter- 
minantemente, cerrando al clero la entrada á es- 
tas corporaciones populares ; medida que me pare- 
ce acorde con el sagrado instituto de esa respetable 
clase del estado y con la índole de las mismas di- 
putaciones. 

5.° Formas para tas sesiones, los acuerdos y 
votos. — La ley previene que las diputaciones pro- 
vinciales se reúnan el dia 1.° de marzo, en que era- 



Burgos en sus luminosas Ideas de Administracion)\xú\m 
mas pábulo que en los pueblos subalternos las ambiciones 
privadas ; existen mas medios de corrupción , y mas ten- 
taciones y estímulos para traspasar los limites del man- 
dato. Por consiguiente los que hayan de desempeñar uno 
provincial, deben ofrecer mas garantías que aquellos á 
quienes se encarga un mandato local. La principa] de es- 
tas garantías consiste , en que el elegido tenga medios de 
proveer á su decoroso mantenimiento fuera del pueblo de 
su domicilio. Por consiguiente no podrá ser diputado pro— 
vincial el que previamente no haya justificado poseerlos 
propios." Sin embargo, la ley vigente no ha atendido 4 
estas incontestables consideraciones. 
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piezan á correr las 90 sesiones que deben celebrar 
(art. 142 de la ley municipal )¿ pero sobre este 
punto ninguna regla fija se observa , porque el cú- 
mulo de atribuciones que les están asignadas , les 
impiden limitar aquellas á tan corto número. 

En las épocas en que estuvieren abiertas las se- 
siones, deben hallarse en la capital todos sus indi- 
viduos , y ninguno puede excusarse ¿ ello sino te- 
niendo impedimento justo (art. 144 de la ley mu- 
nicipal ). 

Para formar diputación y resolver y acordar en 
cualquier asunto , se requiere el número de cinco 
individuos , de los cuales é lo menos cuatro deben 
ser de los vocales electos , sin contar con el presi- 
dente y vicepresidente (art. 147 de la misma ley). 
No puede haber acuerdo sin la reunión de la 
pluralidad absoluta de votos de los individuos con- 
currentes en una misma opinión ; mas para la ins- 
trucción de los expedientes basta la decisión de uno 
ó dos diputados (art. 154 de la misma ley). Cuan- 
do no hay esta reunión , y cuando resulta empate, 
se vuelve é examinar el asunto y á deliberar sobre 
él primera y segunda vez en otras sesiones. Si to- 
davía no resulta acuerdo, se debe hacer concurrir 
á los individuos que no hayan asistido ; y si aun es 
necesario, porque no se consigue dirimir así la dis- 
cordia, debe llamarse al individuo de la diputación 
anterior , que se halle en la capital ó en otro punto 
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cercano , y que pueda concurrir mas cómodamen- 
te (art. 148 de la ley municipal). También se ha- 
cen á pluralidad absoluta de votos las elecciones de 
personas. Cuando no se reúne esta en el primer es- 
crutinio, se pasa al segundo entre los dossngetos 
que hayan tenido mas sufragios : si en este resulta 
empate, se repite por votación secreta, y si toda- 
vía no hay resolución, decide la suerte. Cuando en 
el primer escrutinio hay dos ó mas personas con 
igual número de votos, decide también la suerte 
cuál de ellas ha de entrar en el segundo (art. 149 
de la misma ley). Si algún diputado quiere salvar 
su voto contrario al de la mayoría, puede extender- 
lo por escrito y entregarlo á la secretaria, para que 
se haga mención de él en el acta siguiente (art. 151 
de dicha ley). 

La dirección del orden y método de tratar los 
negocios corresponde al presidente, que ya se ha 
dicho es el jefe político, en su defecto el intenden- 
te , y á falta de ambos el diputado nombrado en 
primer lugar (art. 181 de la misma ley). Las se- 
siones deben empezar por la lectura y aprobación del 
acta anterior, pasándose después á darse cuenta de 
las órdenes , oficios y negocios pendientes, y á dis- 
cutirse y resolverse lo que corresponda (art. 152 
de la misma ley ). 

Cuando no se halla reunida la diputación, la ins- 
trucción de los espedientes se hace por el diputado 
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que sea vecino de la capital, ó esté en ella acciden- 
talmente, turnando si fuere mas de uno. Si no hay 
ningún vocal en la capital, ó se hallan enfermos 
los que residen en ella > debe pasar á hacer el des- 
pacho el que estuviere á mas corta distancia ( art. 
156 de la ley municipal). Las providencias finales, 
cuando Ja corporación no esté reunida, se acuer- 
dan por los individuos de esta que se hallen en la 
capital , y si la urgencia lo permite, y se puede ha- 
cer sin grave incomodidad ó perjuicio , debe lla- 
marse á uno ó dos diputados de los que residan á 
menos distancia. Pero estas resoluciones se entien- 
den interinas, hasta que se reúna la corporación 
(art. 157 de la misma ley). 

£1 orden para abrir la correspondencia y el mé- 
todo del despacho corresponde á la diputación de- 
terminarlo (art. 158 de la misma ley). Los acuer- 
dos deben extenderse en un libro de actas, en que 
sucintamente se exprese todo lo que se haya discu- 
tido y despachado en cada sesión , sin perjuicio de 
extender los decretos en Jos respectivos expedien- 
tes. Las actas se autorizan con la media firma de 
los diputados concurrentes, y con la firma entera 
del secretario , y los decretos se rubrican por un 
diputado (art. 159 de la misma ley). Los oficios 
se firman por el jefe político como presidente , y 
por el secretario de la diputación (art. 160 de di- 
cha ley ), y lo mismo las exposiciones que se di- 
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rigen al ministerio ; pero las que hablen directa- 
mente con las cortes ó con el rey , han de firmar- 
se por todos ios vocales qué se hallen en la capi- 
tal y por el secretario (art. 161 de la misma ley). 
. Las exposiciones , expedientes y demás que es- 
tas corporaciones remitan á las cortes ó al gobier- 
no, deben pasarse para ello al jefe político. Sola- 
mente pueden remitirse en derechura á las mismas 
cortes , cuando contienen queja del gobierno , ó á 
este cuando la diputación se queja del jefe , ó bien 
cuando para ello hay algún grave motivo (art. 164 
de la misma ley )« 

Para el despacho de los negocios tiene la dipu- 
tación su secretario elegido por ella, y amovible á 
su voluntad ( art. 165 y 174 de la misma ley), 
siempre que el acuerdo conste al menos de la mi- 
tad mas uno del número de votos de los indivi- 
duos que componen la diputación ( ley de 4 de no- 
viembre de 1837), no de los diputados que concur- 
ran al acuerdo. 

Las diputaciones son responsables por sus actas, 
acuerdos y decretos, y esta responsabilidad pesa 
sobre todos los vocales que han concurrido á la se- 
sión ó al despacho que la produzca, exceptuando 
los que hayan salvado formalmente su voto ( arti- 
culo 180 de la ley municipal ). 

El orden interior de la secretaria , el número de 
oficiales, escribientes y dependientes y demás ana- 
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logo ¿ su régimen, depende de lo que la corpora- 
ción crea oportuno según las circunstancias espe- 
ciales ( artículo 166 y siguientes de dicha ley ). 

6,° Atribuciones de las diputaciones provincia- 
les. — Las atribuciones de estos cuerpos deben ser 
de tal naturaleza , que auxiliando al gobierno en la 
ejecución de las leyes de interés general, en la pro- 
tección de todos los derechos de la sociedad , y en 
la realización de las grandes mejoras públicas , de- 
jen expedita la acción administrativa, facilitándola 
en yez de oponerle embarazos. Deben también ser 
de tal naturaleza, que sin trabas ni obstáculos pue- 
dan contribuir á proteger y fomentar los intereses 
de la provincia, y á administrar sus fondos y pro- 
piedades, combinando todos estos intereses con los 
generales del país. Como la provincia no es masque 
una fracción de la sociedad, v las mas veces sus inte- 
reses se confunden con los del estado, y algunas los 
tiene distintos y aun opuestos, las facultades de las 
diputaciones deben por consiguiente modificarse se- 
gún la naturaleza de aquellas relaciones. En los ca- 
sos en que los intereses de la provincia se puedan 
considerar separados de los del estado, no habrá in- 
conveniente en que la represente su diputación con 
facultad ¡limitada ; pero cuando otros intereses es- 
tan por medio; cuando se rozan y aun se chocan 
entre sí, sus acuerdos no son mas que meras deli- 
beraciones ¿ sin potestad de ejecuqion, y aun á veces 
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no pueden ser mas que roeros dictámenes 6 parece- 
res para ilustrar al gobierno 6 á sus agentes. «Solo 
así se resuelve el problema de la conciliación de los 
intereses locales con el interés nacional , de la ani- 
dad política y administrativa con los derechos inhe- 
rentes á cada parte del todo social. No se consegui- 
ría y concediendo á las diputaciones facultades de 
gobierno, ó facultades administrativas independien- 
tes, omnímodas y soberanas" *. 

Pero nuestro derecho administrativo vigente no 
respeta mucho estos buenos principios, según se 
verá por las numerosísimas facultades que Concede 
á las diputaciones y el poder supremo que en mu- 
chas ocasiones ejercen. Dividiré sus atribuciones en 
cuatro secciones capitales para el mejor orden de las 
materias -. 

1. a Auxiliar al gobierno en algunas medidas ó 
en algunos actos de interés general. 

2. a Administrar las propiedades , fondos é in- 
tereses de la provincia. 

3. a Promover cuantas mejoras materiales exija 
y pueda soportar el estado de la provincia; é influir 
en su mejor administración y gobierno. 



1 Dictamen de la comisión del congreso de 1838 so- 
bre el proyecto de diputaciones provinciales. 
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, 4. a Intervenir en la formación de los presu- 
puestos y en el examen y censura de las cuentas. 

1. a Auxiliar al gobierno en algunas medidas 
v en algunos actos de interés general. — En este 
primer concepto es atribución de las diputaciones 
intervenir de un modo muy influyente en los im- 
puestos del estado. La distribución de cupos entre 
todos los pueblos de cada provincia, y aun la apro- 
bación de los repartos individuales que forman los 
ayuntamientos de las contribuciones ordinarias y 
extraordinarias, corresponden exclusivamente á la 
respectiva diputación. Estas contribuciones son, 
sin contar las extraordinarias, que á ocasiones sue- 
len votarse por las cortes , los repartimientos que 
se ejecutan en los pueblos encabezados por rentas 
provinciales para completar el importe del encabe- 
zamiento en las provincias de la antigua corona de 
Castilla , ó el del catastro de Cataluña , el equiva- 
lente de Aragón y de Valencia , la talla de Mallor- 
ca y los donativos de las provincias Vascongadas; 
el impuesto denominado de paja y utensilios ¿ y la 
contribución general y vecinal creada para el sos- 
tenimiento del culto y del clero. Consiguiente á es- 
ta inspección en la distribución de los cupos veci- 
nales é individuales, toda queja ó reclamación que 
bagan los ayuntamientos ó los particulares sobre 
agravios en la entidad de lo repartido, correspon- 
de ¿ la misma diputación decidirla sin ulterior 
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recurso (artículos 88 hasta 91, de la ley muni- 
cipal ). 

También puede intervenir esta corporaéion en un 
contrato de mucha entidad, que celebran los pueblos 
con la Hacienda pública acerca de cierta contribu- 
ción y de la manera de satisfacerla. Son estos con- 
tratos los encabezamientos por rentas provinciales, 
estoes., los conciertos que hacen los ayuntamientos 
con los agentes del erario, en que se comprometen 
& satisfacer cada año una cantidad alzada por todos 
'os rendimientos, quedando á disposición de las 
mismas corporaciones la manera de hacer la cobran- 
za aunque por el orden prescriptoen los reglamen- 
tos . En estos conciertos interviene también la di- 
putacion , pues está autorizada para rectificarlos y 
alterarlos, con tal de que no se disminuya la can- 
tidad total asignada por este concepto á los pue- 
blos de la provincia (real orden de 24 de agosto 
de 1840). 

De estas facultades , únicas concedidas á los di- 
putaciones con relación á los impuestos generales, 
se ha querido deducir el uso de otras muchas , que 
solo pueden estar confiadas al cuerpo legislativo ó 
al gobierno en su caso ; y fundadas en este error, 
se han abrogado á veces atribuciones soberanas, que 
alterando los rendimientos de las contribuciones, 
han ocasionado un desconcierto en el <Srden fiscal, 
y un desfalco en el tesoro. Por eso está expresamen- 
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te prohibido á las diputaciones provinciales , que 
puedan alterar por sí las bases de los ramos inclui- 
dos en los presupuestos , ni dispensar franquicias 6 
concesiones que no dependen de su autoridad (real 
orden- de 6 de abril de 1838 ); y por eso también 
les está con mucha razón prohibido , que aprueben 
arbitrios municipales establecidos sobre las espe- 
cies de primera necesidad , pues este gravamen ami- 
nora los productos de los impuestos generales. que 
pesan sobre esos mismos consumos. ( Resoluciones 
de 13 de abril de 1840, de 24 de abril y 11 de julio, 
de 1841 , y de 29 de junio del mismo año , circu- 
lada en 3 de julio ). 

Hasta en los arriendos de los puestos públicos, 
esto es, de los arbitrios establecidos sobre la ven- 
ta de ciertos artículos de primera necesidad , para 
cubrir el importe de los encabezamientos, han pre- 
tendido intervenir las diputaciones, y aun tarabie:n 
eú las cuentas de la recaudación de los. impuestos; 
pero terminantemente les está negada esta inter- 
vención, en un punto ajeno de su instituto y pri- 
vativo de los agentes especiales del erario ( reales 
órdenes de 2 de mayo y 20 de octubre de 1839 , y 
de 13 de febrero de 1840, circulada en 17 del 
mismo ). 

Mas sí es incumbencia de las diputaciones pro** 
vinciales , todo lo que tiene relación con los reera-* 
plazos del ejército , y oir en último recorso las re- 
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clamaciones de los interesados , que habiendo sido 
propuestas ante el respectivo ayuntamiento ¿ se hu- 
bieren denegado por esta corporación ( art. 93 de 
la ley municipal } y cap. 11 de la ordenanza de re- 
emplazos de 2 de noviembre de 1837). También 
les corresponde el conocimiento y fallo de los ex- 
pedientes de sustitución , que en uso del derecho 
que les concede la ordenanza, promueven los quin- 
tos de los reemplazos ( resolución de 14 de julio 
de 1842) ; y asimismo hacer publicar en los res- 
pectivos boletines oficiales los resúmenes que los 
ayuntamientos les remitan de los padrones gene** 
rales para los alistamientos, rectificando los que no 
estuvieren bien formados , aunque no haya recla- 
mación. A este efecto pueden nombrar las diputa- 
ciones comisionados especiales, para indagar las 
ocultaciones y faltas , y exigir de los culpables los 
gastos de estas comisiones y las multas que estén 
en su atribución imponer. Después de estas recti- 
ficaciones deben formar un estado numérico y diri- 
girlo al gobierno con copia autorizada del que ha- 
yan recibido, de los ayuntamientos (orden de 17 
de setiembre de 1842). 

Lo mismo sucede respecto á la formación y ser- 
vicio Ale la Milicia nacional; debiendo arreglarse 
las diputaciones á la ordenanza de 14 de junio de 
1822, y resoluciones posteriores , y cuidar y de 
acuerdo con el respectivo subinspector , de que ae 
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organice esta fuerza en divisiones , brigadas , ba- 
tallones y compañías con las planas mayores que 
corresponda, y de que se le proporcione la instruc- 
ción y el armamento necesario ( artículo 94 de la 
ley municipal, y real decreto de 30 de agosto 
de 1836). 

Compete igualmente á estas corporaciones , cui- 
dar de erigir ayuntamientos en los pueblos donde 
deba haberlos , estableciéndolos por Si en los que 
ti^vieren mil almas, é instruyendo .expediente para 
la resolución del gobierno , si el vecindario no lie* 
gafe ó este número ( arts. 83 basta 87 de lá ley 
municipal ). 

También les corresponde el conocimiento de los 
recursos y dudas sobre excusas y cxhoneracion de 
los oficios municipales, y sobre todo cuanto es re- 
lativo á esta materia; siendo irrevocables las reso* 
luciones, que dicten ( arte. 13* á 139 de la ley mu* 
nicip4). ;/ ., 

En l$s acciones de diputados k cortes y pro** 
puesta de sbf&éocefi intervienen igualmente , y dt 
una manera tan. influyente y directa, que del ejer- 
cicio de sus atribuciones sobre este punto puede 
depender el resultado de aquellos actos* Las dipu-> 
taciones forman las listas electorales , las rectifican 
y alteran , y deciden sobre las reclamaciones de los 
interesados. Designan además los distritos donde ha 
de hacerse la elección y los limitan ó ensanchan á 
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su arbitrio ( ley de 20 de julio de 1837 y real Ar- 
den de 6 de noviembre del mismo año) : faculta- 
des amplísimas > en virtud de las cuales desempe- 
ñan una prerogativa impropia de su peculiar insti- 
tuto , y se erigen en cuerpos políticos y en elemeü- 
to poderoso de partido. 

También sobre las cárceles ejercen 6u inspección 
superior ; y para saber el estado en que se halla la 
de la capital de la provincia, el trato que se da (L 
los presos y demás concerniente á su régimen ; in- 
terno y asisten dios vocales á las cuatro visitas ge- 
nerales que en estos establecimientos celebrar* to- 
dos los años los tribunales ó juzgados * ( art. 112 
de la ley municipal )• 

Sobre las obras públicas y generales qíe intere- 
san átodo el reino, incumbe á las diputaciones pro- 
vinciales la intervención especial que^el góbtefno 
les encargué , y además uria vigilancia ptOtert¿ra> 
para dar parte á éste de los abusos que ebdétven, 
aunque sin enironíeteiW^erisu diree^n artística 
ni económica (art; 118 de : la leyrtrtwiicipal )I 

En lo tocante al ramo de salud priMíCa fto ejer- 
cen ninguna atribución directa, porque todo esté 
confiado al celo de las juntáis provinciales de sani- 



1 El lugar que en estos casos corresponde á los ¡dipu- 
tados, está declarado en lea l ordo» de 7 de enero de iÚ&. 
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dad; pero en el nombramiento de los directores 
facultativos de baños y aguas minerales intervie- 
nen también de algún modo, pues debe hacerse 
aquel por el jefe político, de acuerdo con la respec- 
tiva diputación (orden de 16 de junio de 1841). 

Con relación á la instrucción publica y especial- 
mente á la primaria deben celar sobre la observan- 
cia de las obligaciones impuestas á los ayunta- 
mientos, y sobre la creación de escuelas y cumpli- 
miento de los deberes de los maestros (art. 127 y 
128 de la ley municipal); pero mas singularmen- 
te está confiado este cargo á la comisión superior 
de instrucción primaria que hay en cada capital de 
provincia. Esta corporación se compone entre otros 
vocales de dos nombrados por el jefe político á pro- 
puesta de la respectiva diputación provincial; la 
cual debe proponer con este objeto cinco personas 
para los dos vocales, ó bien tres de aquellas pan 
cada uno de estos ( reales órdenes de 22 de octu- 
bre y 12 de noviembre de 1838 ). 

También compete á las diputaciones provincia- 
les cuidar de que se forme el censo de población y 
la estadística de la provincia con sujeción á las re- 
glas que hubiere proscripto el gobierno (art. 180 
á 132 déla ley municipal y orden de 21 de no- 
viembre de 1840). 

Hasta en el examen de los agrimensores inter- 
vienen estas corporaciones; aunque debiendo re- 

Tomo I 9 
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mttirel expediente, después de celebrados aque- 
llos, alministerio de la Gobernación para que se 
expidan los títulos por el de Gracia y Justicia ( art. 
. 129 de la ley municipal , y reales órdenes de 23 
de mayo de 1837, y 9 de noviembre de 1838 ). 
2. a Administrar las propiedades, fondos é in- 
tereses de la provincia. — hos rumos de abastos, 
propios, pósitos y demás negocios que pertenecen 
privativamente alas atribuciones de los ayunta- 
mientos , están subordinados á la autoridad supe- 
rior de las diputaciones provinciales, mientras los 
expedientes y los procedimientos conserven el ca- 
rácter de gubernativos; y sobre todos estos puntos 
debe oir la misma corporación las quejas de los par- 
ticulares por los agraviosV les causen los ayun- 
tamientos ( arts. 91 y 92 déla ley municipal). 

Les corresponde asimismo acordar los medios mas 
oportunos para la administración de los bienes y 
propiedades del común, con sujeción á los regla- 
mentos é instrucciones vigentes. Pueden en. este 
concepto conceder mediando justa causa funda- 
da en esterilidad, en apedreos por nubes , destruc- 
ción por langosta. ú otros motivos semejantes, y 
oyendo al ayuntamiento, respectivo,, espera ó mo- 
ratoria p<* tiempo que no pase de , un año para el 
pago de deudas á favor de todas clases: de fondos co- 
munes, siempre que se otorgne Oanaa;, y disponer 
asimismo que las deudas incpbrables, se separen de 

r . ';* 
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las cuentas corrientes; pero no tienen facultad pa- 
ra conceder perdón de dichas deudas, y en el caso 
de solicitarlo algún deudor por motivos fundados y 
recomendables, deben instruir expediente, oyen- 
do al ayuntamiento, y remitirlo al gobierno para 
su resolución suprema (arts. 101 á 103 de la ley 
municipal y decreto de las cortes de 14 de setiem- 
bre de 1837, circulado en 22 del mismo mes y 
año *). 

También pueden conceder permiso para la ven- 
ta, permuta, dación á censo ú otra enajenación 
délas fincas del común ó de establecimientos mu- 
nicipales ó provinciales de beneficencia, instruyen- 
do sobre ello expediente con anuencia de la cor- 
poración respectiva (art. 104 de la ley municipal) ; 
facultad exorbitante, que en buenos principios de 
Administración no puede concederse sin graves in- 
convenientes, mas que al gobierno como protector 
supremo, no solo de los intereses de la generación 
presente, sino de la posteridad 2 . 

Intervienen asimismo eon su superior vigilancia 



1 

2 

de l 
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en los establecimientos de beneficencia; pero solo 
respecto délos provinciales, esto es, de los costea- 
dos con fondos de una ó mas provincias (art. 111 
de la ley municipal y real orden de 30 de noviem- 
bre de 1838). 

Los montes y plantíos del común ó de los pue- 
blos están confiados también á la protección de las 
diputaciones, y a estas incumbe adoptar con arre- 
glo á ordenanza las precauciones oportunas para su 
conservación ; y hacer observar las reglas estable- 
cidas por el gobierno para la replantacion y fomen- 
to de los arbolados, sin permitir cortas de consi- 



tuciones sucesivas de unas generaciones en otras. Los 
pueblos y las provincias son entes morales, que gozan 
por medio de un conjunto de partes que se modifican con- 
tinuamente sucediéndose unas á otras , y por esta razón 
pueden y deben ser reputados como en estado permanen- 
te de minoría. Ni aun la libre administración les corres- 
ponde. No puede reconocerse semejante derecho en toda 
su plenitud..... Al gobierno incumbe evitar el desperdicio 
de haciendas que no defiende el vigile nte yo, y los funes- 
tos resultados de llevarse á efecto algunas resoluciones 
tomadas en momentos de acaloramiento ó de pasión, aun- 
que laudable. " l ¡omisión del 
congreso en el ín , se deduce, 
cuan precisa es 1 en la deci- 
sión de todos los nistrncioh y 
enajenación de la s provincias, 
y cuan desmedid; icultades que 
sobre este punto 
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deracion ( real ordenanza de 22 de diciembre de 
1833, real orden de 23 de diciembre de 1838, ór- 
denes de 6 y 20 de noviembre de 1841 , y varias 
otras disposiciones). 

3. a Promover cuantas mejoras materiales exi- 
ja y pueda soportar el estado de la provincia é in- 
fluir en su mejor administración y gobierno. — Na- 
da es mas importante en este concepto, que la 
protección que reclaman de las diputaciones pro- 
vinciales la agricultura y ganadería , la industria, 
las artes y el comercio ; y tienen una obligación 
inexcusable, de ocuparse con el mayor esmero en 
fomentar estos grandes elementos de la riqueza pú- 
blica, remitiendo al gobierno los planes y proyec- 
tos que para ello formen ( art. 333 de la ley mu- 
nicipal). 

Es también obligación de las mismas corpora- 
ciones, velar sobre la conservación de las obras 
públicas de la provincia y promover la construc- 
ción de otras nuevas, y muy señaladamente las de 
caminos y canales de navegación y de riego ; aun- 
que haciéndolo presente al gobierno para los efec- 
tos oportunos. Con este objeto pueden usar de la 
parte de los productos de propios que les está con- 
cedida, y no bastando, proponer arbitrios por me- 
dio del jefe político, y remitir el expediente á la 
aprobación de las cortes (arts. 113 á 116 de la 
ley municipal ). 
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4/ Intervenir en la formación de los presu- 
puestos y en el examen y censura de las cuentas. — 
Para cubrir las atenciones comunes de cada pueblo, 
forman los ayuntamientos en la época determinada 
por la ley, un presupuesto de los gastos que tienen 
precisión de hacer, y la diputación provincial lo 
examina, lo aprueba si lo encuentra arreglado, 6 
lo modifica, según juzga conveniente (art. 49 de 
la ley municipal ). 

De la inversión de todos los fondos del común 
tienen los ayuntamientos obligación de llevar cuen- 
ta justificada; y también es peculiar atribución de 
la diputación provincial respectiva, examinarla, 
censurarla, poner en ella el visto bueno y pasar- 
las al jefe político para la superior aprobación (ar- 
tículos 107 y 110 de la ley municipal). 

Para todos los gastos de la provincia y de las 
secretarías de las mismas diputaciones tienen estas 
señalados varios arbitrios, y no bastándoles, deben 
hacer la propuesta de otros por medio del jefe po- 
lítico y del gobierno para que las cortes los aprue- 
ben. Su recaudación y manejo están confiados aun 
depositario y á un interventor, y de todo deben 
llevar cuenta y razón justificada, remitiéndola al 
gobierno para su examen (art. 117 á 124 , de la 
ley municipal). 

Estas son las principales facultades* y obligacio- 
nes de los cuerpos populares que residen en las ca- 
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pítales de provincia. Para hacerse respetar y obe- 
decer, pueden conminar con multas que no pasen 
de mil reales, y deelarar incursos en ellas respecto 
de los negocios de su atribución, á los ayuntamien- 
tos y particulares, ya por via de apremio, y ya por 
corrección en caso de desobediencia, falta de cum- 
plimiento ú otro motivo que no consista en delito. 
Pero las multas no pueden exigirlas sino por me- 
dio de la autoridad del jefe político de la provincia. 
La organización de la diputación de la provin- 
cia de Navarra difiere algo del resto del reino. Com- 
pónese de siete individuos nombrados por las cinco 
merindades , esto es , uno por cada una de las tres 
de menor población, y dos por las de Pamplona y 
Estella. La elección de los vocales se hace por las 
mismas reglas explicadas; pero los diputados no pue- 
den renunciar su cargo , y todos deben recibir 
una asignación módica de los fondos de la provincia. 
En cuanto á la administración de los productos de 
propios, rentas, efectos vecinales, arbitrios y pro- 
piedades de los pueblos y de la provincia , tiene 
las mismas facultades que ejercía el antiguo conse- 
jo de Navarra y la diputación del reino ; y además 
las otras atribuciones de las diputaciones provin- 
ciales que son compatibles con aquellas. Es pre- 
sidida la diputación provincial por el jefe superior 
político y la vicepresidencia corresponde siempre al 
vocal decano (ley de 25 de octubre de 1839 , ór- 
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den de 15 de diciembre de 1840 y artículos 8 y 
siguientes de la ley de 16 de agosto de 1841 ). 

En Álava, Guipúzcoa y Vizcaya hay también di- 
putaciones provinciales , que se organizan del mis- 
mo modo que las restantes del reino , y tienen las 
atribuciones siguientes : 

1. a Las que por las leyes competen á estas cor- 
poraciones en las demás provincias de la monarquía. 

2. a Las que en la administración de los produc- 
tos y arbitrios provinciales ejercian las extinguidas 
juntas generales y particulares y las diputaciones 
forales. 

3. a Recaudar los donativos , y cuidar de que 
oportunamente ingresen estos en el tesoro público 
(decreto de 29 de octubre de 1841, ley de 23 de 
abril de 1842 y decreto de 14 de julio del mismo 
año ). 



CAPITULO III. 

De las juntas provinciales de Sanidad. 

En todas las capitales de las provincias maríti- 
mas hay una junta provincial de Sanidad, compues- 
ta de trece vocales, que son el jefe político, su pre- 
sidente , el intendente de Hacienda pública como 
vicepresidente , un diputado provincial elegido por 
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la diputación , el presidente del ayuntamiento , el 
regidor primero, uno de los síndicos, un eclesiás- 
tico condecorado nombrado por el prelado respecti- 
vo, el capitán del puerto , el jefe del resguardo de 
rentas, un comerciante elegido por la junta ó tri- 
bunal de Comercio, dos médicos cirujanos, y un 
profesor de farmacia ó de quimica. Esta corpora- 
ción tiene además su secretario nombrado por el 
gobierno á propuesta de la misma. 

Dichas juntas, no solo ejercen las atribuciones 
propias de su superioridad sobre todas las de la pro- 
vincia, sino que al mismo tiempo tienen el. carác- 
ter de municipales , y en este concepto desempe- 
ñan su cargo con relación á la capital de su resi- 
dencia (real orden de 13 de mayo de 1837). 

Los presidentes de estas juntas provinciales tie- 
nen la autoridad propia de la presidencia, para 
hacer ejecutar los acuerdos y determinaciones de 
la corporación , y no pueden dejar de llevarlos ¿ 
efecto, á no ser por algún motivo grave; en cuyo 
caso deben exponerlo sin tardanza al ministerio de 
la Gobernación, expresando las causas que le hu- 
bieren inducido á ello ( real orden de 27 de agos- 
to de 1834). 

Las obligaciones ordinarias de estas juntas con- 
sisten , en hacer observar rigorosamente el regla- 
mento sanitario que hoy rige , que es el de 3 de 
junio de 1817, circulado en 18 de julio del mismo 
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afio * en que se establecen las reglas que han de 
observarse para las cuarentenas de los buques y los 
navegantes, y para los espurgos, y las precaucio- 
nes en los casos de naufragio ú otros equivalentes. 
Las facultades que competen á estas corporaciones 
en los sucesos extraordinarios de contagios ó epi- 
demias están determinadas en la real instrucción 
de 25 de agosto de 1817. 

La superior autoridad inmediata de estas juntas 
es la suprema de Sanidad del reino, á la cual están 
subordinadas, debiendo comunicarse por conducto 
de ella con el gobierno. 



1 No está inserto en los tomos de decretos , y ha sido 
reencargada su observancia en circular de la junta supre- 
ma de Sanidad de 4 de mayo do 1841. 
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CAPITULO IV. 

De las comisiones superiores de Instrucción 
primaria. 

El gobierno supremo del estado no puede , sin 
faltar á sus mas sagrados deberes, desentenderse 
de ejercer sobre la enseñanza pública una tutela 
protectora é ilustrada. Dejarla exclusivamente con- 
fiada al interés individual, seria permitir los fu- 
nestos abusos que á la sombra de este pudieran co- 
meterse, y que relajarían la educación del pueblo, 
en vez de conducirla por la senda de la moral. Por 
eso el ministerio de la Gobernación ejerce el su- 
premo protectorado de todos los establecimientos 
de instrucción pública *, con el auxilio de la di- 
rección general de Estudios, y de los jefes adminis- 
trativos de las provincias. 

La instrucción primaria, base fundamental de 
todas las enseñanzas, exige también y mas nece- 



1 Exceptúanse los seminarios conciliares , que depen- 
denilel ministerio de Gracia y Justicia, y los colegios ó es- 
cuelas especiales militares, del de la Guerra. 



y Google 



—120— 
sanamente esa vigilancia suprema ; y para que el - 
gobierno pueda extenderla por todo el reino hasta 
los puntos mas apartados de su residencia , ha de- 
legado su inspección en corporaciones de persona» 
que por su celo é ilustración ofrezcan seguridad de 
ocuparse útilmente en este importante servicio. 
Con este objeto hay establecida en cada capital de 
provincia una comisión superior de Instrucción pri- 
maria j compuesta del jefe político, presidente , de 
un individuo de la diputación provincial nombrado 
por ella, de un eclesiástico condecorado elegido 
por el diocesano, y de otras dos personas ilustra- 
das nombradas por el jefe político á propuesta de 
la diputación. El cargo de individuo de estas co- 
misiones superiores es gratuito , honorífico y re- 
nunciaba (art. 29 del plan de instrucción prima- 
ria consiguiente á la ley de 21 de julio de 1838). 
La propuesta indicada debe hacerla la diputación 
respectiva, presentando cinco personas para los 
dos vocales ó tres de aquellas para cada uno de es- 
tos (real orden de 22 de octubre de 1838). Los 
propuestos no pueden ser individuos de la misma di- 
putación, ni pertenecer al estado eclesiástico, pues 
estas dos clases tienen sus representantes en di- 
chas comisiones superiores. El cargo de secretario 
lo desempeña uno de los vocales, si voluntaria- 
mente se ofrece á ello; pero si no, se considera 
como anejo al de secretario del gobierno político, 
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el cual tiene obligación de servirlo por si ó por 
medio de un oficial de la secretaria con aprobación 
del jefe (real orden de 12 de noviembre de 1838, 
y art. k del reglamento provisional de estas comi- 
siones circulado en 18 de abril de 1839). 

Cuando no asiste este á las sesiones y acuerdos 
áe la corporación , corresponde de derecho la pre- 
sidencia al vocal mayor en edad ( art. 3 del regla- 
mento provisional citado y resolución de 30 de 
agosto de 1841 ). 

Las comisiones superiores de que voy hablando, 
tienen por objeto vigilar, propagar y adelantar la 
instrucción primaria elemental y superior en sus 
respectivas provincias. Están para ello encargadas 
de la ejecución y puntual cumplimiento de las le- 
yes, reales decretos y órdenes relativos á la instruc- 
ción primaria ; debiendo cuidar de la observancia 
del reglamento de escuelas de 26 de noviembre de 
1838, y providencias emanadas del gobierno y de 
la dirección general de Estudios (art. 2 del citado 
reglamento).. 

Ias atribuciones de estas comisiones provincia- 
les son : 

1.° Cuidar de que se establezcan escuelas en 
todos los pueblos en que según la ley deba haberlas. 

2.° Formar distritos que sostengan una escue- 
la y adoptar 6 proponer al gobierno todas las medi- 
das que creyeren oportunas para el fomento de la 
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instrucción primaria de su respectiva provincia» 

3.° Vigilar todos los establecimientos de ins- 
trucción primaria de la provincia. 

4. ° Reunir, si lo creyesen conveniente } las es- 
cuelas de varios pueblos ó de uno 6 mas partidos 
bajo la inspección de una comisión local , dandc> co- 
nocimiento de esta disposición al gobierno para su 
aprobación. 

5.° Reconvenir á los maestros que no cumplan 
con su deber , suspendiéndolos por un mes con suel- 
do ó sin él ; y aun proponer al gobierno la priva- 
ción de empleo, después de haberlos oido y amones- 
tado y en cuyo caso la suspensión se entiende hasta 
la determinación suprema. 

6.° Proponer al gobierno los medios de aten- 
der j mejorar la educación en la provincia , y las 
reformas que convenga hacer en los reglamentos de 
instrucción primaria. 

7.° Nombrar los individuos que hayan de com- 
poner la comisión de examen > y hacer que estos se 
celebren con sujeción al reglamento de 17 de octu- 
bre de 1839 y resolución de 7 de setiembre de 1842. 

8.° Cuidar de que los fondos destinados á la 
enseñanza no se distraigan de su objeto, y propo- 
ner al gobierno la misma aplicación respecta de las 
obras pias cuyo objeto primitivo haya caducado ó 
no sea de una utilidad conocida* 
.9.° Proporcionar al gobierno todos los datos 
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que les pida sobre la enseñanza, y formar la esta- 
dística anual de las escuelas de la provincia (arti- 
culo 29 del plan general de 21 de julio de 1838). 

10. Excitar á los ayuntamientos para e). esta- 
blecimiento de escuelas donde deba haberlas y para 
que se aumenten donde no hubiere suficiente nú- 
mero de ellas. 

1 1 . Ponerse de acuerdo con los ayuntamientos y 
comisiones locales para la formación de distritos de 
escuelas, donde fueren necesarios ó convenientes. 

12- Nombrar inspectores de entre los indivi- 
duos de su seno ó fuera de él para que visiten las 
escuelas de la provincia una vez al ano por lo 
menos. 

13. Proponer al gobierno, oyendo antes al ayun- 
tamiento respectivo, la disolución de alguna co- 
misión local cuando lo consideren absolutamente 
preciso. - 

14.. Reclamar los bienes de las fundacioues y 
obras pías destinados en la provincia á la primera en- 
señanza y solicitar el cumplimiento de Jas obligacio- 
nes ó cqrgas particulares impuestas. á favor de la ins- 
trucción primaria sobre fundaciones eclesiásticas. 
, 15. . Prqponer k la dirección general los medios 
de propagar y mejorar la instrucción primaria. 

16. Interesar á las p< rsouas acomodadas y de 
influencia en los pueblosá favor $el establecimien- 
to, consejyapionj mejora fe 1^ escu^.;. 
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17. Consultar con la misma dirección las da- 
das que les ocurran en el desempeño de sus fun- 
ciones. 

18. Remitir & la dirección general los estados 
y noticias que previenen los reglamentos (artícu- 
los 17 hasta 27 del reglamento provisional de las 
comisiones de instrucción primaria ya citado). 

19. Y ejercer su inspección superior sobre las 
escuelas normales de instrucción primaria, que de- 
be haber en las capitales de provincia ( art. 11 de 
la ley de 21 de julio de 1838 , y 2 del decreto de 
13 de diciembre de 1840 ). 

Además de los cargos expresados , que son los 
déla principal atribución de las comisiones superio* 
res, les están confiados otros dirigidos á recoger da- 
tos sobre todas las memorias , obras pias , fundacio- 
nes y rentas que estén destinadas á los estudios de 
segunda enseñanza ó que convenga aplicar á este fin, 
para av riguar los fondos que podrá aplicar el go- 
bierno al establecimiento de institutos provinciales 
donde todavía no los hubiese. Si estos fondos no bas- 
tasen para dotar competentemente dichos estable- 
cimientos, deben proponer, de acuerdo con la res- 
pectiva diputación provincial, los arbitrios que al 
efecto fueren necesarios. Deben por ultimo auxi- 
lia? al gobierno y á la dirección general de Estu- 
dios en facilitar los medios de erigir en todas la* 
provincias institutos de segunda enseñanza. 
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Para el orden interior de las sesiones de estas 
comisiones superiores están establecidas varias dis- 
posiciones, que aunque reglamentarias , conviene 
conocer siquiera en su parte nías esencial, y son las 
siguientes : 

1. a Todos los vocales tienen tal obligación de 
concurrir á las sesiones, que dejando alguno de 
hacerlo por tres veces consecutivas, se considera 
que ha hecha dimisión de su cargo. 

2. a Deben eelebrar una sesión ordinaria ca- 
da mes, y todas las extraordinarias que fueren pre- 
cisas. 

3. a Las primeras no exigen previa citación; 
pero si las extraordinarias. 

4. a No pueden deliberar, si no hay á lo me-» 
nos tres vocales presentes. 

5. a Las votaciones se han de hacer á plurali- 
dad absoluta, siendo en caso de empate decisivo el 
voto del presidente. 

6. a Las resoluciones se firman solo por este y 
el secretario. 

7. a De todas las sesiones deben llevarse actas . 
con relación sucinta de las materias ó puntos tra- 
tados, leyéndose al principio para ver si están 
conformes (arts. 5 hasta 15 del reglamento cita- 
do). Estas son las principales reglas que rigen con 
relación á las comisiones superiores de Instrucción 
primaria. >*. 

Tomo I 10 
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CAPITULO V. 

De las juntas económicas de los presidios. 

Para el régimen interior de cada uno de estos es- 
tablecimientos hay en ellos una junta que se titula 
económica j ya sea que estén estos situados en las 
capitales de provincia ó ya en cualquiera otro pun- 
to del reino. Las juntas de las capitales se compo- 
nen del jefe político , presidente, de dos individuos 
celosos é inteligentes nombrados por la misma au- 
toridad; de un sacerdote de la clase de párrocos, 
también de igual nombramiento, del comisario de 
revistas , del comandante del presidio y del mayor 
ó ayudante» ' 

En los presidios déla península situados en pun- 
tos que no son capitales de provincia, las juntas 
económicas, sin dejar de depender del jefe políti- 
co, por cuyo conducto reciben siempre ■ las orde- 
néis de la dirección general del ramo, constan del 
alcalde cótistituttoáaf en representación de dicho 
jefe, de dos personas idóneas y de un párroco , nom- 
brados pbr la misma autoridad superior á propues- 
ta del alcalde, y de los vocales empleados ya re- 
feridos. 
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Las principales obligaciones de estas juntas son : 
velar sobre la puntual observancia del régimen es- 
tablecido en cada presidio, con arreglo á la real Or- 
denanza de 14 de abril de 1834 y sobre el buen des- 
empeño de las obligaciones de cada empleado, pa- 
ra que por conducto de la dirección llegue á cono- 
cimiento del gobierno todo lo que requiera alguna 
providencia especial. 

Estas juntas económicas, como autoridades pro- 
tectoras de los establecimientos penales, deben 
examinar las mejoras de que son susceptibles los 
presidios, é investigar y participar al gobierno; 

1.° Hasta qué punto son aplicables en su caso 
respectivo los adelantamientos de otras naciones en 
el sistema penitencial. 

2.° Qué edificios pueden destinarse á estos es- 
tablecimientos, ó qué mejoras pueden hacerse en 
los actuales para obtener la separación individual 
de los confinados , ó al menos por edades* 

3. ° Qué obstáculos impiden la organización me- 
tódica del trabajo, y los medios de removerlos* 

4.° De qué modo se puede plantear en los pre- 
sidios la instrucción, 

5.° Qué clase de arbitrios pueden establecerse 
ó idearse para proveer á los gastos de estas mejoras. 

Y 6.° Todo lo demás que contribuya 4 la intro- 
ducción paulatina de una completa reforma peni- 
tencial , sin perder por eso de vista las mejoras ais- 
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lajas 6 parciales que puedan entre tanto hacerse 
(real orden de 28 de enero de 1840). 

Basten por ahora estas ligeras indicaciones acer- 
ca de la organización y atribuciones de las juntas 
económicas de los presidios. 



CAPITULO Vi- 
De las inspecciones de Minas. 

En cada distrito de minas hay un inspector par- 
ticular con el número de ingenieros del ramo, 
proporcionado á su extensión. Estas inspecciones 
ejercen en toda la demarcación que les está seña- 
lada las mismas atribuciones > que respecto de to- 
áoslos distritos del reino corresponden k la direc- 
ción general * y aun el juzgado privativo para los 
negocios contenciosos, bajo la dependencia y su- 
bordinación de la misma autoridad superior del 

ramo. 

Los inspectores de distrito, además de las facul- 
tades peculiares de su jurisdicción contenciosa, tie- 
nen la de imponer penas correccionales en los ca- 



1 Véase el capitulo 5.° de la sección 3.* 
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tos leves, y la de asegurar á los reos y prevenir las 
primeras ailigencias en los graves, para pasarlos al 
jaez competente (artículos 37, 41 y 42 del real 
decreto de 4 de julio de 1825). 

En las provincias donde no hay inspector de 
Minas, los jefes políticos ejercen las mismas atri- 
buciones gubernativas y económicas que los inspec- 
tores, y dependen en este concepto de la dirección 
general del ramo. 



CAPITULO VIL 

De las juntas de Comercio. 

En todas las capitales y poblaciones donde están 
establecidos los tribunales de Comercio *, hay tam- 
bién juntas de este ramo con atribuciones econó- 
micas y puramente consultivas. Compónense de 
diez vocales que se renuevan por mitad en cada año. 
Su nombramiento lo hace S. M. por el ministerio 
de Marina y del mismo modo nombra para suplen^ 



1 Son Madrid , Barcelona , Sevilla , Valencia, Cádiz, 
Coruña , Santander, Málaga, Bilbao, S. Sebastian, Jerez 
de ta Frontera y Sanlúcar de Barrameda. 
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tes de dichas plazas hasta el número de la mitad 
de los individuos que componen estas juntas. £1 
presidente nato de ellas es el jefe político, si la 
corporación reside en la capital de la provincia y 
vicepresidente, el vocal que entre los antiguos 
nombra cada año ei gobierno. 

£1 parentesco de afinidad entre los vocales de 
Las juntas no es impedimento para desempeñar es* 
te cargo (real orden de 8 de enero de 1836). 
Aquellos pueden ser nombrados concejales, y acep- 
tando el nombramiento, deben dejar de hacer par- 
te de dichas corporaciones, y ser reemplazados por 
los suplentes (real orden de 8 de marzo de 1836). 

Las atribuciones principales de estas juntas son: 

1. a Auxiliar al gobierno con sus luces y cono- 
cimientos en todo cuanto este les consulte sobre 
puntos relativos al comercio. 

2. a Promover por cuantos medios les sugiera 
su celo la prosperidad de la industria mercantil. 

3. a Informar y exponer al gobierno las venta- 
jas é inconvenientes que resulten del sistema de 
aranceles ele aduanas , que tanta influencia ejerce 
en el fomento del comercio exterior y de cabotaje. 

4. a Formar los repartimientos de la contribu- 
ción que pesa sobre esta industria, bajo la deno- 
minación de subsidio industrial y comercial ( ley 
de 5 de octubre de 1834, que contiene la instruc- 
ción adicional á la de 22 de noviembre de 1825). 
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5. a Formar con arreglo al art. 11 del código 
de Comercio la matrícula general de cuantos ejer- 
zan la profesión mercantil dentro del respectivo 
marco ó distrito consular (real orden de 29 de oc- 
tubre de 1838). 

También suelen tener á m cargo las juntas de 
Comercio algunas cátedras de enseñanza de las 
ciencias y estudios auxiliares de la industria mer- 
cantil. 

No dependen estas corporaciones del ministerio 
de la Gobernación, sino del de Marina, que lo es 
al mismo tiempo de Comercio. Sus relaciones con 
el gobierno no son directas , pues en todos los ra- 
mos propios de su atribución se comunican con 
aquel por medio del jefe político de la provincia, 
y lo mismo respecto de los presupuestos que forman 
para sus gastos fijos y eventuales, no obstante que 
la recaudación de los fondos llamados consulares se 
hace por los agentes del erario ( real orden de 21 
de junio de 1894). 
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CAPITULO VIII. 

De las Sociedades económicas. 

Estas sociedades son unas reuniones de amigos 
del pais , dedicados por puro patriotismo á promo- 
ver la riqueza pública *. Deben estar establecidas 
precisamente en todas las capitales de provincia y 
en los demás pueblos donde haya suficiente núme- 
ro de personas ilustradas que puedan constituir es- 
tas corporaciones (real orden de 18 de mayo de 
1834 y estatutos de % de abril de 1835). 

Las atribuciones de estas sociedades son nume- 
rosas y de mucha importancia, á saber : 

1. a Formar y publicar cartillas rústicas, ar- 
tísticas, y económicas > y cualquiera otra clase de 
escritos que puedan contribuir al fomento de los ob- 
jetos de su instituto. 



1 El articulo 1.° de los estatutos de estas sociedades 
establece como objeto de ellas, solo el promover la ri- 
queza pública ; pero se puede asegurar que su instituto no 
es solo el promover la riqueza , sino además mejorar la 
educación y difundir las luces, pues muchas socieda- 
des tienen á su cargo cátedras de enseñanza y academias 
de artes. 
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2. a Dar á conocer las mejoras en la agricultu- 
tura y los nuevos inventos en las artes. 

3. a Distribuir semillas y plantas útiles entre 
los labradores, é instruirles sobre los. métodos de 
su cultivo. 

4. a Ofrecer y adjudicar premios para estimu- 
lar á los hombres industriosos. 

5. a Representar á S. M. en favor de cuantas 
mejoras materiales puedaq proporcionarse al pais. 

6. a Invitar á los labradores, fabricantes y artis- 
tas á que les comuniquen cualquier descubrimiento 
útil qtfe hicieren en sus respectivas profesiones, y 
aprovechar sus luces y conocimientos para promo- 
ver con acierto los objetos de su instrucción. 

7. a Invitar á lo» mismos para que remitan á 
las exposiciones públicas , los articulos que merez- 
can presentarse en ellas, y cuidar de dirigirlos, 
siempre que sus dueños lo soliciten. 

8. a Vigilar las enseñanzas que las mismas so- 
ciedades establezcan ó que el gobierno ponga á su 
cuidado. 

9. a Y finalmente desempeñar con brevedad los 
encargos que él mismo les confie, y ocuparse en to- 
do cuanto pueda conducir al fomento de la riqueza 
del país , con sujeción á lo dispuesto en los estatu- 
tos (artículo 5.° de -dichos estatutos generales). 

No es de mi objeto ocuparme en el régimen in- 
terior de estas sociedades; y bástame indicar, que 
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los jefes politices son socios natos de estas corpora- 
ciones en las capitales de su respectivas provincias. 
Además pueden ser elegidos directores de ellas (ar- 
tículo 36 id. ); y cuando se presenten en las sesio- 
nes, las presiden y tienen voz y voto como los de- 
más socios (artículo 52 id. ). 

Componen la mesa de estas sociedades un direc- 
tor, un censor, un contador, un tesorero, y un se- 
cretario archivero, todos de elección de las mismas ; 
y además las sociedades de las capitales de provin- 
cia deben tener una diputación en la corte, encar- 
gada de promover el despacho de los negocios que 
aquellas le encarguen. 

Todas las sociedades dependen inmediatamente 
del ministerio déla Gobernación, con quien deben 
entenderse por conducto del respectivo jefe políti- 
co ; y en los quince primeros días del año tienen 
obligación de remitir al gobierno una memoria y 
relación de todo lo mas importante en que se hu- 
bieren ocupado, exponiendo loque juzguen conve- 
niente para promover los objetos de sus atribucio- 
nes, y acompañando copia ele las actas de las jun- 
tas de instrucción de premios y ejemplares de todas 
las obras que impriman. 

No pueden las sociedades tratar en sus sesiones 
de otras materias que de las designadas en los es- 
tatutos, ni ocuparse en negocios políticos de nin- 
guna clase; y los jefes de las provincias tienen £a- 
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cuitad de suspenderlas en el ejercicio de sus funcio- 
nes, cuando aquellas se separen del objelo de su 
instituto, y cuando por faltar éntrelos socios la paz 
y buena armonía, consideren que no pueden prestar 
al país los servicios para que han sido establecidas 
(artículos 166 y 167 de los estatutos). 

Tampoco les es permitido asistir formando cor- 
poración 6 ninguna clase de funciones ó reuniones 
públicas no designadas en los estatutos , ni felici- 
tar al gobierno, ni á las autoridades por sucesos ó 
negocios que no tengan inmediata relación con sus 
ocupaciones peculiares (art. 168 de los estatutos). 

Tal es la organización común de las sociedades 
económicas. Pero sin embargo, estas corporacio- 
nes no forman parte del orden administrativo ; y 
pueden reformar á su arbitrio los estatutos genera- 
les, que rigen y están vigentes para todas, la» del 
reino ; sin mas obligación que pasar copia al jefe 
político de la provincia, de los que definitivamen- 
te establecieren para su conocimiento. 

Si alguna sociedad por circunstancias particula- 
res recibe de los fondos públicos alguna consigna- 
ción, para atender á los objetos de sus atribuciones, 
entonces sus estatutos han de ser aprobados por el 
gobierno, y la presidencia corresponde de derecho 
al jefe político, para que este pueda cerciorarse de 
la buena inversión de los fondos. 

Ninguna corporación de esta clase tiene facul- 
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tad de dirigir establecimientos costeados por el era- 
rio , á no ser en virtud de comisión confiada por el 
jefe de la provincia con acuerdo de la diputación. 
Las sociedades cuyos estatutos, por la razón que 
acabo de indicar, deban someterse á la aprobación 
suprema, tienen precisión de observar los que ri- 
gen para todas estas corporaciones en general, aun- 
que suprimiendo los arts. 36 , 166, 167 y 168 * 
(real orden de 14 de febrero de 1836). 



CAPITULO IX. 

De los subinspectores de la Milicia nacional. 

En cada capital de provincia reside un subinspec- 
tor d** la Milicia nacional, nombrado por S. M. á 
propuesta del inspector general (real orden de 17 
de junio de 1838). El cargo de estos jefes es el 
mismo que ya se explicó respecto de aquel, aunque 
limitado á la demarcación de la provincia, esto es, 
entender en la organización de la Milicia na- 
cional, su instrucción, equipo, armamento y de- 



1 Las disposiciones contenidas en estos artículos que- 
dan expresadas arriba. 
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más concerniente á que esta fuerza se ponga en es- 
tado de prestar á la patria los servicios que de ella 
necesite. No por depender en este concepto la mi- 
licia de los subinspectores, pierde su carácter de 
institución puramente civil , subordinada á los res- 
pectivos jefes politicos y alcaldes ; pero no obstan- 
te, en los casos en que es precisa la reunión de dos 
ó mas batallones, formando brigada, división ó 
cuerpo, ya sea en funciones de parada, ejercicios 
doctrinales, ó servicio de armas, compete el man- 
do al subinspector de la provincia, si no se halla pre- 
sente el inspector general (real decreto de 30 de 
agosto de 1836, reiterado por real orden de 30 de 
setiembre del mismo, y otra de 5 de junio de 1837). 
Los subinspectores no pueden pasar revista á los 
cuerpos de milicia de su provincia, sin ponerse pre- 
viamente de acuerdo con el inspector general del 
reino (real orden de 17 de junio de 1838). 
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Sección V. 

BE XA ADMINISTRACIÓN LOCAL Y MUNICIPAL. 

CAPITULO I. 

De los alcaldes. 

Voy á ocuparme en este capítulo de una magis- 
tratura, que , como ya he hecho notar en otra 
ocasión , tuvo origen en los mas oscuros tiempos 
de la edad media, y ha sobrevivido hasta nuestros 
días, en el seno de las diversas intituciones que 
han regido al estado, y á pesar de las profundas al- 
teraciones y trastornos que han conmovido hasta 
la existencia política de nuestra sociedad en el cur- 
so dilatado de diez siglos. Quizás sea en España el 
único cargo público civil, que mas haya sufrido los 
embates del tiempo y de las revoluciones, sin ha- 
ber caido al golpe reformador de los gobiernos y 
de los pueblos. Ha experimentado sí vicisitudes sin 
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cuento ; pero siempre ha conservado aquel carácter 
distintivo que le es peculiar; siempre ha sido la au- 
toridad mas inmediata al hogar doméstico, y el la- 
zo de unión entre las individuos y la sociedad, eo- 
tré los ciudadanos y el gobierno. 

Son los alcaldes j según nuestras leyes adminis- 
trativas, Jos jueces elegidos por los ciudadanos de 
cada pueblo, para ejercer en su término jurisdiccio- 
nal el cargo de agentes del poder ejecutivo y la 
presidencia de las corporaciones municipales. Su 
nombramiento es absolutamente popular, y se eje- 
cuta del modo que explicaré cuando trate de la or- 
ganización de los ayuntamientos, pues se observa 
el mismo orden y método en la elección de aque- 
llas autoridades y de estas corporaciones 4 . Las 



1 Muy fácil me seria probar , como ya en otra oca- 
sión lo he hecho, que el nombramiento de los alcaldes ha 
emanado siempre por nuestras leyes fundamentales de la 
corona , á pesar de que por especiales excepciones , por 
privilegios 6 fueros determinados se haya concedido á los 
pueblos una prerogativa tan peculiar del que ejerce el go- 
bierno supremo del estado* Así lo aconseja por otra par- 
te la conveniencia pública, Quizás no pueda citarse un 
solo país , aun los de instituciones mas democráticas , en 
que los agentes del poder ejecutivo sean de nombramien- 
to del pueblo , aunque á este competa por la Constitución 
del estado , elegir sus representantes. Hasta los mas ar- 
dientes partidarios de la soberanía popular , si de buena 
fe aspiran á ser regidos por un gobierno fuerte , enérgico, 
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cualidades que la ley requiere para desempeñar es- 
tos oficios, también son las mismas que las que exi- 
ge para los demás municipales. Pero debo adver- 
tir ahora , que aquellos duran solo un año , y que 
por lo tanto se renuevan anualmente (art. 31 5 
de la Constitución de 1812). £1 cargo de alcalde 
debiera confiarse á una sola persona en cada pue- 
blo, para que hubiese unidad en la acción guber- 
nativa y fácil medio de exigir la responsabilidad 
que siempre debe ser personal y no colectiva * ; 



expedito en su acción , y capaz de mantener el orden y 
la seguridad pública , no podrán justificar con razones 
de conveniencia , que ese derecho á ser representados en 
las asambleas legisladoras , sea extensivo á elegir á los 
magistrados*, ya superiores , ya subalternos , á quienes 
se encomiende el mando político y gubernativo de los 
pueblos. Pretender su nombramiento , es lo mismo que 
aspirar á apropiarse también el de los jefes de las pro- 
vincias , y el de las demás autoridades que ejercen fun- 
ciones en escala mas elevada : porque si hay algún funda- 
mento para que el pueblo nombre á los magistrados que 
mas inmediatamente le gobiernan , el mismo habrá para 
que elija los que ejercen igual poder á mayor altura , en 
el círculo de un territorio mas extenso. Todas las consti- 
tuciones confian al jefe del estado , ya sea rey , presiden- 
te, cónsul 6 regente , el ejercicio de las atribuciones pro- 
pias del poder ejecutivo ; y mal podrán estas desempe- 
ñarse, si los agentes subalternos de cada localidad, lo 
mismo que los jefes superiores de cada provincia , no son 
escogidos por el magistrado supremo, cuyo poder ejercen 
por delegación. 
1 «El dogma gubernativo de la unidad (ha dicho el Sr« 
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pero la ley municipal fué omisa, y rige otra que 
determina, haya desde uno hasta seis, según la es- 
cala gradual del número de vecinos ( art. 4 dé la 
ley de 23 de mayo de 1813, restablecida en 27 de 
diciembre de 1836, y 1.° del decreto de las cortes 
de 23 de marzo de 1821 ). Habiendo en un pueblo 
dos ó mas alcaldes, son iguales en autoridad y jo* 
risdiccion , y deben proceder preventivamente en 
los negocios que ocurran, ya sean de oficio, ya á 
instancia de parte interesada. 



Burgos en sus Ideas de AdmtnistracionJ exige que asi 
como no hay ó no debe haber mas que un administrador 
supremo para el estado , uno superior para cada provin- 
cia y uno subalterno para cada distrito , no haya mas que 
uno local para cada pueblo." 

«Este administrador es el alcalde, y su autoridad para la 
ejecución de las leyes y de los reglamentos de Adminis- 
tración es única é indivisible. En cousecuencia , á él solo 
corresponde en esta calidad dictar las medidas convenien- 
tes para que las leyes se cumplan y se observen los regla- 
mentos. 'Esta obligación debe desempeñarla en su propio 
nombre , y no permitir que á él se asocie el de otra per*- 
sona , ni menos el de cuerpo alguno 9 cualquiera que sea 
su origen, ó la naturaleza del mandato que le esté con- 
fiado. " . « . : 

« Contra esta doctrina , que siempre fué la de nuestra 
monarquía, y que es hoy ¡la de todas las monarquías , y 
aun la de todas las repúblicas bien constituidas , se está 
obrando en nuestro país mas hace de un cuarto de siglo.**. 
De los derechos concedidos á las corporaciones munici- 
pales corresponden exclusivamente algunos al individuo 
que sea designado como agente responsable de la Ad» 
Tomo I 11 
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Bajo dos diversos conceptos deben los alcalde* 
ejercer su autoridad : 

1.° Como agentes del poder supremo y y encar- 
gados de la acción gubernativa dentro de la demar- 
cación de cada pueblo* 

2.° Como presidentes de las corporaciones que 
conocemos con el nombre de ayuntamientos. 

No es lo mismo ejercer ana parte aunque subal- 
terna del poder ejecutivo y gobernar, aunque sea 
en el estrecho radio de una localidad limitada, que 
administrar los intereses del común. Lo primero 
corresponde exclusivamente al alcalde ¿ y en tal 
concepto es este un agente de la potestad suprema : 



■rinistracion ; y ni aun en las democracias puras , en cu- 
ya Constitución se ostentó mas preponderante el elemen- 
to popular , ni aun en los accesos del demagogísmo de la 
república francesa, se confiaron jamás á los cuerpos nom- 
brados por los pueblos. La ley de 21 fruklor del año 3.° 

• dio ¿ los matres ( alcaldes ) la facultad de asociarse en al- 
gunos casos á adjuntos , nombre con que son conocidos en 
aquel país los funcionarios que en el nuestro se llaman 
alcaldes %° , 3.° 6cc ; pero aquella y todas las demás le- 
yes y decretos posteriores reconocieron en el tnatVe la 
plenitud de las atribuciones ejecutivas de la Administra- 
ción en su coman , y la responsabilidad reherente ó aneja 
á su desempeño. Todo* los poderes que desde el estable- 
cimiento de la república hasta el día, dictaron ea aquel 
pata disposiciones sobre esta materia, mostraron creer 

• que filena del principio que queda establecido , no había ya 
gobierno posible, ni por eonstguiente esperanza de sosk- 
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lo segundo es inherente al cargo de los regidores 
ó concejales nombrados por los mismos pueblos cu- 
yos intereses manejan : al primero corresponde ser 
el ejecutor de las leyes generales, guardador del 
orden y de la moral, protector de la seguridad pú- 
blica y privada y de la propiedad de los habitantes ; 
y á los segundos incumbe solo administrar los in- 
tereses del común 9 y proponer y facilitar los mu- 
dios de realizar todas las mejoras materiales. Na- 
da hay pues de común entre el alcalde, depositario 
y agente del poder central y los concejales, verda- 
deros mandatarios y administradores de los pueblos 
que les confian la guarda y protección de sus inte- 



ga'ni de prosperidad...... ¿De qué manera ( dice luego ) 

6 con qué razón podría en efecto exigirse á él ( al agenté 
de la localidad ) la responsabilidad del desempeño de sus 
funciones , si coartase su ejercicio una oposición transi- 
toria, ó la contrariase una resistencia sistemática? ¿A 
quién se imputaría en tal situación el entorpecimiento dpi 
servicio público , y la consiguiente perturbación del or- 
den ? Además , la responsabilidad de muchos que de- 
liberan , $e divide , y dividiéndole ise debilita , y debilitán- 
dose, se elude; y eludiéndose la de los subalternos, y no 
pudiendo por ello exigirse la dé los superiores, queda 
despojado el gobierno de la prímeta garantía de la obe- 
diencia i y e\ reposo pública de toda garantía de estabili- 
dad".,.». Tan lógicas, tan concluyeles razones hacen 
evidente la conveniencia del principio de la unidad en el 
cargo de alcalde , unidad que lo mismo debe entenderse 
en una reducida aldea , que en la mas populosa de nues- 
tras ciudades. 
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reses, mas qoé la presidencia de las corporaciones 
municipales. Aun esta es en cierto modo una re- 
presentación de la corona, una justa y necesaria 
intervención del gobierno en los actos de aquellos 
cuerpos, para dirigir su movimiento en consonan- 
cia con el interés general; á la manera que ¿I mis- 
mo gobierno se ingiere por medio de 1 sus agentes 
superiores en los actos de las diputaciones provin- 
ciales, para encaminar también sus deliberaciones 
en armonía con los intereses del estado. De otra 
manera cada provincia, cada distrito ó localidad 
constituiría un poder excéntrico, separado é inde- 
pendiente del gobierno; y sus -actos y disposicio- 
nes, sin direecion ni orden, obrarían en contra- 
dicción con ei interés público, formando pequeñas 
repúblicas, en qué al fin la mas débil sucumbiría 
ante las exigencias de la mas fuerte. 

Aplicando ahora estas reflexiones á nuestro de- 
recho administrativo, veamos hasta qué punto está 
conforme con ellas el texto de la ley vigente. No 
se hallan en esta bien deslindadas las numerosas 
atribuciones de los alcaldes bajo las dos expresadas 
investiduras; mas procuraré exponerlas con total 
separación, para que fácilmente se note la Hnea di- 
visoria que distingue á \qé alcaldes como erlóojr ga- 
dos del gobierno de su respectivo pueblo, y de las 
mismas autoridades como presidentes de los ayun- 
tamientos. 
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. i.? : Gomo ftgeoteSíStibhltetños del poder ejecu- 
tivo está á cargo de los alcaldes el gobierno políti- 
co de los pueblos ^ bajo la inspección del jefe su- 
perior de la provincia; y en ejercicio de esta atri- 
bución debe» adoptar y ejecutar: las disposiciones 
convenientes para lav conservación de la traaquili- 
d^d ; y d$l <Men público, y para asegurar y prote- 
ger las personas y bienes (le los habitantes. Con 
e*te obj^tQ tienen obligación de «eJar para que no 
s$ com^tap des^rde^es, y excesos ; .para «l arreglo 
de las costumbres y ia observancia ¿5 la moral pu- 
blica ^ y speargar 4 los regidores y síndicos: que vi- 
gilen igualmente en la demarcación que les esté 
señalada. Con el mismo fui pueden también re- 
quefir el aüxiljo de lamilicia nacional, del ejército 
permanente y aun de los vecinos, pues todos tienen 
obligación de prestarlo, cuando ¡esta* autoridades 
lo exijan, JJstá asifntómo encargada 61 lo& alcaldes la 
persecución de ladrones y malhechores , y. la vigi» 
lancia sobre los vagos y mal entretenidos, sobre. I03 
qoe se ocupen en juegos vedados, y sobre toda cla^ 
se de criminales ; y la ejecución de las primeras di- 
ligencias cuapdo la perpetración de algún delito 
exíjala aprehensión del delincuente, la protección* 
del ofendido y la averiguación de los hechos. En 
surtía, deben ejercer con celo las atribuciones que 
se denominan de protección y seguridad pública} 
las, cuales consisten principalmente en proteger lq 
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libertad y tt seguridad de las personas y <fe los bie- 
nes , evitar que se cometan excesos y delitos , en- 
tregar á los infractores al poder de la justicia, y 
oxpedir y refrendar los pasaportes y pases en tés 
términos que oportunamente se explicará. 

De la protección del orden y la seguridad públi- 
ca , que he dicho incumbe especialmente á los al- 
caldes, se deduce naturalmente la consecuencia de 
eatar á ellos subordinada una fuerza cívica , cuyo 
principal y casi único instituto es mantener ese 
mismo órdeo , proteger la seguridad y sostener la 
observancia de ks leyes y la obediencia 4 tes au- 
toridades. Esta fuerza es la Milicia nacional j la 
cual depende en cada pueblo del respectivo alcalde, 
únioo que tiene facultad, después del jefe político, 
para disponer de ella en los límites legales ( real 
¿rden de 5 de julio de 1837, que reitera lo pre- 
venido en el artículo 168 de la ley (te 14 de julio 
de 1822). 

La policía de orden en los ramos de subsisten- 
cia , está igualmente confiada á la misma autori- 
dad , con el auxilio de los regidores. 

Lo mismo sucede respecto de la conservación y 
fomento de los montes del estado. Son los alcaldes 
de las cabezas de partido delegados del jefe polí- 
tico de la provincia, respecto de todos los arbola- 
dos de realengo y baldíos de los pueblos que com- 
prende 1a expresada demarcación ; á menos que di- 
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cha autoridad superior haya confiado ¿ otra perso» 
na, como puede hacerlo , la protección y fomento 
de dichos arbolados. En los demás pueblos de c*da 
partido ejercen las mismas atribuciones ios respec- 
tivos alcaldes , aunque solo en la circunscripción 
de su término jurisdiccional (ordenanza de montes 
de 22 de diciembre de 1833 y real orden de 18 
de febrero de 1888 ). 

El fomento de la ganadería trashumante depen- 
de en gran manera de la protección del gobierno y 
de sos agentes, y en este concepto están confiados 
áios alcaldes todas las folletones que antes corres* 
pondian á los antiguos subdelegados de la MesU 
(real orden de 5 de noviembre de 1836). Son asi- 
mismo presidente* de las cuadrillas de ganaderos, 
y deben oficiar á los alcaldes de los pueblos de su 
comprensión , cuando necesiten su auxilio, con ob- 
jeto de cuidar de la observancia de las leyes y re- 
-g lamen tos vigentes, en la parte tocante fll interés 
común de la ganadería (circulares de la presiden^ 
cia de la Mesta de 10 de noviembre do 1836 , y del 
gobierno ,, de 6 de febrero de 1842). 

Los alcaldes de los pueblos situados en las car- 
reteras generales ó á sus inmediaciones, tienen obli- 
gación de prestar su auxilio y la cooperación de su 
autoridad, á'los dependientes y operarios llamados 
peones caminaros y demás encargados de este ra- 
mo (orden de 30 de julio de 1842), y asimismo 
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de cumplir los diversos deberes que para la conser- 
vación y policía de las carreteras generales, les 
impone la ordenanza de 14 de setiembre de 1842. 
Compete también á los alcaldes el conocimiento 
de las denuncias por infracciones á las ordenanzas 
municipales, bandos gubernativos, ordenanzas de 
montes y plantíos f , de caza y pesca y de caminos, 
y por los daños que se causen en las mieses, fru- 
tos y arbolados de particulares, pastos públicos ó 
privados y demás excesos de esta clase. Estas de* 
nuncias son unos procedimientos dirigidos á ave* 
ríguar la verdad por medios muy breves y senciV 
líos, y á imponer á los infractores, acreditada es- 



1 El Sr, Goyena en el tomo 9.° de su Febrero refor- 
mado página 82, trata de refutar la doctrina que senté en 
el Libro de los Acaldes ¿ y que reproduzco arriba , de que 
estas autoridades están facultadas para conocer de las de- 
nuncias por daños de montes, mientras no lleguen áser 
contenciosas. Dice el Sr. Goyena , que cité en apoyo de 
mi proposición dos reales órdenes ( la de 31 de mayo 
de 1837 y la de 1.° de marzo de 1839 ) y que ninguna 
de ellas prueba la doctrina general sentada. Pero estas ci- 
tas no aluden á la indicación que lace de paso en un pa- 
réntesis , de que las denuncias debían considerarse como 
puntos gubernativos, sino á la proposición que senté de 
corresponder estos á los alcaldes. La indicación de que 
las denuncias son puntos puramente económicos y de 
administración municipal mientras no lleguen á ser con- 
tenciosas, no necesita ninguna comprobación* 
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ta y k$ penas pecuniarias establecidas en los regla- 
mentos , ordenanzas ó bandos infringidos. En el lu- 
gar oportuno trataremos de esta materia. 

Bajo el carácter dé agentes subalternos del go- 
bierno, los alcaldes deben obedecer y ejecutar las 
órdenes que les comunique el jefe político de la pro- 
vincia; xecibir las leyes y disposiciones generales 
que este circule, y publicarlas por'bando ó por los 
medios que fueren de costumbre. 

También tienen obligación de cuidar de que se 
convoque $1 vecindario para las elecciones de con- 
cejales en los- términos que la ley previene; presi- 
dir los actos preparatorios de las de diputados & 
cortes, senadores y diputados provinciales > y dar 
aviso al jé§*<polltico del resultado de unas y otras 
elecciones. 

Gon su autoridad y jurisdicción deben los alcal- 
des auxiliar la cobranza de todas las contribuciones 
cuya recaudación incumbe á los : ayuntamiento^ 
procediendo para ello gubernativamente y por via 
de apremio, fin este concepto, están subordinados 
al jefe inmediato de la Hacienda pública, qué es él 
intendente de la provincia. ^ r . 

Gon relación & la administración de justicia tie- 
ne también algunos cargos importantes que desem- 
peñar; como son los juicios de paz ó conciliación, 
para evitar en cuanto sea posible los litigios; la 
prevención de aquellas actuaciones urgentes qqe no 
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permitan dilación sin grave daño ; y la formación 
de los primeros actos de los juicios criminales. 

Para el ejercicio de su autoridad en los negocios 
gubernativos pueden los alcaldes pedir el consejo 
y parecer de los ayuntamientos , para acordar las 
medidas generales > pero sin necesidad de confor- 
marse con la opinión de estos ; quedando no obs- 
tante responsables por las determinaciones quo 
adopten ; y pueden asimismo requerir á dicha cor- 
poración, para que les facilite los auxilios que esti- 
men convenientes en todo lo que corresponda 4 
la seguridad de las personas y bienes de los veci- 
nos y á la conservación del orden publico. 

En el ejercicio de las atribuciones expresadas, 
exceptuando las judiciales, los alcaldes* tienen par 
autoridad superior inmediata al jefe polftico } y á 
éste pueden acudir todos los interesados que orean 
haber recibido algún agravio, para que resuelva sin 
ulterior recurso f . 

2,° Como presidentes de los ayuntamientos 
tienen también los alcaldes atribuciones especiales* 
El primero nombradt^en cada pueblo preside c6a 
voto la corporación municipal , aunque sin facultad 
para decidir en caso de empate : dirige las sesio- 



1 Cuanto se ha expuesto hasta aquí , está contenido 
t p el cap, 3.° de la ley municipal. 
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iie$, disponiendo que los negocios se traten y dis- 
cutan con regularidad y orden , y que se observe 
en estos actos legalidad y decoro; y convoca á ca- 
bildo extraordinario, cuando lo exige la gravedad 
6 urgencia de los negocios 6 cuando lo pide algu- 
no de los capitulares con causa fondada. 

La correspondencia de los ayuntamientos con 
la diputación provincial ó con el jefe político la 
firma eí alcalde presidente con «1 secretario, sí 
es de poca consideración ; pero tratándose en ella 
de asuntos interesantes, la firma todo el ayun- 
tamiento. 

Debiera ser un cargo peculiar y exclusivo del 
presidente , el cumplimiento de los acuerdos de la 
eorpoiracioñ municipal , porque todos los actos de 
ejecución son mas propios de la autoridad indivi- 
dual que de la colectiva ; pero la ley no está rigo- 
rusamente *conforme con esta doctrina , pues per- 
mite que Fas disposiciones que acuerden los ayun- 
tamientos , se lleven á efecto ya por individuos de 
su sene, ó por otras personas á quienes comisionen 
para ello, ó ya por el alcalde, en cuanto sea ne- 
cesaria su autoridad * : de modo que es potestativo 
de la corporación , lo que debiera ser obligatorio 



* Vatios arte, deleap. 1.* de la ley municipal. 
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para conservar la unidad y energía de acción ^ que 
se requiere siempre en la ejecución de las provi- 
dencias de los cuerpos deliberantes. 

Para hacer efectivos los descubiertos y deudas 
& favor de los propios y pósitos y demás fondos 
comunes , si es privativa la autoridad del presi- 
dente, pues á él debe pasar el ayuntamiento los 
documentos comprobantes, á fin de que proce- 
da gubernativamente í la cobranza de los, ex- 
presados créditos (arts. 117 y 118 de la ley mu- 
nicipal). 

Para todos los asuntos de gobierno y administra- 
ción que los alcaldes despachen por sí, debeu va- 
lerse del secretario del ayuntamiento, que lo es al 
mismo tiempo de aquellas autoridades; peroJa,cor- 
respondencia que lleven con el jefe polítipp basta 
que la firmen ellos solos, sin |a automación de 
dicho funcionario. Ni uíio ni otro puedeq llevar de- 
rechos por los expedientes ^urameo te gubernati- 
vos, ni por la expedición y refrendo de los, pasa- 
portes (art. 2^0, 222, y 223 de la ley munici- 
pal, y real orden de 20 de mayo de 1837;, * circu- 
lada en 20 de setiembre del mismo. 

El alcalde 1.° preside no solamente al ayunta- 
miento , sino á otras corporaciones que hay en los 
pueblos para diversos ramos de la Adrainistr^Q.¡QA 
pública, como son : 

1.° La comisión local de Instrucción primaría 
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('art. 31 del plan general inserto en la ley de 21 
tle julio de 1838). 

2.° La junta municipal de Sanidad ( art. 4.? 
del decreto de 2$ de junio de 1813 , restablecido 
en 16 de julio de 1837). 

3.° La junta de Beneficencia ( real orden de 
m depiarrodel834). 

4.° Cualquiera otra corporación que tenga ca- 
rácter puramente íocal. 

Por este medio la autoridad ejerce una vigilan- 
te y útil inspección sobre todos los establecimien* 
tos de la Administración pública, y hace influir en 
ellos la acción protectora del gobierno. 

Los alcaldes tienen facultad de ejecutar guber- 
nativamente las penas impuestas por las leyes de 
policía y bandos gubernativos, y de imponer y exi- 
gir multas que no excedan de 500 rs. , á los que 
los desobedezcan ó falten al respeto , y á los que 
turben el orden y el sosiego público ; pero les está 
prohibido que ejecuten arrestos y prisiones fuera 
de los casos y del modo prevenido por las leyes. 
Las multas ó penas pecuniarias que impongan, tie- 
nen aplicación al erario ( art. 207 de la ley mu- 
nicipal). 

Se ve pues por lo que dejo expuesto, que la ley 
no permite á los alcaldes imponer algunos diasi de 
arresto por via de corrección , y que su poder es- 
tá limitado , á exigir la expresada multa en los 
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casos leves , y á entregar á los delincuentes á la 
justicia, cuando las infracciones lleguen á ser de- 
litos. 

Si todos los qao cometiesen un exceso ó falta, 
tuviesen bienes para satisfacer dicha pena pecunia- 
ría, las facultades del alcalde podrían entonces» ce- 
ñirse á imponerla y exigirla , evitándose por este 
medio la corrección corporal del arresto , demasia- 
do vejatoria por lo común para, ta expiación de uftt 
(alta leve. Pero cuando el infractor carece de bie- 
nes para satisfacer la multa , ¿ será justo que quede 
impune , y que así se burle el precepto de la ley y 
de la autoridad , á será mas justo y conveniente 
que sufra la corrección de su falta con una prisión 
de pocos dUs ? No hablo de los casos en que las le- 
yes , los reglamentos d ordenanzas establecen per 
leves infracciones ó desobediencias algunos dias de 
prisión ó arresto : en estos casos está legalmente 
autorizado el alcalde para imponerlo : me refiero á 
infracciones ó contravenciones, á faltas ó abusos 
que no tengari determinada ninguna corrección per- 
sonal , pues entonces el alcalde no puede hacerse 
obedecer , rti castigar ó los infractores insolven- 
tes. Si se reconoce, como no se puede * menos 
de reconocer, la autorización que. la ley da it aque- 
lla autoridad para imponer una multa , es me- 
nester creerla también facultada para que sien- 
do el infractor insolvente, quede sujeto k sufrir la 
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pena correccional subsidiaria de un arresto de po- 
cos dias. De otro modo el poder de estas autorida- 
des sería ineficaz é ilusorio. 



CAPITULO II. 

De los ayuntamientos. 

También la institución de los ayuntamientos es 
como la de los alcaldes, de origen tan remoto, que 
6e pierde en la oscuridad de la edad media. Si no 
fueron los concejos tan antiguos como la monar- 
quía (dije en otra ocasión investigando su origen), 
nacieron en los siglos en que los infortunios de es- 
ta los hicieron necesarios, esto es, al comenzar 
nuestras guerras contra los sarracenos, y el engran- 
decimiento de los caudillos cristianos, y con él el 
feudalismo, su poder exhorbitante y su tiranía. Muy 
varia ha sido la organización de estos cuerpos, muy 
diversas y movibles sus atribuciones, según que ha 
dominado á la constitución de nuestra monarquía 
el elemento popular > la preponderancia feudal ó el 
poder de la corona. Mas prescindiendo de lo que 
fueron en otra época, y fijándonos en el tiempo 
presente y en su actual organización y atribucio- 
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nes, yearaos el destino que boy les está señalado 
en nuestra Administración. 

Son los ayuntamientos unas corporaciones com- 
puestas de individuos nombrados por los vecinos de 
cada pueblo, para administrar los fondos munici- 
pales, cuidar de la policía urbana y rural , y pro- 
teger todos los intereses de la comunidad por cuyo 
voto ejercen su cargo. Son (como dice el artículo 
25 de la instrucción de 30 de noviembre de 1833) 
el conducto por donde la acción protectora del go- 
bierno se extiende desde el palacio del grande á la 
choza del labrador. Gompónense de uno ó mas al- 
caldes j de dos 6 mas regidores y de uno ó mas sín- 
dicos j á proporción del número de familias que hay 
en cada pueblo (artículos 4.° de la ley de 23 de 
mayo de 1813, restablecida en 27 de diciembre de 
1836, y 1.° del decreto de 23 de marzo de 1821). 
Los individuos que forman esta corporación , seco- 
nocen con el nombre genérico de concejales 6 ca- 
pitulares. 

La elección de todos estos se hace por los veci- 
nos de cada pueblo, que están en el ejercicio de 
los derechos de ciudadano, esto es, en el goce de 
ciertos derechos políticos, concedidos por la ley 
fundamental del estado. Por regla general, todos 
los vecinos disfrutan de ellos, menos los que ex- 
presamente están exclufdos por la ley, que son los 
siguientes : 
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1.* Los que han adquirido naturaleza en país 
extranjero ó admitido empleo de otro gobierno. 

2.° Los sentenciados á pena* aflictivas ó infa- 
mantes , si no han sido rehabilitados. 

3.° Los que han residido cinco años consecu- 
tivos fuera del territorio español sin comisión ó li- 
cencia del gobierno. 

4.° Los que sufren interdicción judicial por in- 
capacidad moral ó física. 

B.° Los deudores quebrados y los que lo son 
á los caudales públicos ; aunque esto ultimo se en- 
tiende cuando lo son en calidad de segundos con- 
tribuyentes, esto es, por fondos que hubiesen ma- 
nejado. 

6.° Los sirvientes domésticos. 

7.° Los que no tienen empleo '*, oficio ó modo 
de vivir conocido. 

8.° Los que se hallan procesados criminalmen- 
te, y contra los cuales (según la inteligencia co- 
man) ha recaído auto de prisión. 
• 9.° Los que no saben leer ni escribir; aunque 
esta última circunstancia no es obstáculo en la prác- 
tica (artículos desde 18 al 26 de la Constitución 
de 1812). 

La elección de concejales se celebra anualmen- 
te, pues aunque los regidores y síndicos ejercen sus 
cargos por espacio de dos años , se renuevan por 
mitad , y por consiguiente se elige todos los añosa 
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lteque tan de infera* suevamente ¿ completar los 
ayuulOTaientos {artícujo 31$ de b ConM*tufci<m;,l 
decreto de 27 de aovierobre de 1813). 

La operación electoral consta de do» actos esen- 
ciales > quesea; . 

1.° La elesfcicln parroquial* 

2.? La elección de concejales. 

La primera se hace preeédid*s tres convocatorias 
que empiezan el primer domingo de novietobüe, re«- 
uniéndose el primer domingo dé diciembre ea el 
punto que el ayuntamiento designa, y bajo la pre- 
sidencia del alcalde ó regidores, los vecinos de cada 
parroquia ,lofc cuales á pluralidad absoluto de votos 
eligen un secretario y dos escrutadores 9 y lué$a 
nombran del mismo ¡modo ün determinado número 
db ciudadanos i > en quienes depositan su confianza 
para que ellos hagan la elección de concejales* . , 

La seguida se ejectttp défepAe* en i) tro doftitogo 
bajo la presidencia del alcalde 5 ó del' jefe político, 
si reside en el pueblo , y é este acto concurren aojo 
ks personas que fueron Hombradas en la reunión 
anterior > las cuales, en «so ds ia autorización que 
les da la ley, eligen A los Conejales que han de ea* 

f*"/" 1 - '"•■• * t ■-■ ■ ' -■ 1 ■■ 1 i-i i mu 1 "- r - ' 1 lu í 

1 Este número puede ser desde 9 hasta 27 electores , 
según el vecindario de cada pueblo ( decreto de las corte* 
4e £ffl daibanto de 18fel)< 
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4**1 k secretas órrgbs tu (4 año inmediato (ley 
<te 83rdef mayo <te 181Í, y fe municipal de 1823). 
Los primeros electores se ll&man parroquiales, por- 
que son ln dudadlos de cada parroquia, y los 
segundos compromisarios, porque en ellos comph*- 
«fttaa AqneOes como 4 manera de árhitros la elec- 
íioo dp Jos concejales. 

Tal«a^i método que se observa parala composi- 
♦cidn da los ayuntamientos : método que como otra 
toe lie dicbo¿ es defectuosísimo, desacreditado por 
la experre&cia y producto* de estafas, de bandos 
%: dejiwntinua perturbación de la paz de los pue- 
blos; pero que está vigente por ser el que la ley 
prescribe. 

I Pueden obteuw ^ «cargo de concejal, todos los 
que ejercen el voto activo por estar en el goce de 
Jos der^os políticos, á excepción solo de los si- 
g»ent|es t 

l* 9 tos menores de 25 años. 

&* Los que lleven menos de cinco afiós de • ve*- 
<indad y reíi<$encia en el pueblo (articulo 817 de 
la Constitución de 1812). 

3.° Los empleados de real nombramiento (ar- 
ticuló 318 de la Constitución y reales órdenes de 
26 de julio de 1836j dé 27de enero de 1837, y de 
23 ;de diciembre de 1838^ circulada en 9 de ene- 
ro áfí>1839), 

4.° Lt>s empleados en correos de cualquier ¿a- 
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tegoría que sean aunqae no huyan obtenido sil ¿tes- 
tino por nombramiento de la corona (resolución de 
6 de marzo de 1842) 4 . 

- 5.° Los abastecedores y arrendadores de ramos 
ó rentas municipales. 

6.° Los que son concejales en «1 mismo afio 
de la elección ó lo han sido en el anterior , pnes es 
necesario que se guarde el hueco de dos años (de- 
cretos de 23 de mayo de 1812 y 27 de noviembre 
de 1813 y orden de 18 de enero de 1842), á me- 
nos que el corto número de vecinos lo impido. 

7.° Los eclesiásticos (decreto de las cortes de 
21 de setiembre de 1812). 

8.° Los parientes de los capitulares que van 
á cesar en el ejerciólo de su cargo (decreto de 19 
de mayo de 1813). 

Todos los que acabo de enumerar tienen inca- 
pacidad legal para ser concejales; y á ellos pueden 
agregarse los que están imposibilitados físicamen- 
te por alguna enfermedad habitual. Pero además 
hay otras personas á quienes les es potestativo ad- 
mitir ó no estos cargos; según la costumbre auto- 



1 El decreto de las cortes dé 9 de julio de '1837 con- 
cedía exención de servir oficios de república á los emplea- 
dos en correos con nombramiento de la dirección general; 
pero la ley citada arriba impone prohibición expresa de 
aceptarlos. 
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rizada, y son los mayores de 70 años, á los cuales 
se les considera como físicamente imposibilitados. 

He indicado que no pueden ser elegidos indivi- 
duos de ayuntamiento, los parientes de los capitu- 
lares que van á cesar en el año inmediato ; y rae he 
fundado para ello en algunas ratones que convie- 
ne apuntar aquí. La ley dice únicamente, que se 
guarde en las elecciones la incompatibilidad de los 
parentescos (decreto ya citado de 19 de mayo de 
1813); pero no declara cómo deberá entenderse 
esta incompatibilidad. Sin embargo, la práctica 
común, apoyada en repetidas decisiones del anti- 
guo consejo de Castilla y de las chanchillerías y au- 
diencias, cuando estos tribunales entendían en las 
cuestiones é incidencias de esta clase de elecciones, 
ha sido siempre uniforme sobre este punto; y se- 
gún ella la prohibición se entiende, de entrar á 
ejercer los oñcios tos parientes de los concejales que 
cesan. La razón de esta inteligencia es, la de evi- 
tar la» contemplaciones y aun la connivencia que 
pudieran tener los individuos entrantes con los sa- 
lientes, si estuviesen ligados con algún parentes- 
co, al examinar sus cuentas y censurar su adminis- 
tración. Pero no se crea qu*í este parentesco haya 
de ser ilimitado. Las leyes declaran generalmente 
la incompatibilidad para, varios casos y circunstan- 
cias , entre los parientes dentro del cuarto grado, 
computado civilmente, y esta misma regla es laque 
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se fe* obsetfvodo y debe observarse siempre, en la 
elección de ayuntamientos. Por manera que no 
puede» entrar ¿ componer estas corporaciones el 
padre, abuelo, hijo, nieto, tío camal, sobrino 
carnal, hermano ó primo hermano de alguno de 
les capitulares que cesen al fin del año de la elec- 
ción; ni tampoco los que por afinidad se hallen 
dentro del mismo parentesco, como yernos, sue- 
gros, sobrinos, tios ó primos políticos y cañados. 
Tales el sentido en que se entiende esta justa in- 
compatibilidad. 

Todos los oficios municipales son de carga cm- 
cejilj de la cual á ningún vecino es licito excu- 
sarse sin legal motivo (art. 319 de la Constitución 
de 1812 ). Una vez nombrada una persona para 
un cargo de ayuntamiento , no puede serlo duran- 
te su ejercicio para otro de la misma corporación 
(decreto de 31 de marro de 1821 ) ; pero si es 
permitido á cualquiera de los concejales * aceptar 
el de diputado provincial; y en el hecho de tomar 
posesión , queda vacante el oficio que desempeña- 
ba (art. 3 del decreto de 11 de agosto de 1813). 

El dia primero del año se pone en posesión á los 
capitulares electos, sin poderse suspender el acto i 
pretexto de tachas, ó de recursos de ninguna clase 
(art. 232 de la ley municipal). Constituido el 
ayuntamiento, varias reglas determinan la manera 
de sustituirse los concejales , á saber ; 
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i . * En caso de ausencia, enfermedad 6 vacan- 
te del ^iidko ó «índices, entran á suplir en su lu- 
gar el regidor ó regidores mas moderóos. 

%* En defecto de los alcaldes , entran el re- 
gidor d regidores mas antiguos. 

3, a Si llegare k ser suspensa todo el ayunta» 
mieqto , la mayor parte de érl , ó la mitad, ocupan 
los oficios interinamente vacantes , los concejales 
de las clases respectivas del año anterior, hasta que 
definitivamente sean declarados inhábiles ó repues- 
tos en sus cargos (art. 2. Q del decreto citado de 
1813 y decreto de 27 de mayo de 1822 ). Para 
Henar estas vacantes , no interina , sino definiti- 
vamente ,' se reúne de nuevo la junta de electores 
compromisarios , aunque no existan todos ellos, y 
eligen tas personas que hayan de entrar á reempla- 
zar á los que faltan ; y si no pudiere completarse 
la mayoría de aquellos electores , los parroquiales 
nombran los que falten para constituir la junta 
electoral (art. 4.° de dicho decreto de 11 de agos- 
to de 1813). 

4. a Si en vez del caso ele la suspensión, suce- 
diere que la elección de concejales se ha anulado 
en el todo ó en parte, se siguen también las reglas 
antes expuestas de ser servidas interinamente las 
vacantes por tos capitulares que obtuvieron los 
mismos oficios en el año anterior (real orden de 21 
de mayo de 1840). . 
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Para deliberar y acordar los ayuntamientos so- 
bre los dirersos objetos de sus atribuciones, se re- 
únen en el edificio público que se denomina cabildo 
ó casca capitulares ¿ y allí celebran sus sesiones, que 
también se llaman cabildos. Pueden estos ser ordi* 
narios ó extraordinarios : los primeros son los. que 
se ejecutan periódicamente en los dias fijados á prin- 
cipios del año por el ayuntamiento; y deben ser 
uno cada semana en los pueblos que no lleguen & 
mil vecinos, y dos en los de mayor vecindario : los 
extraordinarios son los que se celebran en cualquie- 
ra otro dia por convocatoria expresa del presiden- 
te , el cual puede hacerla cuando crea exigirlo así 
los negocios de que haya de tratarse, ó cuando al- 
guno de los capitulares lo proponga con causa fun- 
dada, que tiene precisión de manifestar al mismo 
presidente. 

Las sesiones ordinarias no exigen una previa ci- 
tación, porque los concejales saben ya que han de 
celebrarse en los dias señalados ; pero como los ca- 
bildos extraordinarios no estao aplazados de un 
modo fijo y periódico, la razón exige que para ce- 
lebrarlos preceda la indicada convocatoria, y por 
consiguiente una citación expresa f . La ley node- 



1 En las capitales de provincia debe además ponerse 
en conocimiento del jefe político. 
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termina la manera de ejecutarse esta formalidad; 
pero la prudencia aconseja , que se observe cierto 
requisito autorizado por una antigua costumbre, 
cual es, la citación anlediertij esto es, el aviso á los 
concejales con la anticipación de un dia antes de la 
celebración del cabildo, y por escrito, en cédulas 
firmadas por el presidente ó el secretario, ó por 
ambo» á la vez. 

Todavía no basta esta formalidad : en los cabil- 
dos extraordinarios se trata por lo común de asun- 
tos de entidad para lo? intereses del pueblo, y no 
es muy raro que la intriga se prevalga de esta cla- 
se de actos, para evitar la asistencia de alguu ca- 
pitular cuya ausencia se desee. Por eso en mi con- 
cepto la citación ¿ cabildo extraordinario debe ha- 
cerse por una cédula general á todos los conceja- 
les, en la cual ponga su firma cada uno de ellos. 
Solamente de este modo pueden evitarse los ama- 
ños de la intriga y las nulidades de dichos acuerdos. « 

La ley previene que las sesiones de ayuntamien- 
tos se celebren á puerta abierta (articulo 52 de 
la municipal), cuando no exijan reserva los nego- 
cios que en ellas se traten. Mas puede asegurarse, 
que todos, menos los que sean relativos á impues- 
tos y alistamientos, exigen deliberación reserva- 
da, único medio de evitar la influencia del amor 
propio, del deseo de aplauso y de los intereses 
personales, que tanto coartan el libre uso del yo- 
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to en las deliberaciones y acuerdos públicos. La 
prudencia del presidente puede conciliar, segtrn lo 
exijan las eir distancias, el cumplimiento de la ley 
con lo que la utilidad publica rectame. 

No se puede celebrar cabildo, sin que estén re- 
unidos la mitad y uno ra*s de los individuos que com- 
pongan el ayuntamiento (art. 55 de la ley muni- 
cipal). El orden exige que tampoco puedan cele- 
brarse, sin que se halle presente el que deba pre- 
sidirlo , ó sin que lo haya avisado para que lo veri- 
fique el qne lo reemplace : pero la ley no ha usado 
de esta necesaria precaución. 

Preside las sesiones et alcalde : sí hubiere mas 
de uno, el primero: en defecto de todos ellos, el 
regidor primer nombrado, y á falta suya, el que le 
siga en numeración (art. 51 de ta ley municipal). 
Tienen voz y voto todos los concejales, lo mismo 
loisatcaldes, que los regidores y síndicos. No hay 
resaludo» 6 acuerdo, sin que la mayor parte de vo- 
tos concurran en una misma opinión : habiendo dis- 
cordia, se vuelve á examinar el asunto en la se- 
sión siguiente, y aun en otras siendo preciso; y 
no resultando tampoco mayoría, se llama á los con- 
cejales que fueren necesarios, de los que sirvieron 
estos cargos en el año anterior (art. 56 de la ley 
municipal ). La elección de persona* se hace por 
votación póblica, y si no se reúne mayoría de vo- 
tos, se «jecuta segundo escrutinio entre las dos 
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personas* qtae han obtenido mas bufragios. rSr «un 
así resulta empate , se roto en secreto, y si todavía 
no hubiere acuerdo, decido la suerte ( art. 57 de 
la ley municipal ). 

El interés de los negofctos que se tratan en es* 
tas sesiones , exige que se anoten por escrito los 
vocales: que á ellas asisten y las resoluciones que 
acuerdan (art. 64 de la ley municipal) : por esta 
razón, hay en los cabildos un libra que se llama ca~ 
fkv&ar> donde se extienden las actas^ con la media 
firma del presidente y los capitulares ( arts. 64 y 
67 de la misma ley ), aunque alguno de estos haya 
sido de voto contrario á lo resuelta por la mayoría. 

El orden de buena administración requiere, que 
los ayuntamientos, cuando tengan que comunicarse 
con el gobierno , lo hagan precisamente por con** 
ducto del presidente de la misma corporación , el 
cual no puede entenderse con el ministerio en de- 
rechura, sino con el jefe político de la provincia, 
pues de lo contrario está prohibido que se dé cur- 
so á sus exposiciones (real érden de 9 de enero de 
1837, y resolución de 13 de julio de 1842). La» 
que.se dirijan han de estar concebidas eja térmi- 
nos respetuosos y sin traspasar los limites legales 
(real orden do 12 de mayo de 1846). 

La ley no prohibe á los ayuntamientos represen, 
tar al gobierno y á las cortes sobre puntos políti- 
cos y ajenos de sus atribuciones f y por esta razón 
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se creen autorizados para hacerlo, fundados en el 
art. 3.° de la Constitución vigente, que concede & 
todo español el derecho de dirigir sus peticiones 
por escrito á las cortes y al rey. Esta concesión es 
indudablemente individual y no colectiva /pero sin 
embargo, de ella usan dichas corporaciones, por- 
que repito, no les está expresamente prohibida. 

Para la autorización de las sesiones , redacción 
de los acuerdos , y despacho dé los negocios, hay 
en cada ayuntamiento un secretario , que lo es á 
la vez del alcaide , elegido por la misma corpora- 
ción , y amovible á voluntad de ella y con el con- 
sentimiento de la diputación provincial (arts. 58, 
59 y 60 de la misma ley ). 

Hasta aquí la organización y orden interior de 
los ayuntamientos. Ahora me ocuparé en indicar 
sucintamente ios objetos que entran en sus atri- 
buciones. 

Estos son muy numerosos, y en la segunda par- 
te de esta obra habrá ocasión no solo de mencio- 
narlos, sino de explicar lo que el derecho estable- 
ce respecto de cada uno de ellos ; mas sin embar- 
go, indicaré brevem nte cuáles son, para antici- 
par aquí el conocimiento de toda la extensión de 
facultades confiadas á los ayuntamientos. 

Los objetos en que estos ocupan su atención 
pueden dividirse, según la legislación vigente, en 
dos clases : 
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1. a Los que son puramente rounicipaks, por 
interesar soló á los individuos de cada circunscrip- 
ción local, ó de cada vecindario. 

2. a Aquellos que están roas enlazados con el 
interés general de todo el reino, y sobre los cuales 
«I gobierno tiene una inspección mas inmediata y 
eficaz, porque contribuyen al bien de todos los 
asoeiados. 

En la primera clase debemos enumerar tos bí¿ 
guíenles: 

1 .° La policía de ^salubridad y comodidad, a»eo 
y limpieza de las calles, mercados y establecimien- 
tos públicos, y de los hospitales, cárceles y casas 
de ¿orréccion , caridad y beneficencia. ! 

.2.'° La desecación de lagunas y pantanos > el 
Hjurso de las aguas estancadas ó insalubres, y las 
precauciones oportunas para remover todo lo que 
pueda perjudicar á la salud de las perspnis y ¿S los 
ganados. ■ •' ¡> > 

. 3.° Los, cementerios Vorale^sys» policia. i 
:. A.° Et nombramiento de facultativos del arte 
de curar tanto á las personas como á los ganados. » 

5v° ; Laí franquicia y .libertad, surtido y abun- 
dancia de viveres d buena calidad. : - - • i.: 

6.° Las plazas de? abacería, casas de matanxa 
dé resesij policía de estos;e8tablecinuiontos. . . ■ , 

7.° Las» fuentes públicas ^ y el surtido abun- 
dante de aguas, tanto déatro como fuera de las po- 
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tifcioftes, para tas habitantes}* Jps g&iadós. 

8.° £1 ornato público , empedrado y alumbrar 
do de las calles , paseos ( y arbotajdos dé comodidad; 
;y demás sitió» de recrco^-j « • V*. \ " 

9,° Las cárceles, ntamitendoa ¿expresos poi- 
brea, y ei régimen juteruor de ¡estos estableci- 
mientos* '. .';•■ ,.-. ':í'¡:*.¡í:.»> : . :nc'í , \'. 

10. La construcción y conservacion.de Los ca- 
imüot vecinales y, de travesía. •„.,• , ,;¡ 

11. Los establecimientos de beneficencia cos- 
teados ácilo con fobdos: del pueblo. ; . . : 

12. La conservación y fomento' de los arbala*- 
<ka del cantan. -,-t> 

1 3. Los pósitos y su cuidado y administración* 
!> 14. Loa propios y arbitrios , conservación y 
admini*trflCíioi> de sus biaaefr y íondos^y ia ena>- 
jepacíon de swsfincas, i , .-,. i wi ..,(!<»;•;• , , 

li. ; El presupuesto i )dfc lai fastos orinques 4f 
cada localidad. .-•'.. 

16, El fommito 1 cte Jaogauadeiua y agricultura 
iaduíUiay.som'erou)/ envíos límites. ,diel término 
de Cada puebk)j /;; o ) ^toai-jíj í;i1 ú oíít^j u*n"> -L 
-málZ. f líoifteal^s^ryldei^asi establecimientos de 
diversión y recrio píiLbl ico 9 íaUnlqiw solo/ eit la paar* 
te eúonóraica^ yjsin> pecjufcioíde- ta iipspefccióhulel 
gobieruQ ( y : 8us agtjntós parft conoedárM^ pegara tes 
pectfrisod ; cuidar del órdén r y evitad q ué se óCén- 
4a { ^Jh áiorfil y ladeooátiá páMicaj ¡ jj ,u Ji.. > 
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E<r todos estos objetos btf ayunUmíenfesiMer» 
YÍe*e* por la oWigaeion que, las leyes les imponen? 
y.^cen sus atribuciones con subordinación á elfos 
y. 4 los reglamentos, y por lo común bajo la de- 
pendencia exclusiva de la diputación provincial 
y algunas veces d*l jefe potítifcOy det gobierno 
supremo» 

En la segunda elase de objetos indicada atrtba, 
deben enumerarse los qOe siguen : . > 

i.° La formación de las net&s* y estadísticas, 
con sujeción á las reglas que el gobierna ptescriha. 1 

2.° £1 registro civil de nacidos y casados y 
muertos. ;< 

3.° f EI padrón general q«e dtibe servir para to* 
dos los objetos de policía y orden , repartimiento 
de, impuestos,, alistamientos y denles en que £ueda 
necesitarlo el gobierno 6 sus agentes. ■ ;> 

4.° La salud pública e* los tiasot de epictemiw 
y. contagios, < 

8.° Lfc instrucción primaria, las escuela* de 
prk&era ense&anza y de latinidad ,, y todos; los es* 
tablecimífEiog dc^ducsciou. : .■■ - 

6.° El ¿^partimiento , rfecsaadactu© y pago mi 
tsaortofít de los im^iestos conobidds ten la dqnt* 
mioacíe* de reblas pnmnciaks vsüfc equivalente 
y agregadm * y el geaerai y personal dtl cuJée y 

lé° Im reemplazos «dtl tjércfroysa padrón fcp 
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neral , alistamiento , juicio de exenciones , decla- 
ración de soldados , y todas las operaciones que la 
ordenanza establece, hasta entregar en et depósi-' 
to de la provincia el número de hombres designa- 
do por la diputación. 

8.° El servicio de los alojamientos y bagajes 
& la tropa , y su distribución por carga concejil. 
. 9.° El servicio de suministros al ejército. 

10. El alistamiento de la milicia nacional , la 
recaudación del impuesto establecido para sus gas- 
tos, y h provisión de fondos para todas las aten- 
ciones de estos cuerpos. 

11. La formación de las listas electorales, 6 
intervención en los actos preparatorios de las elec- 
ciones. 

i \% Y por último, la formación de las listas 
de vecinos á quienes la ley confiere aptitud para 
ser jueces de hecho 6 jurados. 

En todos estos objetos los ayuntamientos inter- 
vienen como una especie de auxiliares de la admi- 
nistración general , del gobierno supremo , que se 
vale de su cooperación y ayuda en beneficio de los 
intereses generales del reino. «Por el hecho de ver 
en pequeño todas las necesidades (dice la real ins- 
trucción de 30 de noviembre de 1833) pueden los 
ayuntamientos estudiarlas mejor, desentrañar sus 
causas y sus remedios, y calcular exactamente de 
qué modo y hasta qué punto influye una medida 
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administrativa en el bien ó el mal de los pueblos. 
Deben por tanto ser constantes y frecuentes sus 
relaciones con los subdelegados de fomento, sus je- 
fes inmediatos, los cuales por su parte deben ver 
en los ayuntamientos los cooperadores natos del 
bien que están encargados de promover/' 

Dije al principio de este capitulo, que los ayun- 
tamientos se componen de alcaldes , regidores y 
síndicos^ y que á todos ellos se les llama concejales 
ó capitulares. Con relación á los primeros ya en 
el capítulo anterior di alguna idea de lo que son 
estas autoridades ; mas ahora creo oportuno ha- 
cer algunas explicaciones acerca de los cargos de 
regidor y de síndico. 

Los regidores son los concejales que principal- 
mente forman el cuerpo municipal; y sus atri- 
buciones colectivas, las que están confiadas á los 
ayuntamientos; pero además tienen otras indivi- 
duales, á saber: 

1. a Auxiliar á los alcaldes, siendo requeridos, 
para la ejecución de sus providencias, 

2. a Presidir el ayuntamiento por su orden de 
numeración , en defecto de los mismos alcaldes. 

3. a Formar varias secciones ó comisiones para 
la mejor expedición en el despacho de los negocios. 

4. a Rondar alternativamente, recorrer el tér- 
mino de la población, celar y vigilar en el cuar- 
tel ó barrio que les esté demarcado, y desempeñar 

Tono I 13 
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otras comisiones semejantes, para ayudar á los al- 
caldes bajo sus órdenes. 

5. a Celar igualmente sobre todos los objetos 
de la policía urbana, y especialmente sobre que no 
haya fraudes en los pesos y medidas y en el ramo 
de abastos ; para io cual les están subordinados los 
alcaldes de barrio. 

Los síndicos tienen también atribuciones pecu- 
liares de su cargo é independientes de las que des- 
empeñan en corporación , á saber : 

1 .* Esponer su parecer por escrito en los pre- 
supuestos de gastos que forman los ayuntamientos. 

9/ Manifestar su confotmidad ó desaprobación 
sobre la imposición de arbitrios ó repartimientos 
vecinales para gastos del coman. 

3. a Censurar las cueutas de los fondos muni* 
cipales* 

• 4. a Llevar la voz del coman para pedir lo que 
consideren útil á este, tanto ante el ayuntamiento, 
como ante los alcaldes , jefe político y diputación 
provincial. 

5. a Intervenir y fiscalizar cnanto corresponda 
á la buena administración é inversión de tos fondos 
del pueblo y al repartimiento de tas contribucio- 
nes (varios arts. de la ley municipal). 

Hay en los'pueblos, y especialmente en los de 
mucho vecindario, unos agentes subalternos del 
gobierno y de la administración , denominados 4Í- 
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cáldes de barrio > para auxiliar tanto á los atcol* 
dei como al ayuntamiento en el ejercicio de sus 
obligaciones. Su número es igual al de los barrios 
ó cuarteles en que esté dividida cada población; y s# 
nombran por el ayuntamiento, ¿ propuesta del re* 
gidor á quien está encargado el cuidado del respec- 
tivo barrio 6 cuartel (art. 168 de la ley munici- 
pal ). Sus obligaciones son : 

1. a Auxiliar al ayuntamiento en la formación 
de los padrones vecinales, dándole nota de las per- 
sonas que habitan ó están matriculadas en su bar- 
rio respectivo. 

2. a Llevar registro de los forasteros que en- 
tran y saleta, y de las personas que se hospedan en 
las posadas y demás casas de esta clase. 

3. a Celar para que se conserve el orden, y tío 
permitir disturbios, juegos prohibidos, ni excesos 
<pie ofendan á las buenas 7 costumbres. 

4. a Prender á los delincuentes que halfeb iti- 
fraganti, y á tos que estuvieren mandados detetier 
fot las autoridades. 

5. a Cuidar de que se observen los bandos dé 
buen gobierno. 

6. a Velar sobre la limpieza, alumbrado, em- 
pedrado, fuentes y demás objetos de la policía 
urbana. 

7. a Y por último ejecutar cuanto les encar- 
guen los alcaldes y el regidor de su respectivo bar- 
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rio ( leyes 10, tft. 22 ,• lib. 3 , y 1 , tít. 13 , lib. 
8N.R.) 

Queda pues explicado cuál es la organización de 
los ayuntamientos, y cuáles son en general los obje- 
tos sobre que jercen sus atribuciones y facultades l . 



CAPITULO III. 

De las comisiones locales de Instrucción primaria. 

.Para auxiliar á ios ayuntamientos en el ejerci- 
cio de los cargos que les están confiados con rela- 
ción á la instrucción primaria , hay en todo pueblo 
de más de cien vecinos una comisión local j com- 
puesta del alcalde, -su presidente, de un regidor, 
del párroco, ó uno de ellos elegido por el ayunta- 
miento, si hubiere mas de uno, y de dos personas 
celosas é instruidas nombradas por esta misma cor- 
poración. 



* En el reino de Navarra los ayuntamientos se eligen 
y organizan del modo ya explicado y con sujeción á las 
reglas que rigen para las demás provincias ( ley de 16 de 
agosto de 1841) : lo mismo sucede respecto de las provin- 
cias vascongadas (decreto de 29 de octubre de 1841). 
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Las principales obligaciones encargadas á estas 
comisiones son : 

1 . a Vigilar la conducta de los maestros de las 
escuelas públicas y privadas. 

2. a Proponer á la comisión superior de la pro- 
vincia, de quien dependen, y á la cual están su- 
bordinadas, los puntos donde sea conveniente es- 
tablecer nuevas escuelas y los medios de dotarlas. 

3. a Proporcionar á b misma comisión supe- 
rior todas las noticias que les pida acerca de la en- 
señanza primaria. 

4. a Cuidar de que no se distraigan los fondos 
destinados á estas escuelas. 

5. a Excitar al alcalde á que exija las cuentas 
á los administradores de las obras pias destinadas 
á sostener dichos establecimientos *(art. 32 del 
plan general de 21 de julio de 1838). 

La explicación de (os medios establecidos para 
el cumplimiento de todas estas obligaciones, se 
hará cuando tratemos mas detenidamente de la 
instrucción pública. 
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CAPITULO IV, 

De la$ juntas municipales de Sanidad. 

Para cuidar en cada puebla de la salud pública, 
se forma todos los años por el ayuntamiento res- 
pectivo una junta municipal de Sanidad ¿ donde la 
extensión del vecindario lo permite, compuesta del 
alcalde 1.° presidente, del cura párroco, ó del mas 
antiguo si hubiere mas de uno, de upo ó mas fa- 
cultativos , de upo ó mas regidores , y de uno ó 
mas vecinos, según la población y las ocupaciones 
que puedan ocurrir á esta junta. Además en los 
pueblos marítimos los capitanes de puertos son vo- 
cales natos de estas corporaciones. 

Las obligaciones especiales de ellas se reducen 
6 las siguientes : 

1. a La observancia de los reglamentos sanita» 
rios dentro del limite jurisdiccional de cada pueblo. 

2. a Auxiliar al ayuntamiento en todos los asun- 
tos relativos al ramo de salud pública. 

3. a Proceder de acuerdo con esta corporación, 
en las providencias que por su importancia' lo exi- 
jan (art. 4.° del decreto de 23 de junio de 18l3 
restablecido en 16 de julio de 1837 ). 
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CAPITULO V, 

De las juntas municipales de Beneficencia. 

Los ayuntamientos ejercen acerca de todos los 
ramos de caridad y beneficencia las atribuciones 
que las leyes y reglamentos les confian; y para que 
les auxilien en su cumplimiento, hay encada pue- 
blo una junta municipalj que tiene el carácter de 
subdelegada de aquella corporación. En las capita- 
les y en los pueblos de 400 ó mas vecinos se com- 
ponen estas juntas de nueve individuos, que son á 
saber: el alcalde presidente, un regidor, el cura 
párroco mas antiguo, cuatro vecinos, un médico 
y un cirujano. En los demás pueblos de menos ve- 
cindario se forman con siete vocales: el alcalde 
presidente, un regidor, el párroco, un facultativo 
de medicina y en su defecto uno de cirugía, y tres 
vecinos de los mas pudientes é ilustrados; y don- 
de np hay facultativo, se completa el número de 
dichos siete individuos, eligiéndose uno entre et 
estado eclesiástico y el secular. Todos estos voca- 
les son nombrados por el ayuntamiento respectivo 
y ejercen su cargo por espacio de dos años, reno- 
vándose por mitad. La obligación roasesencial ét 
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estas juntas está reducida á la vigilancia de los es- 
tablecimientos de beneficencia costeados por los fon- 
dos públicos en el todo ó en su mayor parte, con su- 
jeción al reglamento de este ramo , y sin mezclarse 
en la inversión y administración de fondos de los 
establecimientos de patronato privado ( ley de 6 
de febrero de 1822, que es el reglamento de be- 
neficencia , articulo 1.° de la real orden de 30 de 
junio de 1838 y real orden de 30 de noviembre 
de 1839). 



CAPITULO VI. 

De los subdelegados de Montes de los partidos. 

Ya se indicó en el cap. I de la sección IV que los 
montes públicos se dividen en comunes ó de propios j 
y baldíos y realengos. La conservación y fomento de 
los primeros dependen del cuidado y vigilancia que 
la ordenanza impone á los ayuntamientos y á las 
diputaciones provinciales; pero como ios de realen- 
go y baldíos son propiedad del estado , solo á es- 
te incumbe por medio de sus agentes la inspección 
necesaria para la prosperidad, ó al menos para la con- 
servación, de estos arbolados. Con este objeto pues 
hay en cada cabeza de partido un subdelegado , que 
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es el alcalde 1 .°, ó la persona á quien el jefe políticp 
haya conferido este cargo en uso de sus facultades 
superiores ; y á aquella autoridad corresponde , con 
subordinación inmediata ai mismo jefe superior y 
al gobierno , la ejecución de todas las reglas esta- 
blecidas por la ordenanza general y por las dispo- 
siciones posteriores , para evitar los .daños > y con- 
seguir la repoblación de dichos arbolados públicos 
( dicha ordenanza , que es la de 22 de diciembre 
de 1833, y real orden de 15 de febrero de 1838). 



CAPITULO VIL 

, De los subdelegados de Medicina j Cirugía 
y Farmacia. 

Para cuidar del orden y disciplina de todos los 
profesores de estas facultades y de la observancia 
de las leyes que prohiben ejercer el arte de curar 
á los que no tienen titulo competente, están esta- 
blecidos en las capitales de provincia y deben es- 
tarlo también en las de partido , los subdelegado» 
de Medicina, Cirugía y Farmacia. Son nombra- 
dos estos funcionarios por la junta suprema de Sa- 
nidad, en la cual residen las facultades de la an- 
tigua junta superior de Medicina; y de esa mis- 
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roa corporación dependen dichos subdelegados y al 
mismo tiempo de ta dirección general de Estudios 
para los efectos que manifesté en el capitolio III de 
la sección III. No ejercen estos ninguna autoridad 
pública; pero son unos agentes de la Administra- 
ción, en cuanto contribuyen a la observancia de 
las leyes y reglamentos, para que no se usurpe el 
ejercicio de las ciencias médicas por intrusos ó su- 
puestos profesores, ni se causen los graves daños 
que cualquier abuso de esta clase puede ocasionar 
¿la salud pública. 

Para reprimir toda falta ó exceso, las facultades 
de los subdelegados están limitadas, á dar cuenta á 
la respectiva academia de Medicina y Cirugía y á la 
junta suprema de Sanidad en su caso; á reclamar 
ante la autoridad competente las medidas guberna- 
tivas que las circunstancias exijan y el castigo de 
cualquier delito que de esta clase se cometa ; y 
tanto los jefes politices como los alcaldes y demás 
autoridades tienen obligación de prestar su apoyo á 
estos subdelegados (orden de 14 de junio de 1842). 
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Sección VI* 



CAPITULO ÚNICO. 

De la comunicación y publicación de las leyes 
y disposiciones generales . 

La Administración no podría conseguir eficaz- 
mente los resultados de su continua vigilancia, si 
no tuviese medios fáciles y expeditos y de sostener 
una comunicación rápida y uniforme entre todos sus 
agentes , desde el jefe supremo hasta el mas ínfimo 
subordinado. Sin un método activo y simultáneo, 
ni las leyes, ni las reglas generales de ejecución, 
ni las resoluciones dictadas por el gobierno en de- 
terminados casos, podrían ser observadas por los 
agentes 6 quienes incumbe su cumplimiento, ni 
hacerse ostensibles y notorias á las personas que las 
han de ejecutar. 

Con este objeto pues se halla establecido para las 
comunicaciones, el mismo orden gradual que se ob- 
serva eo 1$ divisioa del territorio, esto es, se ex- 
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piden desde el centro de la acción administrativa, 
y se trasmiten hasta los extremos de la circunfe- 
rencia, pasando por las diversas jerarquías de jefes 
superiores y agentes subalternos. El gobierno su- 
premo á quien esencialmente toca cuidar de la eje- 
cución de las leyes , es el que las comunica ; y pa- 
ra ello unas veces las pasa á las direcciones centra- 
les, á fin de que estas las trascriban y exijan su ob* 
servancia , y otras las circula directamente á los je- 
fes de las provincias, para que por su conducto se 
trasmitan á los pueblos de su respectiva demar- 
cación. 

La manera de publicarse las leyes y disposicio- 
nes generales consiste «en su inserción en la Gace- 
ta del gobierno j periódico oficial que se publica en 
la corte, y en los boletines oficiales de las provin- 
cias, que son también periódicos del gobierno, ex- 
clusivamente destinados á dicha publicación : y bas- 
ta que cualquier ley, decreto, resolución ó ins- 
trucción general se inserte en la gaceta en el arti- 
culo de oficio , para que sean obligatorios á todas 
las autoridades , corporaciones y personas , sea cual 
fuere el ministerio por donde se expidan ó comuni- 
quen (reales órdenes de 22 de setiembre de 1836, y 
de 4 de mayo de 1838). Por esta razón las autori- 
dades deben estar suscritas á dicho periódico „ y 
aun también los ayuntamientos de las cabezas de 
partido y de los pueblos de considerable vecinda- 
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rio , cuyos fondos comunes lo permitan (real orden 
de 2 de junio de 1837). 

Pero el método mas general y seguro de hacerse 
dichas comunicaciones , es el dirigirlas el gobierno 
á los jefes de la administración central ,6 á los je- 
fes políticos de las provincias , para que estos las 
hagan insertar en el boletín oflcial de ellas. Por es- 
te conducto se circulan prontamente á los alcaldes 
y ayuntamientos de todos los pueblos , pnes estas 
corporaciones tienen obligación inexcusable de sus- 
cribirse á dicho periódico, y son responsables de 
la observancia de las leyes y disposiciones que eu 
él se les comuniquen , aun cuando aleguen no ha- 
ber recibido el ejemplar en que se inserten ; por- 
que está en su arbitrio reclamar de los editores 
los números que les faltan. También las comuni- 
caciones de los jefes políticos y de las diputaciones 
provinciales son de igual manera obligatorias , aun- 
que se circulen á los pueblos por el conducto públi- 
co del boletín oficial de la provincia ^ y no por al- 
gún medio directo y reservado ( real orden de 20 de 
abril de 1833). 

Pero aunque la publicación en el articulo de ofi- 
cio de la gaceta es abligatoria , como ya he indica- 
do, el orden mas común de comunicarse el gobier- 
no con los jefes de las provincias y estos con aquel 
es el correo ordinario, establecimiento en cierto 
modo auxiliar de la Administración, pero del cual 
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no he tratado expresamente, por la razón que indi* 
qué en el cap. I de la sección III. Sin embargo, 
hay además un medio extraordinario , cual es , la < 
expedición de los pliegos oficiales por conducto de 
los correos de gabinete ó de otros subalternos des- 
tinados á este fio : medio que se adopta cuando 
acontecimientos graves ó la urgencia en la ejecu- 
ción de las resoluciones exigen suma celeridad en 
la comunicación. En otros países están establecidas 
con este objeto las líneas telegráficas; mas entre 
nosotros no se conoce aun esta admirable rapidez. 

Por regla general las leye* y disposiciones del 
gobierno son obligatorias en la capital de la provin- 
cia, desde el mismo dia en que se publican en el 
¡boletín oficial de ella, y defrde cuatro después res- 
pecto de los demás pueblos de la misma ( ley de 3 dé 
noviembre de 1837, circulada en 28 del mismo) 1 . 

Para que no pueda alegarse ignorancia por las 
personas á quienes corresponda el cumplimiento 
de las leyes y resoluciones generales del gobierno. 



'* Para las islas en cuyo recinto está situada lá capi- 
tal de ellas > se entiende la publicación , desde el día en 
que se insertan las leyes y órdenes en el boletín oficial; 
mas para los pueblos de las otras islas en que no está la 
capital y para las posesiones de África , desde que se re- 
cibe en ellas la comunicación que se circula. Real orden 
de 14 de setiembre de 1839. 
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y las instrucciones 6 freglas de ejecución de las au- 
toridades centrales, provinciales ó locales, es obli- 
gación del alcalde de cada pueblo hacerlas fijar en 
él en los sitios acostumbrados, y además publicar- 
las por los medios comunes, los cuales son la vo% 
pública ó los bandos que se hacen notorios con al- 
guna solemnidad. También deben ponerse de ma- 
nifieste esas mismas leyes y. comunicaciones ep las 
secretarías de los ayuntamientos $ para que en ellas 
puedan leerlas todos los vecinos (real orden de 5 
de julio de 18&8, y artículo 214 de la ley muni- 
cipal ). 

Además de estos medios de publicidad que tienen 
mas relación con el vecindario, deben los alcaldes 
manifestará los ayuntamientos las leyes y circula- 
res que reciban, cualquiera que sea el conducto, 
para que se enteren de su contenido; cuidando de 
que en el acta de la sesión en que se dé cuenta de 
ellas, se exprese terminalmente haberse ejecutado 
así (artículos 214, 215 y 262 de la ley municipal). 

A veces las comunicaciones no las insertan los 
jefes políticos ó las diputaciones en los boletines 
oficiales, sino para mayor celebridad las remiten á 
los alcaldes de las cabezas de partido, y entonces 
deben estos circularlas sin demora á los pueblos de 
él, dando aviso de quedar hecha la circulación (di- 
chos artículos). 

Para la comunicación de las órdenes y circulares 
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relativas á la instrucción pública hay un boletín 
oficial expresamente destinado á esta materia; al 
cual tienen obligación de suscribirse las comisio- 
nes de Instrucción primaria (orden de 31 de ene- 
ro de 1842). 

También y con igual objeto se publica en la cor- 
te por la dirección general del ramo el boletín ofi- 
cial de minas *, en que se insertan todas las co- 
municaciones oficiales que tienen relación con la 
industria minera, que tan rápidos progresos 'está 
haciendo en nuestro pingüe territorio. 



* Puede verse la circular de la dirección de Minas de 
5 de febrero de 1842. 
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Has leyes , y al concluir el segundo copiaré las otras res-* 
tantes. Pero no basta tener á la vista solo la letra de unas 
y otras. Ellas , como todas las que forman nuestro Dere- 
cho Administrativo , están explicadas , aclaradas , y aun 
derogadas en parte por otras posteriores , y por disposi- 
ciones del gobierno , que les sirven de amplificación. La 
de ayuntamientos , por ejemplo, apenas hace ligeras in- 
dicaciones sobre la organización de estos cuerpos ; y su 
estudio sería muy somero y diminuto, si no se completa- 
Tono I 14 
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se con el de otras varias que con ella tienen intima rela- 
ción. Si pues se ha de llenar el objeto que el gobierno se 
ha propuesto al publicar el nuevo plan de estudios , es 
preciso reunir bajo un punto de vista , las varias disposi- 
ciones legales que sobre cada una de las materias expre- 
sadas forman la doctrina legal vigente. Paso pues á inser- 
tar los artículos constitucionales y la ley que rigen sobre 
el gobierno y administración de los pueblos, y en seguida 
los decretos y aclaraciones que les sirven de complemento. 
La base fundamental de los ayuntamientos y diputacio- 
nes provinciales se encuentra en la Constitución de 1837, 
cuyo título XI es relativo á estas corporaciones. Su con- 
tenido dice así : 

TITULO XI. 

De las diputaciones provinciales y de loe ayuntamientos. 



(1) Esta l#£ orgánica,. objst*4e ituf** qoetfipnes, w b«r 
HegaJo aun á publicarse , y en su lugar rige la de 3 de fobrero 
de 1823, con todas las aclaraciones que insertaré. 



1 <,.<•. i" 
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LEY DE 3 DE FEBRERO DE 1823, 

agSTABLBCIDA 

pe* real decreto de i& de oetubrede tSSC» 



INSTRUCCIÓN 

para el mam ECONÓMICO-POLÍTICO DE LAB PRé? wcias, 

CAPITULO L 
De los ayuntamientos. 

Artículo 1.° Estando á cargo de lo» ayuntamiento* 
dé los pueblos la policía dé salubridad y comodidad , de- 
berán cuidar de la limpieza de las calles , mercados y 
plazas públicas , y de la de los hospitales , cárceles y ca- 
sas de corrección r caridad y beneficencia. Cuidarán asi- 
mismo dé la desecación de las lagunas é pantanos, y de 
dar corso á las aguas estancadas ó insalubres, según me» 
jer convenga * y de remover lodo lo que en el pueblo 6 su 
terminó pueda alterar la sitad de sus habitantes ó la de 
lo» ganados, 

Art. %* Las disposiciones que acuerden los ayunta-» 
mientos para cumplir lo prevenido en el articulo ante- 
rior i se ejecutarán en los términos que prevengan los 
miamos ayuntamientos , bien por hndivjduos de su seno, 
bien por otras persona» á quienes h encarden , ó bien 
por lc$ alcalde* en evanto sea necesaria su autoridad. 
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Art. 3.° También cuidarán los ayuntamientos de que 
en cada pueblo se construyan y conserven uno ó mafc ce- 
menterios, según el vecindario, situados conveniente- 
mente, y previo recononocimiento de facultativos de me- 
dicina. 

Art. 4.° Los ayuntamientos reunirán las noticias que 
les pida la diputación provincial para la formación de la 
estadística, en los términos que les prevenga la misma 
diputación. 

Art. 5.° Es igualmente de cargo de los ayuntamien- 
tos formar el censo de población , con arreglo á los mo- 
delos que dispondrá el gobierno , y á las otras prevencio- 
nes que les bagan las diputaciones provinciales. 

Art. 6.° También formarán en el mes de enero de 
cada año el padrón general para el gobierno y adminis- 
tración de su respectivo pueblo, comprendiendo en él los 
particulares que sean necesarios, para que sirva á los ob- 
jetos de policía , de seguridad y orden de repartimiento 
de contribuciones y cargas , y de los alistamientos para 
él ejército permanente y para las milicias nacionales ac- 
tiva y local. . * , 

Art. 7.° Habrá en la secretaria de cada ayuntamien- 
to un registro civil de los nacidos , catados y imiertds en 
el pueblo y su término , llevándolo con toda formalidad, 
según se prevenga en -el código civil, y teniéndolo en la 
debida custodia. 

Art. 8.° Los ayuntamientos enviarán á la diputación 
provincial en los ocho primeros días del mes dé abril, ju- 
lio , octubre y enero de cada año una nota de los nacidos, 
casados y muertos en el pueblo , durante el trimestre an- 
terior , extendida por el mira ó curas párrocoé , con expe- 
cificacion ds sexos y edades. Enviarán al mismo, tiempo 
una noticia de la clase de enfermedades de los que han 
fallecido, extendida por él facultativo 6 facultativos. 

Art. 9.° La nota y la noticia de que trata el artículo 
■anterior se cotejarán con lo que resulte en los libros del 
registro civil , expresando el ayuntamiento á continua- 
ción su conformidad , ó la diferencia que advierta , y en- 
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tendiéndose que luego qtfe, estén dispuestos conveniente- 
mente estos libros , se tomarán de ellos las mismas nota 
y noticia , sin necesidad de pedirlas á los párrocos y fa- 
cultativos. 

Art. 10. Si se manifestase en el pueblo alguna en- 
fermedad reinante ó epidémica , el ayuntamiento lo pon- 
drá ¡mediatamente en noticia del jefe político por medio 
de un parte circunstanciado , á que acompañará el dicta- 
men del facultativo , para que se tomen todas las medidas 
correspondientes , á fin de cortar los progresos del mal y 
auxiliar al pueblo con los medicamentos y demás socorros 
que pueda necesitar, El referido parte se repetirá sema- 
nalmente , y aun con mayor frecuencia si el jefe político 
lo requiriese. 

Art. 11. En lo demás relativo á la salud pública se 
arreglará. el ayuntamiento á lo prevenido por las leyes y 
reglamentos sanitarios , cuidando de que se formen la? 
juntas de sanidad , según lo que se establezca en ellos. 

Art. 12. Deben procurar los ayuntamientos que 1 
baya facultativo ó acultativos en el arte de curar per- 
sonas y animales , según las circunstancias de cada pue- 
blo, señalando á los médicos y cirujanos la dotación 
competente, á lo menos por la asistencia de los po- 
bres , sin perjuicio de que si los fondos públicos lo pue- 
den sufrir , se extienda también la dotación á la asis- 
tencia de todos los demás vecinos. Los facultativos se- 
rán admitidos y contratados por el ayuntamiento ; pero 
si sus sueldos ú honorarios se hubiesen de satisfacer 
por igualas ó repartimiento vecinal , solo se sujetará á 
este pago á los que quieran servirse de los facultati- 
vos acogidos. 

Art. 13. La obligación impuesta en el articulo ante- 
rior á los ayuntamientos, de dotar de los fondos públicos 
los facultativos necesarios para la asistencia de los po- 
bres , se entenderá únicamente en aquellos pueblos don-' 
de .los- fondos municipales de beneficencia no bastasen á 
cubrir dicha dotación , porque en otro caso deben las jun- 
tas de beneficencia señalar desús propios fondos el hono- 
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rark) correspondiente para dkha asistencia , según está 
prescripto en el artículo 102 del reglamento general de 
beneficencia. 

Art. 14. Donde no haya fondos municipales de bene- 
ficencia , ni tenga tampoco el pueblo fondos públicos bas- 
tantes para dotar los facultativos necesarios á la asisten- 
cia de los pobres , los ayuntamientos incluirán en el pre- 
supuesto anual de sus gastos el honorario que sea única- 
mente preciso para esta asistencia , atemperándose en to- 
do lo demás al eit&do art 102 del reglamento general de 
beneficencia. 

Art. 15. Cuidarán los ayuntamientos por medio de 
providencias económicas , arregladas á las leyes de fran* 
quicia y libertad, de que los pueblos estén surtidas abun- 
dantemente de comestibles de buena calidad. 

Art. 16. Cuidarán asimismo de que estén bien con- 
servadas y limpias las fuentes públicas , y de que haya la 
conveniente abundancia de aguas , asi para las personas 
como para los ganados. 

Art, 17. También extenderán su cuidado á que estén 
empedradas y alumbradas las calles en los pueblos en que 
se pweda hacer , y á que haya p&seos y otros sitios públi- 
cos de recreo en cuanto lo permitan las circunstancias de 
cada pueblo. 

Art. 18. En las visitas de cárceles, á que según la 
ley de 9 de octubre de 1812 deben asistir , sir^voto , dos 
individuos del ayuntamiento , tomarán estos ios conoci- 
mientos necesarios acerca del estado de dichas cárceles, 
del trato que seda á los presos , y de lo concerniente á la 
policía de salubridad y comodidad de ellas , para hacerlo 
presente al ayuntamiento con las demás observaciones 
que se les ofrezcan. 

Art. 19. Los ayuntamientos han de cuidar de la 
construcción y conservación dp ios caminos rurales y de 
travesía en su territorio , y de todas aquellas obras pú- 
Micas (te utilidad y ornato que pertenezcan al término 
de su jurisdicción , y que se dirijan á la utilidad 6 co- 
modidad de su veoiqda^io; en particular, cualquier a -que 
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aea la naturaleza de estas ebtas, arreglándose sin em- 
bargo á las ordenanzas militares , los ayuntamientos de 
los pueblos que sean plazas de guerra , ¿ en que haya cas* 
Hilos ó puestos fortificados. 

Art. 20. En los caminos, calzadas, acueductos ú 
Otras cualesquiera obras públicas que pertenezcan á lá 
provincia en general , cuidará el ayuntamiento del pue- 
blo por donde pasaren ó adonde se extendieren , de daf 
oportunamente aviso á la diputación provincial de cnanto 
creyese digno de su atención , para el conveniente reme- 
dio, y tendrá además aquella intervención que le faere 
Cometida por la diputación. 

Art. 21. Lo mismo se entenderá en cuanto á las obras 
públicas nacionales , como carretera* generales , canales 
y otros establecimientos semejantes , que por interesar al 
reino en general , han de estar al cuidado del gobierno, 
desempeñando los ayuntamientos acerca de ellos la parte 
que dicho gobierno les encargue. . 

Art. 22. Para cumplir lo prevenido en elpár. 6.° del 
art. 321 át la Constitución observarán los ayuntamien- 
tos en la parte que les toca el reglamento general de be* 
neflcencia pública decretado por las cortes extraordina- 
rias en 27 de diciembre de 1821 , y sancionado por S. M* 

Art. 23. En los montes y plantíos del común estará 
á cargo del ayuntamiento la vigilancia y cuidado que pres- 
cribe la Constitución , procurando con todo esmero la con- 
servación y repoblación de ellos, con la mas exacta obser- 
vancia de las leyes y ordenanzas que rijan en la mate- 
ria ( 1 ). 

Art. 24. También estarán al euidado de cada ayun- 
tamiento los pósitos , observando las leyes é instruccio- 
ciones que existieren ( 2 ). Quedan de consiguiente extin*- 



(1) Es ¡a de 
(T\ Fsláiñsl 



~„ 22 de diciembre de 1833 con varías adiciones, 
instrucción contenida en la ley 4, Ututo 20, libro 



y Google 



—196— 

guidas las juntas de intervención, debiendo despacharse 
los asuntos de este ramo por la secretaría de ayuntamien- 
to , y no por otra. 

Art. 25. Respecto á los pósitos, que por ser de fun- 
dación particular están encargados á la dirección de per- 
sonas ó corporaciones determinadas bajo ciertos regla- 
mentos , solo toen al ayuntamiento dar parte de los abu- 
sos que observe á la diputación provincial , sin perturbar 
de modo alguno en el ejercicio de sus respectivas funcio- 
nes á los directores , administradores y demás emplea- 
dos en ellos. 

Art. 26. Asi los ayuntamientos en cuerpo como sus 
individuos en particular , deben auxiliar , siendo requeri- 
dos para ello, la ejecución de las medidas y providencias 
de los alcaldes. 

Art. 27. Estará ¿ cargo de cada ayuntamiento la ad- 
ministración é inversión de los caudales de propios y ar- 
bitrios, conforme á las leyes y reglamentos existentes ( 1 ). 

Art. 28. En los ocho, primeros dias de-cada año nom- 
brará el ayuntamiento á pluralidad absoluta de votos y 
bajo la responsabilidad de los Dominadores , un deposita- 
rio, en cuyo poder entren directamente los caudales de 
propios y arbitrios , sin que por ningún motivo puedan 
percibirlos ni retenerlos los alcaldes , ni los demás capi- 
tulares. El mismo depositario pagará los libramientos que 
se expidan , siendo extendidos con las formalidades que 
e§tan prevenidas, 

Art. 29. El ayuntamiento podrá remover al deposi* 
rio y nombrar otro en su lugar cuando lo tenga por con- 
veniente , aunque no haya cumplido el año. 

Art. 30. En el mes de octubre de cada año formarán 
los ayuntamientos, y remitirán á la diputación provin- 
cial el presupuesto de los gastos públicos ordinarios que 



(1) Es 1* real instrucción de 13 de octubre, de 1828, aunque 
alterada por varias resoluciones posteriores. 
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debap hacerse en todo el año siguiente, á costa de los 
fondos de propios y arbitrios. Formarán y remitirán al 
mismo tiempo otro presupuesto del valor de éstos fon- 
dos, y si no alcanzase para cubrir el presupuesto de gastos, 
propondrán á la diputación los nuevos arbitrios que esti- 
men convenientes para cubrirlos , manifestando el cálcu- 
lo prudencial de sus productos y ejecutándolo todo con 
la mayor claridad y distinción. 

Art. 31. Cuando los ayuntamientos hayan de tratar 
de los presupuestos referidos , lo harán á puerta abierta 
en día festivo r á una hora cómoda y anunciándolo al pú- 
blico con la anticipación de tres días para que los vecinos 
puedan concurrir s enterarse , y representar á la diputa- 
ción provincial lo que estimen conveniente ; pero sin to- 
mar la palabra ni parte alguna en la discusión y delibera- 
ción del ayuntamiento. El presidente lo hará observar así. 

Art. 32. A los documentos y presupuestos de que 
trata el art. 30 acompañará el parecer del síndico ó sín- 
dicos, dado en vista de ellos y extendido formalmente 
por escrito. 

Art. 33. Si el ayuntamiento necesitare para gastos 
públicos y objetos de utilidad común , de alguna canti- 
dad mas que la que le estuviere asignada en el presu- 
puesto anual , formará sobre ello el acuerdo convenien- 
te con la publicidad prevenida en el art. 31 , y lo pasa- 
rá al síndico ó síndicos para que propongan su dictamen 
por escrito. 

Art. 34. Si la cantidad necesaria no excediese de tantas 
pesetas cuanto sea el número de vecinos del pueblo , y 
se conformaren los síndicos con el acuerdo del ayunta- 
miento ,se podrá hacer el gasto sin necesidad le otra fa- 
cultad ó aprobación , y justificándolo debidamente en las 
cuentas ; pero se pondrá desde luego en noticia de la dipu- 
tación provincial, quedando responsables los alcaldes, re- 
J ¿dores y síndicos para el caso de que se dirija á dicha 
iputacion alguna reclamación justa y fundada. 

Art. 35. Cuando el gasto exceda de la proporción in- 
dicada , ó no sea conforme el parecer del síndico ó síndi- 



y Google 



—198— 

eos , se recurrirá á la diputación provincial remitiéndole 
precisamente este parecer. 

Art. 36. En el caso de que las obras públicas ó gastos 
de utilidad común exijan mas fondos que los que produz- 
can los propios y arbitrios aprobados , se tratará así de la 
necesidad ó utilidad del gasto , como del arbitrio 6 arbi- 
trios menos gravosos de que se pueda usar, con la publi- 
cidad que se prescribe en el art. 31 ; y el acuerdo que for- 
me el ayuntamiento se pasará al sindico ó síndicos para 
que expongan su dictamen por escrito. 

Art. 37. No excediendo la cantidad necesaria de la 
proporción referida de tantas pesetas cuantos sean los ve- 
cinos , y conformándose los síndicos , se considerará co- 
mo urgente la obra á que se destinen los arbitrios , y se 
entenderá dado el consentimiento de la diputación para 
poder usar desde luego de ellos , con la calidad de interi- 
namente mientras recae la resolución de las cortes , bajo 
la responsabilidad de los capitulares , y remitiendo el ex- 
pediente á la diputación provincial. 

Art. 38. Pero si excediere la suma , ó no hubiere la 
conformidad de los síndicos , se acudirá á la diputación en 
los términos que quedan prevenidos en el art. 35. 

Art. 39. Estos arbitrios y los demás que se concedan 
para cualquier fin, se administrarán en todo como los cau- 
dales de propios ; y así de unos como de otros publicarán 
los ayuntamientos mensualmente estados de entrada , sa- 
lida y existencia , con la expresión sucinta de la proce- 
dencia é inversión de los fondos. La publicación se hará 
con respecto á cada mes , en los cuatro primeros dias del 
siguiente , fijando el estado en una tabla , que se colocará 
á la puerta de la sala capitular , donde deberá permanecer 
hasta la publicación de otro nuevo estado. 

Art. 40. Dentro de los diez primeros dias del mes 
de enero de cada año presentará el depositario <Je propios 
y arbitrios las cuentas de estos fondos correspondientes 
al año anterior, extendidas con formalidad y justificación. 

Art. 41. El ayuntamiento con asistencia del sindico 
ó síndicos, examinará estas cuentas j y sí bailare algunos 
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reparo? que oponer aellas* los extenderá por escrito y co- 
municará el pliego que forme al depositario , si los repa- 
ros versasen sobre omisión de cargo, falta de justifica- 
ción ú otro artículo deque él deba responder; ó á los 
capitulares del apo anterior» si dichos reparos recaen so- 
bre haber sido mal libradas algunas cantidades, sobre no 
haber tenido los fondos los debidos valores, ó sobre otros 
particulares de que puedan ser responsables los mismos, 
capitulares, 

Art. 42, Estos y el depositario en sus respectivos 
casos satisfarán á los enunciados reparos dentro de seis 
dias , ejecutándolo también por escrito , y con presencia 
deeilo hará, el ayuntamiento las nuevas observaciones 
que se le ofirezjoan. 

- Art. 43. Todas estas diligencias y las cuentas se pa- 
sarán á los síndicos, que examinándolas, propondrán su 
dictamen , y en tal estado se remitirá todo á la diputación 
provincial , ejecutándolo precisamente en el mes de ene- 
ro de cada año. Al mismo tiempo se remitirá un sucinto 
regúmen ó extracto de las cuentas, dispuesto de modo 
que pueda fijarse como edicto, 

Art» 44. Al tiempo de remitir las cuentas y el ex- 
pediente de reparos y observaciones , se remitirá tam- 
bién á la depositada de la diputación provincial el 
10 p % , impuesto sobre los productos de propios, con 
destino á las obras publicas de la provincia y 4 los esta- 
blecimientos de beneficencia ( 1 ). 

Art. 45. Para quesea efectivo el apronto del 10 p °/ 
deben tener encendido los ayuntamientos que se adeuda 
de todas y de cada una de las cantidades que se recauden 
únicamente por los productos de propios; de consiguien- 
te, que cobrada una partida, solo pueden disponer desús 
nueve décima^ partes, quedando reservada la restante. 



(J) Este articulo está suspenso por el 3.° del real de:reto de, 
15 cic octubre de 1836 que restablece la presente ley. 
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y responsables con sus propios bienes los capitulares qpxe 
libren mas de aquellas. 

Art. 46. Cuando sea conveniente al bien público en- 
tablar ó seguir algún litigio , los ayuntamientos formarán 
uba consulta , á cuya continuación pondrán su dictamen 
á lo menos dos letrados de conocida ciencia y experiencia. 
La consulta y los dictámenes acompañarán á las cuentas, 
sin lo cual no se abonarán los gastos del pleito , como no 
se abonarán tampoco si la opinión de los letrados no hu- 
biese ofrecido una esperanza probable del buen éxito del 
litigio. 

Art. 47 Acerca del repartimiento y recaudación de 
las contribuciones que correspondan á cad pueblo , bien 
sean nacionales ó bien provinciales, observará el ayunta- 
miento lo que se previene en la Constitución y en las le- 
yes é instrucciones vigentes, hará que en el mes de ene- 
ro se rindan las cuentas de estos caudales, colocando en 
el archivo las cartas de pago y los repartimientos y lr- 
bretes cobratorios , y acordando en su caso los procedi- 
mientos convenientes contra los responsables á dar las 
cuentas y á entregar dichos documentos: también se 
atemperará el ayuntamiento á la Constitución y á las le- 
yes é instrucciones vigentes, en cuanto á los reparti- 
mientos vecinales , poniéndolos de manifiesto á los con- 
tribuyentes para que se satisfagan y puedan hacer sus 
reclamaciones. 

Art. 48 Cuidarán los ayuntamientos de todas las es- 
cuelas de primeras letras y demás establecimientos de 
educación , que se paguen de los fondos del común, ce- 
lando el buen desempeño de los maestros , y cumpliendo 
exactamente todos los demás encargos que les estuvieren 
hechos y se les hicieren por las leyes y por el plan gene- 
ral y reglamentos de instrucción pública (1) con respecta 



(1) Es la lev de 21 de julio «le 1838, y el plan general, el 
reglamento de 56 de noviembre del mismo año, la real instruc- 
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ti establecimiento de dichas escuelas, donde deba haber* 
las , á la dotación de los maestros y á su elección y re- 
moción. Para ello y para excitar la emulación , así de los 
maestros como de los discípulos, visitarán los ayunta- 
mientos por si ó por comisiones que nombren, las es- 
cuelas que e*teo bajo su inspección, una vez. al mes ó 
eon mayor frecuencia si fuere conveniente. 
. Ar,t. 49. Eb cumplimiento de lo que previene la 
Constitución sobre el tomento de la agricultura , indus- 
tria y comercio , cuidaren muy particularmente los ayun- 
tamientos depromover estos importantes objetos, y de 
que se remuevan todos los obstáculos y trabas que se 
opongan é sus mejoras y progresos. 

Art. 50. Si algún vecino ú otro interesado se sintie- 
re agraviado de Jas providencias dadas por el ayunta- 
miento sobre las .materias que pertenecen á sus atribucio- 
nes, deberá dirigir su queja á la diputación provincial, 
que resolverá lo.qi*e sea justo y conveniente , previos 
los informes y demás noticias que estime oportunas. 
í: Art. 51. El alcalde, y si hubiera mas de* uno, el 
primer nombrado , presidirá el. ayuntamiento y tendrán 
voto en él , asi el presidente como los otros alcaldes. En 
defecto de estos , presidirán los regidores por su orden. 
Toca al presidente dirigir las sesiones, disponiendo que» 
los negocios se traten por el orden mas conveniente , y 
qjue se observen h mayor formalidad y decoro. 

Art. 52» Los ayuntamientos de los pueblos que no 
lleguen á mil vecinos , tendrán á lo menos una sesión or- 
dinaria cada semana. En los pueblos que excedan de 
aquel vecindario, habrá i lo menos dos ayuntamientos 
semanales ordinarios. Las sesiones de los ayuntamientos 
serán á puerta abierta , cuando no se traten en ellas ne- 
gocios que exijan reserva. 

Art. 53. Los mismos ayuntamientos determinarán 



cíon de 1 ° de cuero dé 1839, regbmento de 17 de octubre de 
dicho año, y varias circulares y resoluciones. - - > >' 
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en principios de cada afio, los días fijos en qne se hayan 
de celebrar sus sesiones ordinarias , entendiéndose que 
cuando no pueda hacerse en el dia señalado, por solemne 
festividad ó por otra grave causa , se ha de verificar en el 
dia siguiente. 

Art. 54. Los ayuntamientos extraordinarios se con- 
vocarán por el presidente, coando lo elijan los negocios 
que deban tratarse , ó cuando lo pida alguno de los capi- 
tulares con causa fundada , que deberá manifestar á dicho 
presidente. En las capitales de provincia tendrán tam- 
bién esta facultad el alcalde 1.°, poniéndolo en noticia 
del jefe político. 

Art. 55. No se podrá celebrar ayuntamiento sin que 
estén reunidos la mitad y uno mas de los individuos que 
lo componen. Todos tienen obligación de asistir á to- 
das las sesiones , asi ordinarias como extraordinarias ; y 
cuando tengan causa justa para no hacerlo , deberán ex- 
cusarse, avisando al ayuntamiento por medio de su pre- 
sidente 6 del secretario. Cuando tengan que ausentarse 
del pueblo para no volver en el mismo día , lo avisarán 
también al presidente del ayuntamiento para qoe lo ha- 
ga presente á este, 

Art. 56. No se entenderá que hay rdsolocion 6 anuer-t 
do del ayuntamiento sin la reunión de la pluralidad ab- 
soluta de votos de los individuos concurrentes en una 
misma opinión. Cuando no se verifique esta reunión por 
empate ó por mayor divergencia , se volverá á examinar 
el asttnto y á deliberar sobre él en la sesión siguiente. Sí 
todavía no resultase acuerdo , se tratará del negocio , y 
se votfrfá tercera vez en otra nueva sesión. No resultan- 
do tampoco la mayoría, se Hamará al alcalde primer 
nombrado, y eri sil detecta, por el' orden de nombra- 
miento , á uno de los capitulares que cesaron el día pri- 
mero del afilo, para que decida la discordia, abriéndose 
de nuevo la discusión. Todos los individuos del ayunta- 
miento tienen el derecho de salvar su voto , cuando sea 
contrario al de la mayoría , lo cual se hará á petición su- 
ya expresándolo en el acto. !J 
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Art. 57. Las elecciones de personas se harán tam- 
bién por pluralidad absoluta de votos , y cuando no .se 
reúna esta en el primer escrutinio , se pasará al segun- 
do entre los dos sugetos que hayan tenido mas sufragios. 
Si en este escrutinio resultare empate , se repetirá por 
votación secreta 9 introduciendo cada uno de los que vo- 
tan una cédula con el nombre de la persona á quien da 
su voto, en una caja ó bolsa dispuesta al efecto. Si to- 
davía apareciese el empate , decidirá la suerte. Cuando 
en el primer escrutinio haya dos ó mas personas con 
igual número de votos, decidirá también la suerte cuál de 
ellas ha de entrar en el segundo escrutinio. 

Art. 58* Con arreglo al articulo 320. de la Constitu- 
€tMj£orr<$sponde ó eada ayuntamiento la elección de un 
secretario á pluralidad absoluta de votos, y dotado de los 
fondos del común. Criando se haya de hacer dicha elec- 
ción se publicará la vacante, con señplaipiento de térmi-, 
no , para que puedan concurrir los pretendientes , qq$ 
deberán tener las calidades prevenidas para los demás 
empleados públicos, prefiriendo en igualdad de ckcunstao* 
cias á los que gocen algún sueldo que pueda economizar^ 
en favor del erario nacional ó de otros fondos .públicos. . 

Art. 59» El secretario no ba de ser alguno de los in- 
dividuos de ayuntamiento , á menos de (^ae lo exija asi la 
cortedad d#l vecindario, á juicio de la diputación; pro- 
vincial. 

Art. 60. E) ayuntamiento podrá remover á su secre- 
taricycua*od*> lo estime conveniente al «oejoc servicio pú- 
blico; pero ha de preceder precisamente el consentimien- 
to 4e la diputación, provincial, ya sea en el principio ó ya 
envl medio del aüq , cuando se intente hacer la rflpwn 
cioa. Para obtener aquel consentimiento expondrá el ayuBr> 
tamiento las/ra^pnes de ctviyeaiencia pública ¿me crea, 
suficientes ; pero sin hacer novedad hasta que la diputa^ 
ciQn decida 5 y la deoisiop-de esta se tendrá» por re»o¿oion 
fuialj sja tugar i ^rtro vocurso superior. 
IgApU 61* Los escribanos de los juagado» de partido y 
los numerarios de los pueblos, ra» podían ser nombrados 
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secretarios de ayuntamiento en lo sucesivo ; y con res- 
pecto á los que sirvan en la actualidad ambos encargo?, 
podrán continuar en ellos los que sean simples escriba- 
nos numerarios de los pueblos ; pero los que son escriba- 
nos de los juzgados de partido deberán poner otros que 
sirvan ta escribanía ó elegirán entre esta y la secretaría. 

Art. 62. El ayuntamiento que no tenga señalada y 
aprobada , rigiendo el sistema constitucional , la dotación 
para su secretario , propondrá á la diputación la que crea 
correspondiente , y dicha diputación la aprobará , previo 
el conocimiento necesario , y con la modificación que es- 
time arreglada , tomando en consideración él vecindario 
del pueblo , su situación en carrera ó fuera de ella , la 
extensión de su término y las demás circunstancias que 
deban tener influencia sobre el particular. 

Art. 63. Para alterar la dotación , una Tez señalada, 
se solicitará y obtendrá del mismo modo la aprobación 
dé la diputación provincial. 

Art. 64. Los secretarios llevarán un cuaderno ó li- 
bro en que se extiendan los acuerdos del ayuntamiento 
Con toda la debida formalidad. Este libro será de papel del 
sello 4. u mayor, y sé compondrá de pliegos enteros , ex- 
tendiéndose tos acuerdos sucesivamente , de modo que 
unos pliegos dependan de otros , sin que pueda haber lu- 
gar á intercalaciones ni otros fraude». También se folia- 
rán las fojas. 

Art. 65. Será dé cargo de los secretarios de ayunta- 
miento la custodia y metódica colocación de todos ley 
expedientes, órdenes y demás papeles correspondientes á 
la secretaría, formando índices de ellos para que se separ 
fácilmente los que son , y para qué por medio de los mis- 
mos índices se trasladen anualtaente al archivo los que 
estuvieren fenecidos , ó no hayan de tener ya uso cor- 
riente. 

Art. 66. Corresponden además al secretario dé ayun- 
tamiento actuar y autorizar todas las diligencias que per-, 
tenezcan al gobierno económico y á las atribuciones de 
la corporación de que depende. 
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su media firma el; prevéate y loa demás capitulares que 
hayan coqcorrido á lo» mismos acuerdos. También los 
•£rmaré.et secretario. , .: 

Artw68 fc La cQrrespondepcta del ayuntamiento ,09a 
la diputación provincia) y el jefe político se firm ] ará l ;po,r 
<el presidente y el secretario cuando sea de poca consir 
deracion , como oficios acusando el recibo de órdenes, 
remitiendo expedientes &c. ; pero cuando en los of)c¡os ó 
exposiciones se evacúen informes , se hagan propuesta^ 
.para aprobación dé gastos ó arbitrios , 6 se trate de otros 
asuntas importantes ,, firmarán todos los individuos djB 
ayuntamiento con el secretario. i 

Art. 69. Cada ayuntamiento cuidará de que los ba- 
gajes, alojamientos y demás suministros para la tropa 
se repartan con igualdad y equitativamente entre los ve- 
cinos, conforme á la Constitución, ordenanzas y regla- 
mentos existentes ; y asimismo de que se lleve la mas 
exacta cuenta y razón para los correspondientes abonos. 
Art. 70. En los puntos de que trata el articulo an- 
terior; cumplirá e} ayuntamiento con escrupulosidad las 
órdenes, que reciba de la diputación provincial ó del je- 
fe político, cuando aquella np estuviere reunida. 
^ Art. 71. Si algún vecino ú otro interesado se sin- 
tiere agraviado por exceso ó recargo indebido que expe- 
rimente en esta clase de contribuciones , acudirá en que- 
ja á la diputación provincial, sin que en ningún caso |e 
sirva esto de pretexto para entorpecer el servicio. 
• Art. 72, Toca á los ayuntamientos formar los alista- 
mientos y desempeñar los demás encargos que se Lqs 
hagan pop, leyes, reglamentos y ordenanzas (1) para 
el servicio del ejército permanente, de la milicia na-» 
cionalactiYá y de la local (2). 



(i) La ordenanza vigente es la cíe 1 <3e "noviemEre de 1837 
acharada por multitud d^resylucipBes^ppsteriores: 
. (]) Bespectodela milicia nacional-local está vigente (a ley 
Tomo I " '' 15 
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Art. 79. Cuando los porfefcttlare* quietan* dirigir sus 
'eipótaíciones á la diputación provincial por el conducto 
íiel ayuntamiento , lea dará este curso sin entorpecimien- 
to ni dilación , y con su informe. Así en este caso como 
*éta i 'el Se aeudfr el mismo apuntamiento con propuesta ó 
solicitad Suya á dficha diputación , procurará remüir el 
expediente bien instruido, á fin de que se resuelva con 
lá mayor brevedad. 

Art. 74. Por último , pertenece á los ayuntamientos 
desem^éf&r todos tos demás objetos que les están éneo-» 
mendados pot las leyes, reglamentos ú ordenanzas mu- 
nicipales en todo lo que no se oponga á la presente ins- 
trucción. 

Art. 75. Para lá ihéjor y más activa expedición de 
los objeto^ que están á cargó dé los ayuntamientos , 
Meterán disponer éstos, con especialidad los de láfc po- 
blaciones grandes , que se formen con ¿tfs individuos va- 
rías secciones ó comisionas , que evacuarán lo que se les 
encomiende , bajo las reglas que acoerdfeñ los mismos 
-ayuntamientos. 

Art. 76. Estos podrán aumentar ó suprimir las co- 
misiones creadas, y cfear otras de nuevo según lo exijan 
las circunstancias. También podrán disponer -que se anv 
ménten , se disminuyan ó se renueven los indiviáfcos de 
las mismas comisiones , procurando qué los trabajos se 
dfstWbuyan con igualdad entré i;odoS los capitulares; y 
que cada uno se ocupe en aquellos parto que fuere otas á 
propósito por 'sus conocimientos y calidades. 

Art. 77. En la formación dé las comisionas ¿e que 
tratan los dos artículos anteriores se tendrá la debida 
consideración á que los síndicos sin embargo de ser voca- 
les con voto como los demás individuos de ayuntamiento, 
tienen que desempeñar otras obligaciones que les sor pe- 
culiares. 



orgánica de 14 de julio de 1822 restablecida en 22 de agosto de 
1636 con varias disposiciones que alteran y aclaran su contenido. 
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Art. 78. Estas obligaciones son principalmente la de 
llevar la voz del común para pedir lo que estimen conve- 
niente á este , tanto ante el ayuntamiento como ante los 
alcaldes, diputaciones provinciales y jefes políticos , y la 
de intervenir y sindicar Qumto toque á la buena adminis- 
tración é inversión de los fondos públicos, y al reparti- 
miento de las contribuciones. En caso de vacante, en- 
fermedad ó ausencia de algún síndico, hará ¿us veces el 
regidor último nombrado. ' *" il 

Art. 79. Los capitulares en el desempeño de las co- 
misiones y encargos que les hubiesen dado los ayunta- 
jmeptotaeránofedeéiéosy respétádob<«ttno 16s iniftnos 
«yuntanfentos en cuyo nombre obran. 

Art. 80. Los ayuntamientos tienen la facultad de 
imponer multas proporcionadas que no ))*éeú de 560 td. 
en ka asuntos correspondientes á sus alxibncioneb ; no 
siendo por culpas y delitos por los cuales. sedeña formar 
causa por tener una pena señalada terminantemente en el 
código penal. Las harán; erigir con el auxilio >dé los al- 
caldes $r fuese necesario. . " •* '*u ;'• 

Art. 81. Los ayuntamientos remitirán en firi tle fcada 
«ño ala diputación provincial ana relación. 6ufuíiel) te- 
niente expresiva de las obras púbrtáas que sefeáyaa eje*- 
^nitadó 6 continuado durante el año en sus respectivos 
pueblos, y del estado en que se hallen , así las pendientes 
¿orno las concluidas. La diputación provincial hará pu- 
blicar piar medió de los periódicos lo que te parezca nota- 
ble en estas relaciones y mas á propósito para que se n&- 
-ootepíénse con el aprecio público ei buen desempeñé de 
los ayuntamientos que lo merezcan, y se excite el celo 
ideiosdenás. 

Art. 82. Siendo las diputaciones provintíales la au- 
áoitidaé inmediata superior á tos ayuntamientos, «tuti- 
rirán estos á ellas en todos los negocios de sus aMbooto- 
tmten qneeea necesario. 
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'»!> ni ',tii-*:ii-íf..»¡ ni'.:-[ «" ' . r>."ví«ír -* Vi .'*; .,(•'. 
•oyiío-i íi »».!.;-"> ' f : '1 !•■■ ■<; r . - * f .q .t « ■' * ! ". * 

f.ol ')!í' : .-í l •'» < íl! lii'Nt'ti./í, I » '>!<• » <»? ;. ,.•!,) r ' '■: * 

ü! v „ ?".''! '-.! ,. - . -i % ¿ .»••! • v /"•> ' j *í r- ■ Ji'f;!:- . ' .' • 

-'-M-.:; :,;: . ,. TÍ -:¡ £ AtfFÍErLO , H. ■' ' ! ' : f ' " : ' : 

-ii: *c .-f : • ■. . r»,- ! -'i an^fiol ^f í '• * : , '! - . : i :« •' : 

"Dé ía* 'diputaciones ^rovimiates. , 

'»::í '»', 01V \ ; ' • '• ! - í '¡ » ;' .'•'lí'.' ' ' • " 
-..: i- . ,; ?..•>! "..,!•!> ii -i i" '.•'-' '\ p < •« ..' <; -.■ . r 

< Ata 831 Siendo del caigo dé hié Apataciones pn^ 
vinciales cuidar del establecimiento de ¡los a^tmtainie&to¡B 
én los pueblos donde fio tos haya^ según previene el/ar- 
.fcfcttfo 335 ¿e te Constitución^ détmrén tomar rwzowrenac- 
ta dei veciodario de cada pueblo .dqnde: ha ya de estable^ 
cerse ayuntamiento , para que si llegasen por sí ó; con sn 
iccmiaitaámii atoas, se establezca *]esdíe. luego j y sí no 
Itegareáestié: número, pera pon otras razones de bien 
público conviniere establecerlo, se forme •) el expediente 
íinsinictiíia que las haga iídnstar. / ¡. ' .'■'•.:,/, 
- Art.Si.;* Este espediente y el que la diputación for- 
me^ también instructivamente , .y previos lo«; -informes 
cielos pueblos comarcanos sobre señalamiento dé <ténm> 
<nrinó á «ual^uier. pueblo donde se haya: de establecer 
-ayuntamiento de nuevo, sehpasaráh con el parecer- (de' la 
-diputación al jefe político, que los remitir! prontamente 
4di gobierno. •: ':-■- [ n >,w\\ ■ v; *tl\'. 

' >' Art. 85. Cambien instruirán expedientes Jas dínato- 
í ¿iones provinciales , y los remitirán del misrtwyTiiodeJ, 
acerca de aquellos pueblos en que convenga auptimit&l 
-ayuntamiento y. agregarlos á otros inmediatos, tó. por 
4* ¡cortedad del* vecindario. 6 parque Ib 8olicüeÉií ettofe 

4BHÜanÍ0& . " ■' . ■ '\ . . n .' '"íV.j í; ; -¡:.i. > i; >■> > íl¿"W 

Art. 86. La cortedad del vecindario te eptenderá 
cuando los vecinos no excedan del número de cincuenta ; 
pero solo para que se instruya el expediente , dependien- 
do de las circunstancias particulares que concurran , la 
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que el pueblo no tenga los cincuenta veoinós¿n" !:« ;;.u! 
- Art. OT; i 'Pqr 4e mrem©/¿e?iiBt^ tooristarí en «él dx£e- 
áictoto la>piolsibükiad^!Jntp?*át^^ 
feenkiH8uia^uñiaii)ient^p las: i»eoB<vefrkinfced ó yenfcájasf 
que resultaré^ ^sufognegacidn , la* » distanqia v4iél¡ i pueblo» 
á cpierséliáyaidp «gre^iilDy la facilidad 'Óidifidultadj de i» 
cwnpiiotoncaon^hire! elk*s'. También séi acntditará .tmártesi 
seari tos predios \ » api óvecJwTmehtofrú<dtró&ngoc88; qufe 
débaocbn9«lviaanlo»moDádorefe en;elpuefcto agregado,- t 
<- lAaÜ.^8S. -Luego que reciba' la üputácion j provincial 
el repartimiento de las contribuciones aprobado por la» 
cortés , ha trisará al intendente para que oób las UoBoüías 
deeu rqmoihaga él répactümientá dei lo» jqiiaucoravspond» 
á cada pócMo j¡ y hecho te interveodrá<y aprobará la di*» 
pu*adón, sii ro, baila justó y jequítatÍTO. !¡) ^ . í 

i Ar|.'69¿f : Aprobados! repartimieptoy ld/pasará la ídt^ 
putacion ¿hiaiendentc paiá-qnieJo c«i«cuie ( á'^08 áyirnta^ 
mientos dé la provincia y cuide de su ejecución .©oDuabre* 
glóá las 4ryies¡éinstruaaioil€S*. n: .. 1 t«í; ..'í .• ' .' ••.; 

r^riiiS^iiToda-iqifelauó^íredlaHaióióoti'qiie Jiagan toq 
ayubtanliéntassobre agrdvtbs^o eilre^ártim^ritOidel ctN 
po decénjtrihucioiM8qu6)hayial<cdbidoiá isuso [pueblos, se 
dmgiréáíiladipotacjünprovinciaL^la quéíSiti perjuicio dfe 
que se lleve á efecto el repartimiento heeho eisamiBaf^ 
madüPflEiacBtóla'reelamacioii ; y lo confirmarán r« for- 
Dlarápara.la debida iHjdeihniítcion «niel inmediato ,: todo 
mu ulterior récursq. - •■•'.' ¡^ ¡ ;> t ?.Dt «m > v> . .;i hn 
-i Ari. flii,'i Laá quejas de loa part¡outa*eai*©bi» Agito* 
víoscjae haya hecho i «adauoo^el a¡y irntaoriento y si $\ 
mtanM* ftyiantaníientb nóiks hubiese satfafecbo y sfcidiri-i 
giriniála diputación provincia 1 "para» que con ia dflki4 
da ios tr noción laa, nesueir a^ en igual iortsa y isiofíectírao 
ulteriora i: i •; í,í *: t :i. ¡; ■ ; ; f . . . >.< : ; . t u ^ í"üt¡' { 
; , Ant. '92v t iLa mismoise<j»bservará oen¡l^ralaiaa&ft-r 
nes y dudas que ocurran s*kfre loáramos de fcbascofcf pror 
pitts./p^aitos ytkmáaittet^a.qüe^rten^ceo.privBtíya- 
mcAl^ á las; airibudoae6;de tos ¿juolwtóQtos , mienteap 
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loaexpedtaÉfitr lot^iodé&Éinlóftciotoiii^ciiidintés^ 
ter de gubernativos. : ¡ • , ■ 

Ark 98. Igualmente resolverán las diputaciones pro- 
viadalea todas las dudas y quejas que se suscitaren en Jos 
pueblos por los pueblos mismos ó por .parifcularee sobre 
el r*ein¡tfteo para el ejército permanente, parala mari-* 
ná y para la milicia nacional activa t según las leyes é 
inatnscaanés fue rijan, procediendo en estos asuntas por 
es ipisino mesada establecido eo los artículos preceden* 
tes, sin perjuicio de.qne la autoridad militar ejeraa 14 
tabidainiervenrian acerca de la actitud y robustez de los 
individuad* , 

- Art. 9*. 32o cnanto á la formación y servido de La 
milicia nacional local , se arreglará la diputación provine* 
eial á lo prevenido «n euordenséza y á las demás raso* 
luciones y órdenes qué rijan en la materia , cuidando aduy 
particülariaenb) {toque estos, cuernos se organicen , y de 
que se/ tes proporcione la iostsaociony araaamento oon* 
veniente*. :i : ,' m < , 

Art. 95. Cuando un ayustamiaotorecurdereá la di-* 
potación ^rorineiabesi él modo y páralos fines da que 
trata el afrttaafo 8$ de esta instniccios* , podrá la dipu- 
tación r dando- cuenta al gobierno., concederle la lacnltad 
de disponer de la cantidad que solicite del fondo, de pro** 
pios y arbitrios. 

Art. 96. <Caando acudan los ayuntamientos 4 Isa «fipn> 
taciéqes preroiacialee solicitando permiso para usar de 
arbitrios nuevos , ó por no haberlos, para bacas Teparsf* 
mientas, tejciaates <c6o <#)jeto de eubrir las cargas muni- 
cipaies ordinarias 4 dé «jecuta* abras ú otros gastos de 
eemurv utilidad , podren concederlos laa diputaciones con* 
fernfee al artícué* 38&4e la Constitución, siendo ungen*' 
tt taoobna ú lobfeta iá -que se destine et importe de ios a*~ 
bitrios ó repartimientos , y podrán prestar su consentí* 
miento para queso use de dios-interinando te í mientras 
macla resolución de ia»éortés¿ .> 

- Att, 9CTv So entenderá «rájentela abnaá ¿cigoto rfq 
ajaV setrate^ maapie xjje aéa iretotirpéla* oaagae i— ■ 
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nieiputeft^rdiBariasdelosF*^^,* ob**s caya pfwfc 
ejecución sea notoriamente útil, i la j?ppai;acion ó con-, 
tiouaejoo di otra (pie deba spr mas $o$1kw s¡ *e retar- 
da , y á otros fioes qw na den espera é #} gua pu£Ó>ba«*; 
ber perjufeÍQ en oa$o de dilación. 

Art. 98. Para obtener la aprobación (Je las cprte# ^ 
observará, q?e si la f^nltad concedida poi? la diputación 
provincial no excediere de tanjas diez realeo vellón cu?n- 
tos sean los vecinos del pueblo , dicha diputación dará 
cuenta al congreso por medio de un extracto encinto que, 
remitirá en los primeros días del mes de marzo , com- 
prendiendo en él tocios los casos que hayan ocurrido; pe- 
ro si la facultad excediese de la prppprcion indjeada, 
acompañará ei espediente original, remitiendo asi este 
como el extracto referido por medio del gobierno , que 
lo pasará á las cortes con su informé. 

Art. 99. Luego que las diputaciones provinciales re- 
ciban los presupuestos anuales de los ayuntamientos, los 
examinarán y los mandarán llevar á efecto si los ha-t 
liaren arreglados, ó lps modificarán según lo estimen 
conveniente. 

Art. 100. Los partes que dieren 
acerca de haber acordado usar de k>$ 
y arbitrios basta la cantidad que les c 
ra de la comprendida en el presupu* 
viran par? que si (a diputación pnn 
na cosa digna de atención , tome el c< 
rio y resuelva lo que convenga. _ 

Art. 101. Las diputaciones provinciales podrán coi*- 
ceder , con justa causa y oyendo al ayuntamiento respec* 
ti yo , espera y moratoria por copto tiempo, que no pf» 
sará de un ano , para el pago de deudas á favor jdp lospjror 
pios y arbitrios, pósitos y otros fondos comunes xle jos 
pueblos , afianzándose dicho pago. 

Art. 102. Tambiea pairln .dtapopep Jas j^uJtftCLQ.- 
nes provinciales que las deudas incobrables por insolven- 
cia de los deudores, ó por ignorarse quiénes sean e^tos , 
y por no haber otras personas que }$? h^ayan afianza*}?, 
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oque sean legahnentd Tes^ónsables á su seguridad** 
separen] de las cuentas corrientes , dejando de ponerlas 
entrada por salida, sin perjuicio de practicar todas las di- 
ligencias oportunas para que se verifique el pago si. va- 
riasen las circunstancias indicadas. Lo dispuesto en es- 
te artículo se entiende con las decidas pendientes hasta" el 
día , porque en lo sucesivo no deberá haber tales atra^ 
sos que iio puedan cobrarse. ' r 

Art. 103/ No podrán conceder perdón de dichas deu> 
das , y en casode -que sé solicite por los deudores con mo- 
tivos fundados y recomendables, instruirán sobre ello- 
expediente j oyendo al ayuntamiento respectivo, y lo : 
remitirán al gobierno para quejo pase á las cortes si» 
que por ello se Suspenda elejercicio de la acción con- 
tra dichos deudores. 

Art. 104. Las diputaciones provinciales podrán con- 
ceder permiso para la venta , permuta , dación á censo 
ft otra enajenación de las fincas de propios ó dé los pue- 
blos , o de establecimientos municipales ó provinciales de 
beneficencia , instruyendo sobre ello el debido expedien- 
te con audiencia de los ayuntamientos y juntas respecti- 
vas, y haciendo constar la utilidad ó conveniencia de 
que se verifique la enajenación (1). 

Art. 105. En cuanto á la reducción á propiedad par- 
ticular de los terrenos de propios y baldíos se arregla- 
rán las diputaciones provinciales y á lo que esté resuelto 
por las cortes. 

Art. 106. Remitidas á la diputación provincial con- 
formé al artículo 323 de la Constitución, las ouentas jus- 
tificadas de los caudales públicos, se confrontará con 
ellas el resumen sucinto ó extracto que debe acompañar- 
las según lo prevenido en el articulo 48 de esta instruc- 
ionj y puesta lanots correspondiente por la secretaría 



\ (1 j Hay varias disposiciones sobre esta materia dictadas des- 
ib 24 de agosto de 1834. r 
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dd hallaras oonformé"dldio extracto , ge remitirá al 4y«t* 
tamíettto respectivo para que so fije en el sitio público 
acostumbrado , en el que permanecerá á lo menos por tres 
lias y debiendo ser festivo alguno de ellos , y devolvién- 
dolo A la diputación con certificaron de haber estado fija- 
dé. Éti la secretaría de dicha diputación se pondrán de ma- 
nifiesto las cuentas, si se presentase algún vecino que qüie- 
in reódnoderlas. ' ' 

Art. 107. Después de -pasado el tiempo conven ien te 
paraqufe puedan venir las quejas ó reclamaciones de" los 
pueblos, examinará y glosará la» cuentas la diputación pro- 
vincial , haciendo que se enmienden los errores y defec- 
tos que advierta, y con su V.° B.° lo pasará al jefe político 
dé la provincia para que recaiga la aprobación superior. 
r Aft. 108; Verificada «sta, volverán las- cuentas á la» 
diputaoion que formará un finiquito general , comprensi- 
vo de todas las de los pueblos de la provincia , y lo remi- 
tirá al jefe político para que este , hecha (a anotación con- 
veniente en un registro, que se llevará en su secretaría, lo 
dirija, al gobierno para su conocimiento y para los demás 
efoetote'que puedan convenir. 

Art. 109. En el finiquito general deberán constar la 
aprobación superior y el V.°B.° de la diputación provin- 
cial , con expresión de los caudales sobrantes que queden 
en arc*s en cada pueblo. 

Art. 110. Las diputaciones provinciales tomarán ka 
providencias convenientes para que los ayuntamientos de 
los pueblos cumplan la obligación de remitir las cuentas 
con la debida separación de fondos , y con los requisitos 
y formalidades que corresponden. 

Art. 111. En los establecimientos de beneficencia 
tendrán las diputaciones provinciales la intervención que 
les concade el art. 335 ¿a la Constitución, y desempeña- 
rán los demás encargos que les encomienden las leyes y 
«1 gobierno. ':;.-. < . 

• Art. > 112. En la* visitas generales de cárceles á qute 
asisten sin voto dos indi viduos de las diputaciones pro- 
vinciales , según W ¿tytfa 9 de ocíubr$de tifia r tomarán 
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aquellos los conocimientos conveniente* , asi en cnanto 
al estado de dichas cárceles, trato que se da á los preso* 
y demás concerniente á la policía de salubridad y c¡omo- 
didad, como en cuanto puedan ser oportunos para que las 
diputaciones , á las que darán cuenta , desempeñen el en- 
cargo que se expresa en e\ párrafo 9 del articulo 333 dt 
Uk Constitución. 

Art. Í13. Toca á las diputaciones provinciana velar* 
sobre la conservación de las obatás públicas de la provin- 
cia, y promover haciéndolo presente al gobierno, la cons- 
trucción de otras nuevas y muy señaladamente las de ca- 
minos y canales de navegación y de riego. 

Art. 114. Para la conservación de las obras públicas 
de la provincia ya construidas y para la construcción de 
otras nuevas , usará la diputación provincial del 5 p °/ , 
destinado á este fin sobre los productos de propios* 

Art. 115, Cuando los fondos referidos no sean sufi- 
cientes , propondrán las diputaciones los arbitrios que es- 
timen mas convenientes y equitativos , para que las cor-r 
tes eoficedan la facultad de usar de ellos. Estos propues- 
tas se harán acompañando el .expediente que se baya ins- 
truido, y etique deberá constar iodividualinente ei im- 
porte de Jta? gastos que hay que hacer, el de los toados 
conque se puede contar para ellos, y el eéleutodel pro- 
ducto que pueden tener los arbitrios que le propongan 
para llenar lo que falte. 

Art. 116. Las propuestas se pasarán al jefe poHtieo 
para que coa «a informe las remita al gobierno' #j# que 
hayaep ello entorpecimientos ni dilaciones, bajo la res-i 
ponsabilidad del mismo jefe. EJ gobierno las pasará á las 
cortes , también con su informe y sin dilación, quedando 
autorizado para aprobar iaterinapaente <¿n ca¡$o# derttgeft-* 
ck lo^afbarws ^o^estoé jugado no e3)k*i reunidas tas 
cortes. 

Art. 117. Lo prevenido en los dos articulo* procer 
den tes- se entenderá 4anhten<en les propuestas que hagan 
Uft^lipuAaekiües provinciales sobte arbitrios partí alendar 
laiftgas^yáioaden^deJapi^tij^iíu 
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Art. 118. En las obras nacionales, que por- su éx* 
tensión ó importancia y por interesar al rana en general, 
estén inmediatamente á eargo del gobierno , y se fevyaa 
emprendido é costa del erario nacional , tendrán las dipu- ' 
táeiooes respectivamente aquella intervención especiad 
que les diere el gobierno, y además una vigilancia gene~ 
ral, en virtud de ".a cual deben dar patrte al mismo go- 
bierna de los abusos que observaren y sin entrometerse 
en la dirección dé las obras ni embarazar de modo alguno 
¿sus directores. 

Art. 119. Caila diputación provincial tendrá uti de- 
positario de caudales nombrado por ella misma) bajo sü 
responsabilidad, y con las fianzas convenientes. Las di- 
putaciones señalarán á este depositario el premia ó la do- 
tación de que deba gosar. 

Art, íú%. El oéeo* mayor de cada diputación ínter*» 
vendrá en el concepto de contador , las entradas y sali* 
das de los caudales de la depositaría , tomando al efecto 
rázon«n un libro da las cartas de pago que diere la mis^ 
ma depositada , y de los Mbramientos que se expidan con* 
traella. 

Art. 121. Estos libramientos han de ser acordados 
por las diputaciones, en una disposición general cuan- 
do sean para pagos de sueldos ú otros gastos ordinarios j 
ó en una disposición particular, cuando el objeto del gafr* 
to no sea de aquella dase. Se citará en los libramientos 
la fecha del acta de la diputación en que se hubieren 
•cordado. Los firmarán el jefe político como presidente, 
un diputado provincial y el secretario. 

Art. 122. Cuando la diputación no estuviere reunida, 
además de las firmas del presidente y secretario , pondrá 
también la suya algún diputado, si residiese en la capital; 
y «o residiendo serán suficientes las; de los referidos pre* 
sideote y secretario , siendo el libramiento pata gastos 
ordinarios', ó acordadas ya por la diputación; 

Art. 143. Si se ofrecieren algunos qoe no sean de 
esta clase y que debas baoerse oon urgencia , lo cual so~ 
topsdi* maer sobae-cantídades 4* «orta asm ¡devasto», 
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sefir marta loai)ibrtiTliento*«a los términos que .previe- 
nte el artículo anterior, cuando no ««té .reunida :lá diw 
jMitaefons / !•'.. 

'- Art. 12fr. El depositario rendirá cuenta» cada a6o, 
entendiéndose este desde el primee día de marzo hasta «K* 
último de febrero. Estas dientas las: presentará dentro de,» 
los diez primeros días del meé de. marro, y ¡examinadas 
per la diputación provincial, se remitirán al gobierno pa*- 
ra que las haga reconocer y glosar por la contaduría ma- 
yor de cuentas, y las pase á tas cortes para su aprobación; 

• Art. 425, Al mismo tiempo que se remitan las cuen- 
tas al gobierno dispondrá la diputación que se forme 6 
imprima un extracto sucinto de ellas, y remitirá un ejem- 
plar á cada ayuntamiento de la provincia. 

Art. 126. Én lo tocante al ramo de salud pública des4 
empeñarán las diputaciones provinciales la parte que les 
corresponda, segué las leyes y reglamentos que rijan. 
' ? Art. 127. j-Lo mismo sucederá en cuanto al ramo de 
instrucción pública, debiendo velar muy particularmente; 
«obte^l cumplimiento dé lo que queda prevenido á loa 
ayuntamientos , acerca del establecimiento de escuelas 
deprinwasletrats y, del buen desempeño de los me estros. 
-üArt. il2& Las diputaciones provinciales ¡ observará* 
(a provenido en los reglamentos que rijan acerca del exé-r 
raen de maestros y demás calidades que deben adornarlos» 
; Art. 129. Continuarán las. diputaciones en'el encar- 
go idé hacer examinar á los agrimensores arreglándose á 
Jodispuestp por el gobiécno en reaáíórden.ds 31. 4* julio 
de 1821 , en vi rtiid desautorización que le concedieron 
las cortes en 29 de junio del.mism^ año. 

; Art, 130-. Las diputaciones provinciales cuidarán de 
formarcadavanoelcenso.de población de su provincia^ 
co«;laáiayor?es^ctitiidposible. fiara ello exigirán de los 
ayuntamientos ¿oda* lea noticias consientes en el ¡ mes 
de enero; yi redactadas ,en un ,plan> general, Jo pasarán 
pbridopJieadoía^ jefepolítico enitodo el mes de febrero si- 
guiente^ qéien; ¿ara ¡sacar; una, copia, qüeí reservará en su 
pnetetaolaifWA los desloa qu¿ puédante útiles 9 y reip¿i 
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~tfrá les dos ejemplares al gobfcriio j : qiief ffe*aré , uno de 
.ellos á las cortes. •• ' • •.! v i ¡» ••,,•"/*•:•. 

Art. 131. Tambieri cuidarán las üiptoiack)»<?& pro i* ini- 
ciales de formar la estadística dé su pro-yi«cja ■> coa arre- 
glo á las bases y modelos que lea pbse 'el^gobfarnet: Pata 
ello pedirán las noticias que cstimeri < ^értuxüfet, UnAo á 
los ayuntamientos , boma á otra* >ico#|H>rabÍQBeb., : jatitoirf- 
dados y ano /persoaMB :particoéaree^ látiénúaae í también 
del auxilio y cooperación de sujetos inteligeoteseñ cuaof- 
to lo crean necesario. ">• n *• !>. » « !'i'rnr» .>'•.: . / 

Art. ¡13£b • Segwn los^ofcm&vnotjoiasi jrc demando* 
cumeotos queseretman conteste 6ri^ ee* forana ránlofeiek- 
taéos y cuadernos oorreapbfiéieDtes vque^'D€nofftiji;á4ivdu> 
p tocados <al gobierrío par* que Teteoieínóo dn ¡ejemplar, 
pase ; otro & íast portes. * Qtw quedará ért ) elf archivo tíe »lk 
diputación cón-tó enfermes y. documento*io7i ^«niales. 1 »•» 

Árt¿ 133v ? Las: diputaeiories se .oauparcwiaairi el ma> 
yor eámero en fomentar por torios! los; jnedloá ptaibles 
te 'Agricultura , 1» industria/ las ivtesiy) ekcanperoiovrLeg 
planes y proyectos que forméis sobreiestoe objeto» ise írea- 
mitirán al gobierno. .'» íu-I í; ih i : > en 

. Art. 134. l Corresponde «á las diputaciones proviqcis*- 
les el. conocimiento de ilos recursos y dudas que of un- 
irán isobre elecciones de los o£ctesí>deía^untaratíeritr/,, y 
ia& decidirán gubernativamente por y iaóisireotiva *iá 
«Iterior reoursoí ' ú? , u<ñY,;'úv. '>)».. i>\) '.o.: *.V -j^'m hb 
; Art. 1S5ü Bl >qiie;i«tehtar€ decirríWnBlitíad ¿tíiba 
-deccrooepy 'ó de ^a(thas ¡de algiinos defio^feleoíafepdobei 
rá.baéeplornietJpreoTeo término dtímbo;dn&„^fQq*<fo 
no se admitirá la quejé. Los^ocbo drasée¿cmibafráD desdfe 
1a ptíbtícaoiooj de la eleceton j eriteptii&idése x|ue? süiakre- 
«laiÉaciof .fuere sobre iviaios ó defecto^ de- iáfi<ffM3 le par» 
roqúialvf corre el término péróello pójesete itarfiubfojafckiá 
deJ nombramiento de dearor«;s>j; 1 y< ú\ la. ^eclániácúra /je- 
ioaesobr* la ^ntoiteeslos^otep'eJap^lmctodfflitói^ 
&raátiéiitu)de eaftfetare&nr/n'í t vA &u,v t *j fiinloi^l ofiu 
* JíArtp i3€;(ivPara;laiiñsfcrúcdkÍD de esiesLrei»rHc¡^y e¿¿ 
-pedienfces sé adoptai^eiKHierfiói áiaé e¿ueüá>Jy,mewD«ídi^ 
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latorio , Señalando un término breve para las jusfifieáh 
ciones que deban hacerse por testigos ó pdr documentos, 
-con reciproca citación: de los interesados, y con Ja pre- 
vención de que pasada dicho término se remitan las dili- 
gencias en el ser y estado en que be hallen. 
, Art; 1^37; También Corresponde á las diputaciones 
provinciales* sin ulterior reourso , el conocimiento de-Ios 
ique ae hagan iwbre excusas y exoneración de los oficios 
•municipales 

Art. 138. Cuando estos recursos se funden en causas 
•existentes al tiempo del* elección, se deberán proponer 
-dentro de los oche dias siguientes á ia publicación de esta,, 
-cuyo término pasado * no ae admitirán j pero si se fundan 
en imposibilidad física ó moral que haya sobrevenido á 
la elección , podrán admitirse , con tal que 8e intenten en 
el término qafr prudenoialmente sé estime bastante para 
que se haya conocido y calificado eü impedimento. 

Art. 139. Asi les negocios Sobre nulidad y tacitas, 
oottio los que se premnevan sobre excusas y exenciones, 
«on urgentes por su naturaleza: de consiguiente cuando 
no estén reunidas las diputaciones, .se resolverán étimo 
-sé previene en «i articuló 157 de esta instrtictiio*<, con 
•respecto á los otros de la misma clase desargentes. 

Arlé 1(4(0: Para desempegar la diputación provincial 
ios encardo* que se expresan en krs párrafos 6.° y D.° 
del articulo 335 de la Constitución , deberá recurrir á las 
¡crirles 6 al gobierno presentándoles datos suficientes y 
irien calificados, queá este fin podrá pedir á quien cor *- 
«responda, siní que esto sirva de pretexté para entrome>- 
tetse en las funciones de los empleados públicos» 

Art. .141. Las diputaciones, provincia les consultarán 
•con, el gobierno , y esperarán su aatorizacáoh para todas 
las providencias en que las leyes exijan este requisito. = 
-■ Art. 142.' Las diputaoioneísprovinciaksse .reunirán 
*ld$a i.° demarto^eh qe« ba de empezar á correr el 
año legislativo para las noventa sesiones que nriala la 
donatüttcmi* Estas se dnfcrib*íráb«n las épocas qdetaas 
«oiwe«ga, teniendo k debida ooásiderlcion á loe n¡ago>- 
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<»to3 que haya y qtíe puedan ocurrir para que tengan io 1 *- 
doáel debido despacho, á cayo fia se procurará que las 
ultimas sesiones se celebren elw*** dt febrero > 6 é lo me- 
nos en el de enero > y que no sean demasiado largos los ib* 
fervalos de anas á otras reuniones. 

Art. 143. Las. mismas diputaciones determinarán 
caatido hayan de cerrar sus sesiones, acérdtttvd&«l m'tp- 
mo tiempo el día en que se han de abrir de nuevo , sih 
perjuicio de que en el intermedio pueda -el jefe político 
convocarlas, si tuviese órdenes superiores para: ello ú 
-Otfwrtfeseti asuntos de gravedad y urgencia. También de- 
•hetán convocarlas > sí lar pidiesen de palabra tf por escri- 
tos dos ó toas diñados - provinciales. 

Art. ÍWp. ¡Bndas épocas 'en que estuvieren abiertas 
-fas sesiones dé la diputación provincial, deberán ¡h*lfa#&e 
en la capital todos sus' individuos, y ninguno podtá ex- 
cusarse de ello sino tetriendo impedimento justo , <Jué ha- 
rá preserite á la diputación con la justificación «feebidd. 
En su vista podrá la esputación dispensarle 1a asistencia 
por tiempo determinado, ó mientras dure el impodimen-». 
to, si hubiese en la capital número competente de dipu- 
tados para formar diputación ; pues sí noae hubiese reu- 
nido este número, dará cuenta al galerno para la reso- 
lución que corresponda , como lo hará también siempre 
que deje de concurrir algún vocal sin exponer ancusa 'le- 
gítima. vy<? 

A*t. 1¿5. Las diputaciones provinciales están «lito- 
Hzadaspafra llamar al diputado suplente, siempre que 
se verifique la muerte de tolguno de los propietarios, ó ¿u 
imposibilidad á juicio de las mismas diputaciones» El atí- 
plente llamado en tales casos se hace diputado propte&rio. 

Árt. 146. En casos de incomunicación de la capital 
de la provincia con el resto de ella, sea por enemigas, 
por enfermedades ó por cualcpireT tátb motivo, proenra- 
rá la diputación situarse anticipadamente fuera del punto 
Incomunicado, ó reunirse á la mayor brevedad posible, 
en el que se señale libré de la incomunicación. 

Aírt. iW* Para formar diputado* y *e*olvnr y'ttew- 
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4húr en.oudlquter asunto, se. requiere el número; de <nm>p 
iridividuos, de los cuales á k> menos cuatro, debeni je^#r 
putados provinciales , á no ser en el caso prevenida en 
^1 articulo 336 d* la Constitución* , , K ,, . \ , u , c a 
Art. 14*8. No habrá acuerdo en Ja dip^tacáon sj/i }ja 
jreunioo de la pluralidad absoluta de los votas de los in- 
-dividuos concurrentes en una -misma opi*ue^¿ Gualdo ,no 
haya esta reunión y eua&do resulte empate.-, 'i^.yflíwÉ 
<á examinar el ^stmto y á deliberar sobre ( él; primara y 
/segunda vez, ep Otras sesiotíe*. Si todaviá . p<# ^es^ase 
-acuerdo , sfc hará concurrir á la diputación! á, jp& *i)4ivj- 
-duos que no hayan asistido* y sá;ai^n,fuesftnew^W ppr 5 - 
que no sé dirima asi el wpaié , se Ua¿¡pj»r4. 4 jftdiyWno 
^dfeila diputación anterior que se halle en ¡la capital é en 
otro punto, cercan j, y ¡que. pueda qoneurrir roas, cómoda 
mente- ,;• r , ' ¡ ~¡ .? . \r ., * :• ; , m : > «j : .. 
-.. . A*k IWh l*as elecciones <Je, personas se haráq ; tap- 
.bíertpor phir*tódad^ ahsolu^a, ; de vp$o$, y ;i ci*ando,#o se 
;íeuna esta en elprimer escrutinio» se pasará aí segupdo 
entre los dOá sugetos que hayan tejudp^aa. sufragj®s< : Si 
en este escrutinio resultase empate, se, repetirá, pp* yo*- 
tacáoo $etsreta^ ( y sí tp^avía t aparease jol, enípa¿€j ?í 4eci^ 
^iróla¡swarte. t <j¥artdo ejjel primer escrutinio. haya dos ó 
fjmasr perao^scpií; igual núipero de yo¿os , decidirá^ Jam- 
-WenJa suerte :<a*álde ellas/l^a de eptraj en el seguido 
escrutinio. . :u. 
-< \-hx%¿ 150; ;Las comisiones acordadas por las diputa- 
ciones provinoiajes, ya sean de individuos de suseno, ya 
i defuera de él, se nomb*ar$p por las misma? diputa- 
ciones, ■.. ¡ ;. /.,--'■ '• i i. 

.< Art. 15t> Guando algún individuo, de ía diputación 
i quisiere salvar -su voto, porque, haya sido contrario al de 
, te mayaría, podrá extenderlo por escrito y : eu tragaría en 
Ja, secretaría, ejeoutóndplo de modo que pueda $A£erse 
cftieucion de ejfo ep la primera act£ siguiente, : , 
t , Art| 1£>2. Las.sesiopesempezaráBpqr la lectora y 
aprobación del aqt^jde la anterior, pasando después á dar 
-4QQ&ta 4§ /lasArdeiiep del pobjerpp y delps pficips <Je;l je- 
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te político, para resolver en su vista lo <fueictiJTtíspenda»> 
En seguida se discutirá y resolverá sobre los otros nego- 
cios que estén puestos al despacho, y sóbrelas proposi- 
ciones que hagan de palabra ó por escrito, tanto. el pre- 
sidente como cualquiera de los vocales. La dirección so- 
bre el orden y el método decoroso de tratar los negocios! 
es de cargod el presidente, que se conducirá en, ello con la[ 
prudencia que corresponde, asi como los' vocales le obe- 
decerán con la consideración debida á la cabeza de la 
corporación. 

. Art. 153. La duración de las sesiones nd podrá ser 
menor de cuatro horas , sino en el caso de que absolutas 
mente falten negocios en que ocuparse. . 

ArU. 154. Para que puedan despacharse en loa no- 
venta días de sesiones los asuntos que corresponden á las 
diputaciones, se observará que solo se dará cuenta en 
ellas de los que se consideren en estado de que recaiga 
providencia final ó bien en algún incidente. Por lo mismo 
no se ocuparán las diputaciones en las providencias de 
pura instrucción de los expedientes. 

Art. 155. Para dictar estas providencias habrá dos 
días á lo menos de despacho en cada semana.. El despa- 
cho lo harán uno ó mas diputados provinciales cuando es- 
té reunida la diputación según lo disponga esta , autori- 
zándolo el secretario* Las órdenes y oficios que se pa- 
sen en su virtud, se entenderán como acordados por la 
diputación. 

Art. 156. Cuando esta no se halle reunida , se hará el 
despacho por el diputado que sea vecino de la. capital , ó 
que se halle en ella accidentalmente, turnando , si fuesen 
mas de uno. Si no hubiese ningún diputado en la capi-¿ 
tal , ó estuviesen enfermos los que residan en ella , pa- 
sará á hacer el despacho el que se halle á mas corta dis- 
tancia ; pero en este caso podrá haber un solo dia de des- 
pacho en la semana. 

.. Art. 157. Las providencias finales que sean necesa- 
rias en negocios urgentes , cuando no estén reunidas las 
diputaciones, se acordarán por los individuos de estas 
Tono I 16' 
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—Sir- 
que sei hallen e* lá capital; y si (a urgencia k> permi- 
tiese y ae pudiese hacer sin grave incomodidad ó per- 
jhícíq ? *e llamará a uno ó dos de tos diputados provin- 
eiaiqs que se halle» á mepos distancia». Éstas providen- 
eias se entenderán. con la calidad de interinas, hasta que 
tesaprue^e fe diputación , ala qpe para ello se dará cuen- 
ta fuego que se reúna. 

Art. 158. Las diputaciones acordarán el modo dé 
abrir la correspondencia que se les dirija , y el de poner 
al despacho los oficios y expedientes que se reciban , así 
cuando* dfchas diputaciones estén reunidas > como cuan- 
do hayan «arpado sus sesiones. 

Art. 159. Habrá un libro de actas en que se extién- 
danlas que celebre o*da diputación ; y en -ellas se expre- 
sará, suointaqftoiite todo tonque se haya tratado y despa- 
chado en cada sesión , sin perjuicio de extender además 
los correspondientes decretos en los expedientes parti- 
culares. Las actas se autorizarán con la media firma de 
tos Individuos que hayan concurrido á ellas, y con la 
firma entera del secretario* Los decretos se rubricarán 
por un diputado , poniendo el secretario su media firma. 

Art. 160. La diputación se entenderá derechamente 
eon los ayuntamientos, y con otras autoridades, corpo- 
raciones y particulares , según lo exijan los negocios ; y 
las órdenes y oficios que se pongan para ello se firma- 
rán por el jefe poHtico , como presidente , y ^>or eJ se- 
cretario. 

Art. 161. Cuando las diputaciones representen ét las 
corte» en lo» casos en que pueden hacerlo, ffrrnaráa to- 
dos los vocales que se hallen eji la capital^ y el : secre- 
tario. Lo mismo sucederá en las exposiciones que ha- 
blen derechamente con el rey ; pero en las que se diri- 
jan á los secretarios del despacho bastarán las firmas del 
presidente , un diputado y el secretario. 

Art. 162. Cuando la diputación tenga que comuni-» 

e«r órdenes ó¡ disposiciones generales, ks dirigirá im- 

' presas ó manuscribas á los aloaldes príWros de lascan 

fceus dé partido jttdicial0s> y edto* alcaldes cmdarén de 
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Circularlas á los ayuntamientos del distrito dé du parti- 
do , por el método que esté establecido para Id comuni- 
cación de las otras órdenes y circulares que se despa- 
chen por el gobierno político, sin perjuicio de que si en 
algún caso juzgase oportuno la diputación circular direc- 
tamente sus órdenes á tos pueblos de cada partido, pue- 
da hacerlo asi. 

Art. 163. En consecuencia de h que queda preve- 
nido en cata instrucción , los ayuntamientos y Iota par- 
ticulares podrán entenderse directamente con las diputa- 
ciones provinciales en tos negocios que pertenezcan á las 
atribuciones de estas ; pero deberán franquear los pliego* 
que remitan por el correo , sltí cuyo requisito do se le* 
dará curso en las secretarías de las diputaciones. 

Art. 164-. Las exposiciones , expedientes y demás que 
remitan las diputaciones provinciales á las cortes ó al go- 
bierno , se pasarán para ello al jefe potiticfo ; pero aunque 
esto deba ser lo ordinario, podrán las diputaciones acudir 
derechamente á las cortes , cuando sea en queja del go- 
bierno ó del jefe político, y al gobierno cuando gea eri 
queja deí mismo jefe político. También podrári entender- 
se derechamente con las cortes ó con eí gobierno, cuando 
lo estimen conveniente , por motivos graves ó circunstan- 
cias particulares, que en tai caso deberán indicar en sus 
exposiciones. 

Art. 165. Cada diputación tendrá un secretario elegi- 
do por ella y que gozará del mismo sueldo que el secre- 
tario del gobierno político de la provincia, pagado de los 
fondos públicos de esta. £1 secretado no será al mismo 
tiempo diputado provincial , y los que haya en la actuali- 
dad desempeñando ambos cargos, elegirán uno ú otro en 
el término de ocho días', sí eran secretarios cuando se les 
nombró diputados provinciales, y cesarán en el cargo de 
secretario» si eran diputados provinciales cuando se les 
ttombró pafra'él. 

Art. 166. Las diputaciones prescribirán las regida 
mas sendittas y metódica» que se hayan de observar en 
sutí respectivas secretarías para el mejor y mas pronto 
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despacho de los negocios , comprendiendo también la par- 
te correspondiente á las depositarías. 

Art. 167. Será obligación del secretario cuidar de que 
estas reglas Se observen exactamente , y de que los em- 
pleados asistan con puntualidad á lá secretaría á las horas 
que haya señalado'la diputación, que no podrán ser menos 
de seis en los días no feriados y de cuatro en los festivos. 

Art. 168. También será de cargo del secretario ha- 
cer extender las actas y los decretos , y jque se comuni- 
quen las órdenes y oficios para su ejecución. 

Art. 169. Én la secretaría de cada diputación habrá 
un oficial mayot cotí la misma dotación que el de igual 
clase del gobierno político de la provincia , pagado de los 
fondos públicos de esta. 

Art. 170. El oficial mayor también será nombrado 
por la diputación , y sustituirá al secretario en ausencias 
y enfermedades. Llevará como se ha dicho , la interven-* 
cion de las entradas y salidas de los caudales en la depo- 
sitaría , y contribuirá al despacho de los otros uegocfos de 
ella , bajo la inspección del secretario. 

Art. 171. Habrá además en cada secretaría un oficial 
segundo , dotado igualmente de los fondos de la provin- 
cia , y cuyo sueldo será una cuarta parte menos que el del 
oficial mayor. 

Art. 172. Será obligación especial del oficial segun- 
do cuidar del archivo , teniendo colocados en él ios pa- 
peles con el mejor orden , y llevando los índices conve- 
nientes. Además de esta obligación especial desempeñará 
las otras que se le encarguen y que no sean incompatibles 
con aquella. 

Art. 173. Los sueldos que se señalan en los artículos 
165, 169 y 171 para el secretario y oficiales de las dipu- 
taciones provinciales, se entenderán los máximos, sin 
perjuicio de que las diputaciones provinciales los puedan 
señalar menores según las circunstancias, y haciendo 
compatible la economía con el buen servicio público. 

Art. 174. Si por justa causa ó por razones de conve- 
niencia pública considerase la diputación provincial que 
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debe ser removido su secretario ó alguno de los dos ofl4 
cíales, podrá hacerlo , y los removidos en estos términos 
no se considerarán con derecho á parte alguna del sueldo 
m al concepto de implados bajo ningún título, 

Art; 175, Cada diputación provincial podrá tener, 
además de los empleados referidos, los oficiales, escri- 
bientes y porteros que considere necesarios , fijos ó tem- 
poreros ; pero sin que se consideren copio verdaderos em- 
pleados. La misma diputación señalará el sueldo anual ó 
premio diario que hayan de ganar estos dependientes. 

Art. 176. Su pago, como los gastos de estrados, se- 
cretaria , impresiones y demás que ocurran en las diputa- 
ciones provinciales, $e abonarán en la cuenta de los fon- 
dos públicos de la provincia justificándose su inversión , 
y procurando que se observe la mayor economía y que se 
limiten á lo puramente preciso. 

Art. 177. Los oficiales excedentes del número que 
queda fijado , y I03 escribientes y portera? que sirven ac- 
tualmente ep las diputaciones provinciales, serán atendi- 
dos por estás según sus circunstancias y méritos, y en 
cuanto puedan ser necesarios sus servicios. Con respecto 
& los procedentes de las extinguidas contadurías de pro- 
pios se observará el decreto de las cortes de 4 de enerq 
<fe 1822. 

Art. 178. Las diputaciones provinqiales podrán con-i- 
minar con multas que no pasen de mil reales , y declarar 
jncqrsos en ellas á los ayuntamientos y á los particulares, 
en los negocios que sean de sus atribuciones , bien por 
via de apremio, ó bien por corrección , en caso de des- 
obediencia , falta de cumplimiento , ó de advertirse otros 
defectos maliciosos que no sean culpas y delitos, sobre 
ios Cuales se deba formar causa por tener una pena seña- 
lada terminantemente en el código peqal, 

Art. 179. Impuesta la multa , se pasará aviso al jefe 
político para que disponga su exacción, debiendo ser aplk 
cada siempre á penas de cámara. 

Art. 180. Las diputaciones son responsables por sus 
actas , acuerdos y decretos, y esta responsabilidad se ha- 
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rá efeotiva contra los individuos que huyan concurrido á 
la sesión $ al despacho que la prodiuca, exceptuando los 
que hayan salvado formalmente su voto. 

Art. 181, Los jefes políticos presidirán con vojto las. 
diputaciones provinciales. En su defecto presidirá el in- 
tendente , y en .defecto de ambos el diputado provincial 
primer nombrado. 

4rt. Í8Í. Las diputaciones provinciales tendrán co-r 
nio hasta ahora el tratamienio de excelencia. 



CAPITULO IIL 

De ¡os alcaldes. 
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elegirán por el interno ayuntaitefrito á propuesta del ti- 
tular á cuyo cargo esté el cuartel. 

Art. 187. Cuando muchos barrio*, aldeas , higaves é 
caseríos separada á alfciwa distancia: formen una! sola po- 
blación para tener ayuntamiento * cuidaré dé cada use dé 
elloa para toroar provtdeftáas; urgentes, y parii dar cíen- 
le á ktfakmlcteftde cualquiera pcurreqcia cjirélo etíja, uno 
de los capitulares que Vivaen los mismos barrióte,- aldeas, 
lugares ó caseríos, y donde ito lo hubiere se nombrará 
-por el ayuntamiento un celfldor tín la forma prevenida. 

Art. 188. En los pueblos donde haya dos ó mas al- 
caldes, serán iguales en autoridad y jurisdicción, y proce- 
derán preventivamente en loa negocios que ocurran, bien 
«ea de oficio 6 bjeo á instancia de parte interesada. 
• Art. 189. Loe alcaldes rondatán y dispongan que se 
ronde para evitar desórdenes y excesos en las poblaciot- 
«es* procurando taoibieu coú mucho celo q*ie se eviten 
íuera debites/ . 

Art. 190. Cuidarán por si y por medio de loé regido- 
re* , altíaldes y ayudantes de barrio de que no haya frau- . 
des en el buen peso y medida de los géneros que se; ven* 
den, y señaladamente de lar especies de cotoiefetibto y 
(consumo ¿fue les tienes conocidos. 

Arfe 191. dfadráa .pedir el consejo y parecer de los 
ayuntamientos flaca acordar las referidas medidas gehe* 
ralés , sin necesidad dé conformarse con la opinión de es* 
•tos, y los ayuntamientos deberán ¡dárselos quedando sin 
ethbargo . responsables ks> alcaldes por las providencias 
que tomen; . . ■ ..: 

Art». 192. También podren requerir los alcaldes, y 
Jo& ayuntamiento* deberán prestarles, como previene ¿1 
articuló S^i de la ConstMucim, los auxilios que estimen 
conveniente» en todo lo que pertenezca á lá seguridad 
de la» persona* y bienes de los vecinos, y ¡á la oon* 
-wrvatión del orden público. 

Art. 193. En su consecuencia se podtf encargará 
Jm regidores y síndicos que ronden alternativamente, 
jqile recorran el término da la: población , que «¿ten y vi- 



y Google 



- B38— 

^íIcb en M cuartel * barrto que se les séllale, espe- 
cialmente en los pueblis- numerosos, y qne desempeñen 
otras comisiones semejantes para ayudar á los alcaldes, 
y bajo las. órdenes de estos* á quienes deberán dar cuen- 
ta de 'todo lo que ocurra." 

- Art. 19%. ; 'foca a los alcaldes expedir y refrendar los 
pasaportes .dejos que viajen, en los términos que pre- 
vengan las- leyes ,. y conforme á ellas el gobierno y el 
jefe político de la provincia. 

■ Art 196; Estando* la milicia nocional toe 1 al á las ór r 
-denes de la aatorídad política , podran emplearla los al- 
•caldep en los objetos dé su instituto , según los reglamen- 
tos que rijan, y por lo mismo podrán valerse de su auxilio 
para las rondas, para recorrerlos campos, para la per- 
secución y aprehensión de malhechores y para otros fi- 
•nés demejwítes; '/ • : '"> • 

•i 'Art. 19fy Todos los demás vecinos y habitantes es- 
tán obligados á prestar auxilios conforme- é las leyes á 
los alcaldes cuáncto lo leqñfrran ; y además deben respe- 
tarlos y obedecerlo^ como autoridad legítimamente cons- 
tituida. T, •:' r ' ' í ! I / .■...',* í' ■- 

>: Art. 197 v Los alcaldes podrán reqdorir en tos ca- 
sos que lo estimen neeeéarttrel soxilib-dd la fuerza del 
ejértitó ¡permanente ó de la milicia nacional activa que 
se hallare en su pueblo, ^ára é\ i mejor desempeño de sus 
obligaciones. Si no hubiere acuella fuerza en el pueblo, 
Jo haránpeesenfe aifefe ¡político ; que estimándolo conve- 
niente^ se entenderá* oomel jefe militar que corresponda. 
Art. 198. Si los alcaldes tuvieren noticia deque en 
el. término- de su puebla se ha cometida algún robo ú otro 
'delito/ áiq> que se baEn ^sentado ladrones ó malhecho- 
res ,¡ 'dtspopdrán inmediatamente que silgkn' partidas "de 
la milicia local ú otros vecinos armaddsi que Voluntaria- 
•meóte sepresten á ello ¿en persecución de ios delincwem- 
tes, y pasarán sin tardanza avisos suficientemente expre- 
sivos á los alcaldes de los pueblos comarcanos para que 
^dispongan por su parte h práctica de iguales diligencias, 
-i Arte 189. De.iestas ocurrencias y deitualfuieva otra 
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notable (jue áe ¿fresca, darán los alcaldes cuenta á los jef 
fes políticos, ajecutándolo precisamente por el primer 
correo , ó antes por propíos si la gravedad , la urgencia y 
las circunstancias del caso lo requiriesen así. 
- Art. 200. Es obligación de los alcaldes practicar las 
primeras diligencias para remitirlas al juez competente 
sobre todos los robos, homicidios y demás deKtos' que sé 
cometan en el pueblo y su término, hayanse ó no apf ehen- 
dido los delincuentes , y sean ó no conocidos. Asi én esta* 
sortarias como en todo lo demás en que los alcaldes tie- 
nen el carácter 'de jueces , procederán conforme á lo pre- 
venido en la Constitución y en las leyes sin ninguna de T 
pendencia de íos jefes políticos. 

-' Art. 201: En el desempeño del oficio de conciliador 
re$ t[ué encarga liar Constitución á los alcaldes, se eóm-? 
portarán con la prudencia y circunspección que exige el 
objeto de una institución tan sabia , dando providencia , y 
"haciendo cuantos esfuerzos les dicte su celo para que sé 
vérifiqne la conciliación y se conserve la tranquilidad par- 
^ticuter entre los habitantes, y aun la interior de las fa- 
milias.' ' • '•*'•" « : ' t .•'','•' 
•í l Art. 202. >( Eft el* mes dé enero deseada año remitirán 
fós alcaldes di jetó ^fticb éstádofe éñ que se manifieste 
^frn'expreátón, pero sucintamente, el nóméro de negocios, 
dfticftdofcétt clasesjqfué se han presentado ata cónciliá- 
cioh ;'eh de aquellos ew que se ha conseguido ésta $ ajíjuie- 
«tándosé los interesados , y el de los que por no haber h*- 
Wdo conformidad, se han entablado ó éstan para entab- 
icarse en los tribunales. • • . - 5 - '•* 
-> A*U2Q3. Estos estadoá se fornlarán por lo qué listel- 
ten en los libros de cOñdiltecioneS, y serán tantoscuatíf^ 
tos hayan sido los alcaldes conciliadores , con expresión 
Je lu» nombres de estos: * • — ~* 

Art. 204. El objeto de la remisión de estos estados á 
los jefes políticos es<p*ra qué examinándolos , hagafa pu- 
blicar en lqs periódicos lo due les parezca mas notable 
^n ;t ello9 fc 9$í par# hacer i^^nifiestas^pfácticamente las vepr 
tajas de esta institución , como para quejaaplatyda á lo* 
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alcaldes conciliadores que la hayan desempeñado bien ,• es- 
timulando el celo de los demás. 

Art. 205. Así como los alcaldes deben proteger muy 
cuidadosamente la libertad civil de los españoles, «n 
impedirles las reuniones inocentes Que no estén prohibi- 
das por las leyes , deben velar con mucho cuidado pata 
evitar en lo posible las que suelen. hacerse en la&iabewas 
y otros parajes semejantes , por los inconvenientes que 
ofrecen con frecuencia. V 

. Art. 200. Celarán también para que no haya garitos 
ni juegos prohibidos , para corregir los vicios y excesos 
contra la moral pública, y para proceder contra los vagos 
y malentretenidos en los términos que previenen las leyes. 
. Art 207. Los alcaldes están autorizados, para ejecu- 
tar gubernativamente las penas impuestas por las leyes 
dp policía y bandos de buen gobierno , y para imponer y 
exigir ¡multa» que no pasen de quinientos reales a los que 
Jos desobedezcan ó les faiteo al respeto, y á los que tur- 
ben el orden y el sosiego público j pero se abstendrán de 
ejecutar arrestos y privones fuera de los casos y en otros 
términos que los prevenidos en la Constitución y «n las 
JtfflBjpt.to* multas; serán ^plicadas^ penas de cámara (t). 
; , Ártf 208* ,$0 ios ramos de beneficencia y de ; salud 
pública desempeñan lop:alfcak<J#8 la parte -qpe, deierjni*- 
JHjp Jas Jeyen y reglamento* de pipiamos ww>$i%)~ 
. ^pt. 209. ísos vecinos y den^ ii>iteresaA>s que pe 
j^ejitafcffigfaviados porgas providjéwiaa de los «fealde* 
¿$Jp$ 5 Ameritas» poHtkfc» Ignbernatiyps, deberán haw 
sus recursos al jefe político de la provincia \, que tomando 
4pn9£t#iienfo4e k? ; fundado 6 infundado de las quejas # re- 
jftly^rt^quft^ti^jttStpyíMJn^enientef *• ■ 

i"; fO.' ,..''•• '■ ' ■ . ' 

¡ ( U Esta aplicación #tt¿ alterad» por retí órdoa d0 27 de 
eniro de. 1840. , 

(2) S<. bre beneficencia está vigente la ley de 6 de febrero 
de 1822, restablecida eft&de setiembre de 183d # con varias áela- 
^¡onWyeéttttieM; "í , ; o , 
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Art. 21fc Sí algunos interesados quisieren remitir por 
p\ conducto de los alcaldes las instancias que dirijan á los 
jefes políticos, las entregarán á dichos alcaldes, y estos 
las remitirán con su informe y con toda la instrucción que 
sea posible. Los alcaldes serán responsables por la mo- 
rosidad que se note eo dar curso á dichas instancias. 
. Art. 211. Los alcaldes obedecerán y ejecutarán las 
órdenes que les comunique el jefe político de la provin- 
cia , y seguirlo con él fa correspondencia periódica que 
les prevenga, dándole todas las noticias y avisos que pida* 

Art. 21SJ. Los alcaldes pt ¡meros de las cabezas de 
partido judiciales recibirán las órdenes circulares que les 
remitan los jefes políticos para comunicarlas á los pue*- 
blos de lo$ ¡wismos partidos, y acusarán m recibo pre*»' 
-cisamente por el primer correo. 

Art. 213- Dispondrán sin tardanza la circulación á 
los pueblos de su distrito, por verederos ó por otro me* 
dio mas equitativo que disponga el jefe político, hqcieür 
do recoger los correspondientes recibos , y luego que ha- 
yan reunido los de todos los pueblos, darán nuevo aviso 
al jefe polífico de estar ejecutada la circulación, cocaeiy 
vqiujo dichos recibos para su resguardo, 

Art. 214. Los alcaldes primeros, así de los pueblos 
capitales como de los subalternos harán que se publiquen 
por bandos y por los demás medios acostumbrados > lap 
.circulares que contengan disposiciones generales y de in- 
terés común, y que se tengan francas en la secretada de 
ayuntamiento para que pueda verlas cualquier vecino que 
lo apetezca. También cuidarán de que se hagan presentes 
A los ayuntamientos todas las circulas que reciban» eje- 
<*M&k)qIq bíb dilación y expresándose individualmente 
£ti<e(4cta ó ^cuerdo en que se verifique. 

Ai*. H& Todo lo que queda prevenido m los artfcni- 
Jee precodentes^n $u*nto é las oirc&lares de U» jete 
ppUticqs> ap entenderá también eoü respecto 6 fes que se 
espida por las diputaciones provinciales, 

Art. 216. Los alcaldes auxiliarán eo&su autoridad f 
¿WtffórfftP j b «bwii m ¡de Jw ^otvttHicion^i 9ua daban 
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hacer los ayuntamientos , procediendo para eHo guberna- 
tivamente y por via de apremio contra los bienes de Jos 
contribuyentes hasta su embargo y venta para que se rea* 
lice el pago. 

Ait. 217. Del mismo modo procederán gubernativa- 
mente y por embargo y venta de los bienes para hacer 
efectivos los descubiertos y deudas á favor de los propios 
y arbitrios, pósitos y otros fondos comunes del pueblo. 

Art. 218. Para dirigir estos procedimientos se pasará 
por el ayuntamiento al alcalde una certificación en que 
Conste que los ha acordado con presencia de las cuentas, 
obligaciones, libros ó asientos en que consten lo» débi- 
tos ; pero los alcaldes solo entenderán en los expedientes 
que se formen con estas certificaciones mientras conser- 
ven el carácter de gubernativos , debiendo cesar en ellos 
y pasarlos al juzgado de primera instancia luego que por 
oponerse excepción legítima , por intentarse tercería de 
dominio 6 de acreedor de mejor derecho , ó por cualquie- 
ra otra causa legal , deban hacerse contenciosos. 

Art. 219. También prestarán los alcaldes su autori-r 
tted y la fuerza coactiva en k> que sea necesario, para eje- 
cutar todas las demás providencias y acuerdos de los 
ayuntamientos; 

Art. 220; El secretario de los alcaldes en íds asuntos 
político-gubernativos , es el mismo míe el del ayunta-r 
-miento con ta dotación que se le señale por este concep- 
to ; y los papeles correspondientes á aquellos asuntos se 
conserVafáií en la secretaría y archivo del mismo ayun- 
-táftiénto, 

- Art. 22t. ; ' En los negocios en que por su menor cuan- 
tía puedan conocer los alcaldes como jueces, y en los que 
preparen bajo el mismo concepto para pasarlos á los tri- 
-büttates'ó'pbr encargo ó comisión dé estos , deberán va- 
tórse^de los eácribanos numerarios, reales ó del crí- 
fretí , y solo y en él easo de no haberlos en el pueblo , ó 
de hallarse impedidos física ó legalmente podrá actuar an- 
te los secretarios. 
<■ Art,v922;:-Ni estos ni loa alcaldes llevarán derechos 
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algunos por los expedientes ó negocios puramente guber- 
nativos, ni tampoco por la expedición de pasaporten y 
por sus refrendaciones. . 

Art. 223. Los alcaldes solos firmarán los. oficios y 
los demás papeles de Su correspondencia Con los jefes 
políticos. ' 

Art* 224. EÍ alcalde, si fuere único, y donde hay* 
mas de uno el primer nombrado , cuidará bajo su respon- 
sabilidad de que se renueven los individuos del ayunta- 
miento en el tiempo , modo y forma que previenen la 
Constitución, el decreto de 23 de mayo de 1812, y lo de-* 
más que rija en la materia (1). 

Art. 225. También cuidará de que se convoque al ve- 
cindario para la celebración de las juntas parroquiales por 
el medio que estuviere en uso, y con la anticipación á lo, 
menos de ocho dias. Se hará segunda convocatoria á los 
cuatro dias de hecha !a primera , y se repetirá el dia an- 
terior á la celebración de las juntas. 

Art. 226. En los pueblos donde hay mas de una par-* 
roquia > al mismo tiempo de disponer la primera convo- 
catoria , hará el alcalde que se cite al ayuntamiento pa- 
ra que se designen conforme á lo que está establecido los 
otros alcaldes y regidores que hayan de presidir respec- 
tivamente las juntas. 

Art* 227* Los presidentes de estas cuidarán de que 
en cada una de ellas se nombre un secretario y dos escru- 
tadores. Los mismos presidentes , secretarios y escruta- 
dores serán responsables , si no se entendieren la? aptas 
con la formalidad que corresponde. 

Art. 228. Del mismo modo cuidará el alcalde, y 
donde hubiere mas de uno , el primer nombrado , de que 
se verifique oportunamente la celebración de la junta de 



(1) Estoi ion varios que se insertarán á continuación dé es* 
tu ley. 
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electores que ha de presidir él mismo , autorizándola el 
secretario de ayuntamiento. . 

Art. 229. En esta junta también se nombrarán dos 
escrutadores de entre íos electores, y se procederá suce- 
sivamente á la elección para cada oficio, sin pasar á la de 
alcalde segundo hasta que esté hecha la del primero , y 
así en cuanto á las demás. Las votaciones no serán se- 
cretas , antes bien deberá constar en el acta el elector que 
vota y la persona á quien da su voto , á fin de que en su 
caso pueda hacerse efectiva la responsabilidad que corres- 
ponda. El presidente, los escrutadores y el secretario se- 
rán responsables -por las faltas de formalidad en la exten- 
sión del acta. 

Art. 230. Las juntas parroquiales y de electores se 
celebrarán en los primeros dias festivos del mes de di- 
ciembre , mediando á lo menos cuatro dias desde la con- 
ctosion de la primera hasta el principio de la segunda. 
Cuando por causas graves no se puedan celebrar en es- 
tos dias, se avisará de ello ai jefe político sin la menor 
dilación. En los años en que deban hacerse las elecciones 
de diputados á cortes, no se celebrarais las juntas parro- 
quiales el primer domingo de diciembre en las capitales 
de provincia. 

Art. 231. Hechas las elecciones, se dará cuenta al 
jefe político y á la diputación provincial con oficios se- 
parados , y acompañando á cada uno una certificion en 
que se acredite quiénes son los electos. 

Art. 23£. El dia primero de cada año se pondrá en 
posesión á los nuevos capitulares , sin suspenderlo á pre- 
texto de tachas & de recursos que se hayan intentado , ó 
se pretendan intentar, y se dará aviso de haberlo cum- 
plido , asi al jefe político como á la diputación. 

Art. 233. El último domingo de setiembre , cada dos 
años en que deben celebrarse Tas juntas electorales de 
parroquia , de que habla el capítulo tercero , titulo terce- 
ro de la Constitución , se avisará á los vecinos por los 
medios que estuvieren en uso , para que concurran £tas 
juntas en el domingo siguiente , repitiéndose estos av4* 
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sos segunda y tercera vez, como queda prevenido en el 
artículo 225. 

Art. 234-. Los alcaldes , y donde hubiere mas de uno 
el primer nombrado , cuidarán bajo su responsabilidad de 
que se ejecute así , y dispondrán al mismo tiempo que 
H primera convocatoria , la reunión del ayuntamiento 
para que se designen con arreglo á lo que previene el mr± 
tlcuh kbde la Constitución, las personas qne hayan 
de presidir respectivamente las juntas , si hubiese en el 
pueblo muchas parroquias. 

Art. 235. Celebradas las juntas , el alcalde único ó- 
primer nombrado dará aviso de ello al jefe político oV 
la provincia , y al alcalde primero de la cabeza de parti- 
do , cuidando de avisar de su nombramiento al elector ó 
electores que por ausencia , por enfermedad ó por otra' 
causa no hayan concurrido al Te Deum que se canta des- 
pués de la elección , y no sepan oficialmente la suya. 

Art. 236. Los alcaldes primeros de las cabezas de 
partido dispondrán lo conveniente para que se verifi- 
quen las elecciones del mismo partido- en los dfas seña* 
lados y en los términos que previene la Constitución. 

Art. 237. Por último, los alcaldes de los pueblos 
desempeñarán todas las otras funciones que les están en- 
comendadas por las leyes , reglamentos y ordenanzas 
municipales, en lo que no se oponga á la presente ins- 
trucción. 



CAPITULO IV. 

De los jefes políticos* 

Art. 238. Estando el gobierno político de las provfn* 
cías, según el articulo 324 <fc la Constitución á cargo del 
jefe político nombrado por el rey en cada una de elfos; 
reside en él la superior autoridad dentro de la prcWnciá 
para cuidar de la tranquilidad pública , del buen ótden^ 
de la seguridad de las personas y bienes de sus habitán- 
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tes , de la ejecución de las leyes y órdenes del gobierno, 
y en general de todo lo que pertenece al orden públi- 
co, para la mayor prosperidad de la provincia. 

Art. 239. El jefe político será respetado y obedecido 
de todos , y responsable de los abusos de su autoridad > y 
no solo podrá hacer efectivas gobernativamente las penas 
impuestas por las leyes de policía y bandos de buen go- 
bierno , sino que tendrá facultad para imponer y exigir 
multas que no pasen de mil reales á los que le desobe- 
dezcan ó le falten al respeto , y á los que turben el orden 
ó el sosiego público , no cometiendo culpas y delitos so- 
bre las cuales se deba formar causa , por tener una pena 
señalada terminantemente en el código penal. 

Art. 240. Habrá un jefe político en todas las pro- 
vincias en que haya diputación provincial ; y mediante á 
estar ya hecha la división provisional del territorio espa- 
ñol , no podrá haber jefe político subalterno en ninguna 
parte sin que lo acuerden las cortes á propuesta del go- 
bierno , que para hacerla deberá oir á la diputación pro- 
vincial respectiva. 

Art. 241. Cada jefe político tendrá un secretario y 
un oficial mayor nombrado por el rey con los sueldos se- 
ñalados en el decreto de las cortes de 27 de enero del año 
anterior. 

Art. 242. El cargo de jefe político estará por regla 
general separado de la comandancia de las armas en ca- 
da provincia ; pero en las plazas que se hallaren ame- 
nazadas del enemigo, ó en cualquier caso en que la con- 
servación ó restablecimiento del orden público y de la 
tranquilidad y seguridad general asi lo requieran , podrá 
el gobierno reunir temporalmente el mando militar y po- 
lítico , dando cuenta á las cortes de los motivos que haya 
tenido para ello. 

Art. 243. El jefe político tendrá su residencia ordi- 
naria en la capital de la provincia, debiendo hallarse pre- 
cisamente en ella en los días señalados por la Constitu- 
ción para el nombramiento de los electores de partido, de 
los diputados á cortes y de. la diputación provincial. 
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Alrtu^i%i También deberá residir en la capital, enr 
tos días en que celebre sesiones la diputación provincial; 
áiJta-qqe deberá asistir como individuó presidente ; pero 
aiseierfiecáesesolirá algnn pueblo de la provincia con 
\& ttbttvo, de cetadcid» urgeticia, • podrá hacerlo. 

Art. 245 . BU sueldo que han de gbsar k» jefes políti- 
co» serta el señalado en el decreto mencionada de fiff de 
e***ti del aitoafcterior (1)¿ 

( » Art» 2<i6* iLos jefes poéticos délas provincias tefc¿ 
d«ád el tratamiento de wkoria ;, á menos que les corres- 
ponfk otro mayor por alguna otra tazo*). Et jefe políti- 
ca i de b ¡corté que ejerza este destino en propiedad , ten- 
drá mientras lo obtenga el tratamiento de excelencia* 
- \ Ar*^2Wi - íLos jefes políticos podrán continuar en el 
j»ao<la por un tiempo indeterminado, y ser removidos ó 
trasladados k voluntad y primo del gobierno , que tendió 
siempre á> la vista la utilidad pública , y el Hjejor. servicio 
del estado. 

, Airt. 2MJ* - En caso de-vacante y mientras se provea) 
y:e« caao de imposibilidad temporal del jefe políticd de la 
provincia, hará sus Veoes el intendente , si no se hallare 
designada de antemano por el gobierno la persona que* de- 
ba desempeñar el^argo. Si faltase también el intendente, 
hará la» veces de jefe el secretario del gobierno poMico; 
pew) en este caso se observará en cuanto á la presidencia 
4e la 'diputación lo que previene el art\ 332 de fa Consta 
Xucion. ' ■ - 

. Art. 2fc9. Para ser nombrado jefe político se requie- 
re haber nacido en el territorio español , Ber ciudadano eá 
«L ejercicio de sus derechos, y mayor de veinte y cinco 
años, gozar de buen concepto en el público, haber acre- 
ditada desinterés, moralidad y adhesión á la Constitución y 
~h la iodepeádencia y libertad política de la nación , sin que 



• (1) Este artículo está suspenso por el 2.* del real decrete d* 
45 d* octubre de 185&que restablece la présente ler. 
T#m#I 17 
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sUxa^iropeÜimenio tocata «fe* natoeal Me MJfrottAcia 
eft que fcay¡a «te fgearctir sus fc a ai onesJ > < íf i ¡ f i «mí- ".I 
, Art. 35(0L , Cuidará el. jefe, poMfaé de qiié be ppoeetia 
pwbikúiúeidQk k retib*apiedt4e los byuniáoinfctofe¿ erin 
arreglo á \*Cimditúa¡<m,<d h leyd¿9& ét máyodéíSí^ 
yiAtof derpáa decretos y Teso^iobJeS' \l^nté§ ;: .¡iA. 
u- Axt* 851; ..ja jefe poH tico! p^eaióirá¿m.Y©ti> chayáis 
tamiento de la capital de la prorfhcia \ y leiirj efe suba Itero© 
d*uát. lotoaya[prcék6rá^<Mik*$mo;modaél aytmítaiÉdénto 
de tacsbetfa>de p^kk>^,pttetóen<^fceñp tol-é«id¿ii^ 
ciatíCuandf> geihatiarea f>arouaiqüiera^aflan«n Bt^uo'paef 
bk> destí^respeetivo distrito ^podrán presidih el ayunte* 
miento ^tetnpre que lo ensato cbftvenierife* - ' • *.;: ¡Vi' 
; > Arta 252. Corito' presidente de la cHpdtación piVjfin- 
c¡a4 rtédará el jefe político supferior de qoé se Teona aq«et 
Utf á t« q »,<fe.«Mmio éOcáddr am para íd*r principio á sol 
aesítifces;;deqv0 se reúna igualmente en tes épocas *tf qué 
la misma diputación lo acuerde, y de que para «lúdeme 
desempeñe de: stfs. obligaciones < f y ^encargos sé goaMé el 
jfejor ordenen* el modo de tratarse tos negocies, y -se 
active la ioaUuccion y despafcho de los expedieateg, , 
Ari, 2$& Auxiliaré el jefe político dos sü autoridad 

Ír con la fuerza; coaotiva la ejecución y eirmptynieñtd dé 
os acuerdos y {disposiciones de lá dotación pro viricwl. ' 
; Art> 284. El jefe petttiro /superior podrá pedir á ia 
diputaron provincial^ J esta deberá ^arlesú íriforttie, pa- 
recer y consejo , en los negocios graves de las atribución 
nea de aquel , pero pin embargo :la responsabilidad por la 
fesokiekJn seua-de díobf> jefa* También sera eaéerreepon-- 
sable por lo qtie rtesuelva,, cuando las ¡leyes é las órdenes 
del gobierno, le prevenga* «jue proceda o yendas la (tipa- 
4acioH. En los Gases en que /las leyes é las' órdenes del 
¿gobierno dispongan <|ue el jefe político prooeda dé acotr- 
do ó con acuerdo de la diputación provincial , se obser- 
vará que si son sobre aauntoLque .scguaesta instrucción 
corresponden á las atribuciones de la diputación , será 
esta responsable y deberá ejecutarse lo, qu$ acuerde , y si 
son sobre asuu^oa quf corresponden á iasatribueioncftde 
i . i • « 
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Jbá jefe* apolíticas i, Mka* sejári ¿eapoináMesyiMdstaitfi 

bien es responsable el jefe político por sus disposiciones y 
providencias 'parttcjeetiftaY tos ¡acuerdos de 1¿* dipufatfion 
da Maa [negados toctíntepáílas átribubiottf a* está. 
<¡:¡Arlüfl|5*¡ Bl .jefe folítóoo será cJLcoodaet<fardíf»ari» 
de oonioDlcaéioa «ritreila dipolaéioc f* oMiutiai y él ge~> 
biffbptj Jifero 4e Jos^sos jen qde este juígue'CortTeaien-» 
teten tendere ea derechura i cap la diputación , y :si& peis- 
jm'bk) de k>qü&()aeda prevenido en él* arttcaíp A&h da 

«ffeitfMfffeilriOM. ' : •; ! ": 

Art. 256. Solo el jefe político circulará á los atóales y 
ayqnÉárnjiantoa dé bp prarjneiaG las leyes , decretos* y're- 
soladanes genérale* que emanen de las cortes, cuaíqwie^ 
fs >q*é se» el ¡ramosa que pertoneacani ¡Del íqisino modo 
eífcUlaráifé to afoaljfes y apuntamiento* todas, lamerte* 
D66yiifstrtíecioDes^rt0amtieatos y príptidejieias gerieraké 
del ¡gobierna: en «niafcfiier rprno y y de dicho j*fe en k) 
tacante á¿ua' atribrieiotieS4< • •,- i 

Art. 257. Dispondrá también el jefe político tjae to¿ 
dasiasdifeposiciokes nrepoiónadi* en el artículo anterior 
sé puhliqneh ep laca^iM dé la JwoViacia, y cuidaré dé co* 
mantearlas á la diputación provincial, y remMir losejetnf 
fÁlateatafitieflteó ¿«los atapJdep prfmerps de las oafotfaé 
departido, Éin perjuicio de que ¿odrá.ltaéetflo separada- 
mente en derechura ¿alguno* pueblos ¿si' por so fc*»fr 
d&diépüT otras xaaonés fjiesemafc conveniente (1). 

Art 258. Coh réspectp á los pateólos que pertefteM- 
cieado en k> político á «naprorincía, correspondan e*M 
jadwAatauna4sabeca.de partido situada en otra ppovínteffy 
dispondrá. el jefe peiítico el medio mqs con veniente de co- 
municarles las circulares, atemperándose según lo per^ 
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, Sobreveste punto rigen Jas disposiciones respectivas A. los 
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■rítanlas ¿ircuftetaiieip A fo.q« primeo* tlxKtkúh iS 
del decreto de fas corte* extretertUnonos de $7< de. enero 
de 1822. .."-• -..1M-: 

. Art. 259l : Para que tenga efecto Ja oireqlaeion enea*! 
gada á los jefe* políticos , los respectivos secretario» del 
despacho pasarán alde la gobérf ación efe la* pfcnihsfcila 
ejemplares de lo qne se htfy^ de circular yiyiki comunica» 
rán también alas autoridades* coiporackwiea y emplead 
dos dependientes de su raspee tiro mknáterio} pné«taictr» 
dilación que bagan los jefes político* so|o ha dé ser ¿loa 
alcaldes y ayuntamientos y á las dependencias ddoniBfa* 
teriodeía gobernación. ; < . . '. .'üSí' j«/ 

Art, 260» Las oircuiaresqne despachen' Joo§efebipq* 
Uticos deberán ser numeradas, empezando irarvaimrie* 
ración en principio de oada a«o. Dispondrán que tog al- 
caldes deputen personas quedas recojto sematialmerite eo 
las cabezas de partido, ó adoptaré^ otro i atedio qa&aea 
poco dispendioso , según lo permitan las fcircunatanciási, 
evitando en lo posible el despacho; do conductores fy ve 4 
rederos» ' ',■'., i m. ... .7t.'* j?/. 

. Art. 261. Gon arregid á lo provenida eo <el: deáretb 
de 14 dft abril de. t81&, el jefe político superior; de Rada 
provincia ejercerá eí> ella la, facultad que en les xasosuy 
términos que expresa teipr&gihátic* de 10 deabntde 
1803 ejercían los presidentes de las chanciHerías'yau^ 
dleneiasy el regente de la de. Asturias , cohcadieddo ó 
negando á los hijos de íamiüa ylálos aseñores toljaeboiá 
para casarse, entendiéndose que. t el jefe polítíoo edmpe- 
teote para ejercer esta facilitad es el de la provincia en 
que tenga su vecindad, domictüo á.nesideocia orduracia^ 
*l padre, madre ó persona cuyo consentimiento Se hayfc 
, jde suplir. ... ¡ . , , . i. / - : <--• . : • 

Art. 262. Deberá el jefe político remitir al gobierno 
cada año un estado de los nacidos , casados y muertos en 
toda la provincia , para que el gobi e r no pueda " t e ne r á l a 
■vista, en caso necesario, los estados generales sobre esta 
materia en todo el reino. Para cumplir este encargo pe- 
dirá 4 la diputación provincial Tos datos y noticias $oiuw- 
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aienies sacados dele* que ta diputación debe recoger d« 
toa ayuntamientos. 

Art. 263. También es obügaeion de los jefes polití- 
cosdafr cuenta aj gobierno detestado' de la provincia f es- 
.pccialmente ieé euánto á los ravioa qué pertenecen al gó- 
Memo política , y de todas las ocurrencias notables que 
«tínoire^can; manteniendo sobre estos puntos una corres- 
pondencia pronta y activa, como deben tenería también 
Jlicbos jefes con? los alcaldes de los pueblos.; . . ,»• •-, ., 
n Art* 264* Guando* ocurriere en alguna Iprirto.epide- 
^teóenlmaedade» contagiosas Ó endénieas» el jefe polí- 
tico tomará por si con laxaaayor prontitud vi todas las 
medidas que. crea convenientes) para atajar* el msthf sus 
¡progreso» 4 y pana procurar los. oportunos auxilios.* Dará 
frecuentemente aviso al gobierno de loque ocurra en es- 
»te punte, délas preeauciones que se tomen y dé los so- 
- corrofe que necesiten, arreglándose exactamente á lo que 
>esté prevenidos las ley*s»y ralamente de falud públi- 
ca , y cumpliéndolos y haciéndalos cutóplir en la parte que 

;letdquev -»- -i ■ " . '» *i '. 

i; Art. á63u Los jefes políticos se Emitaran á* ejecutar 
las órdenes que preventivamente lqs haya comunicado 
el gobierno , si ocurriese alguna vez qué el rey tenga que 
upar de la facultad que le da el articulo %&adefa €«w- 
tttucion para suspender á las di pütacraneá ó sus? individuos 
q&e jabusarea en el ejercicio de sus funciones. • 

Art.266. Toca a4 jefe político aprobar en nombre dtl 
gobierno las cuentas de propios y arbitrios , y y de Ios-pó- 
sitos y demás fondos comunes de los pueblos, después de 
■ puesto el vi$t0 bueno de la diputación provincial; lo qite 
se entenderá cuando la opinión del jefe político sea con- 
forme á laque baya manifestado la diputación ; pero si 
discordasen,, extenderá esta un informe razonado que con 
otro igual del Jefe, político se remitiré al gobierno cen el 
.expediente para la resolución que corresponda). 

Art. 267. Propondrá el jefe político al gobierna to- 
d*s los medios que crea convenientes para el fomento de 
la agricultura, la industria y el comercio , y todo cuanta 
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fie* 1 *thV*y btntéaoto éJa ^rewjnetó,éin tínttirpeoécpcr 
ello las funciones que corresponden áht<%DUeioo pro- 
vincial acarea de estos dbtjétos.- : - : ! ><. i . ':'. 

- Art, 268. Siendoeljeft poiítócoires^OBfetblodellmcn 
4rden ulterior de la provincia, requeriré éd ¿oraandante 
militar de ella v el aaiiHo de 4a fuerza arreada <tel <ejór*Í- 
to permanente ó de la milicia nackmat activa que «sta- 

rviese «obn* fíat amias , seoun. k> necesita, pira conservar 
ó restablecer la (raoquilidad de las poblaciones y la se- 
^uridad de- los. caminos. Pata tas mSsmios finés potfifc el 
jefa político valerse de la milicia nacional toca!, eonforv 

- nke i su instituto yiorctanaftza. - - • - ' 

- i Art. . 289.; Bor lo prevenido en el artículo anterior 
deberán kw jefes poéticos pooerse en correapofidenela 
eon los comandantes generales, para comunicarse mutua- 
mente las noticias que ocurran y las observaciones qqe ée 
Jes ofrezcan aceroa del estado ¿e tradqtrilidftd de 4a pro- 
vincia, ^ pana ponerte de acuerda sobre los medios de 
conservarla. 6 r&stablecelrla/ 

Art. 270. También deberán tener correspondebda 
con los jefes políticos de tós provincias confinantes con la 
suy a 7 ti* so topara poner se de acuerdo en cuanto ¿la per- 
secución de matfe^choresnqae puedan pasarle de unas á 
efcrafc ftroVinclasy siito también para los ¡otros objetos que 
-sean de. utilidad ooniun d^eHas. 

Art. 271- En las provincias fronterizas y lifonfes, 
. tocará al] efe poKt ico visar y expedir conforme á las le- 
r yes, los pasaportes de los viajeros que vengan ó vayan 
»á países extranjeros , cesando en el uso de esta facultad 
Ips comandantes generales , gobernadores y demás auto- 
ridades m atares. t 

Art. 272; Lo? jefes políticos podrán espedir y visar 
t los pasaportes de cualesquiera otras personas que viajen 
* én sus provincias ó los pidan para fuera de éifas, y «ro- 
darán de proveerá los alcaldes del nómero suficiente de 
pasaportes en blanco. i 

Art* 273. Los jefes políticos de las provincias confi- 
nantes con país extranjero avisaron oon> toda ptontywd y 
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puntualidad *d ¿ririntov y «p á/tat'ceihaddÉnfcs: miB«. 
twes.dft podólo (Jueí'ObserveiY digno fie ¿omaBicarse*, esi- 
pecial mente en lo relativo á la independencia (nacional y 
«fwided exterior. - ¡. ■.■J.»'-! . V. -.:.' 

- ...Ar.t. 2714.. Para formar el procesorique le! está: phoarv- 
^adopoc el artic\í,lo QQtde Id Gonetitinciofy podrá, aséso¿- 
-raase «l jefe político con un; letrado deconodidá métrucj- 
-oibn y probidad ; y concluido lo remitirá 1 aí stiptemó tri¿- 
4)Éfiai de justicia 7 ¡cebando desdé este punto en toda díll- 
•geneia -ulterior. . .<;.:» 
■• *Art<f275. No permitiendo demora el apresto deba>- 
.gájea, alojamientos y subsistencias que deben darse á' las 
-tropa» pwr los puebjos, podrán los jefes políticos e^tre*- 
char á los ayuntarmeatoq á que la verifiquen pronUmen^. 
te ^ sin perjuicio dei conocimiento que corresponderá la 
diputación provincial sobre les agraviósquesecáueen por 
los prismas ayuntamientos ep la desigual (üsfcnibocioa de 
eátas; cargas. ''•.-> - .:■,;'." * / ,;,./■ 

Art. OT6. Cuidará el; jefe político , como tal y como 
presidente de la diputación., de que el plan estadístico ¡de 
ja; provincia que debe remitir ai gobierno y cuya formá*- 
cion está encargará dicha^ diputación, comprenda á te- 
-áta. tos objetos que elmismo gobierno lie indique , sin' per- 
juicio dle añadir todas las noticias y dato^-^uexréa conve- 
nientes. - - ' ¡ 

- Arfe. £77. Siendo el jefe poli tico et agente prln&pal 
-del gobierno en la provincia ,. y el conducto mas propio y 
directo por donde el mismo gobierno sepa lo que pasa. en 
ella , velará cuidadosamente sobre todop lofe ramea de ha 
administración pública, dando cuenta de cnanto oo»s¿dene 
ódigno de atención y remedio» - ' /»• 

Art. 278. Para poder desempeñar este encargo , para 
raíegiar Am providencias coíi mayor seguridad del afier- 
-to r y para proporcionar en cuanto dependa de sus faculta- 
-des la prosperidad y bienestar de la» provincia y deberá de- 
dicarse el jefe* político con particular esmero á cenboér 
-el clima, la situaciocí de loq pueblos , su salubridad, Jas 
cotóimbrés délos pitantes 7 sus vicios, suspreecup*- 
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•tifones if iédo> lo demás que puefaebftduéirlft;! formar 
ideas €iaetas defeque convenga y de lo -que Jroeda ser 
perjudicial. 

Árt. 279. Entre otros medios es muy á propósito pa- 
ra adquirir los conocimientos de que trata el artículo an- 
terior , el de que el jefe político visite personalmente los 
pueblos de la provincia encomendada é su celo , y exami- 
ne el estado de todos los negocios y rampa de la adminis- 
tración pública , así para hacer uso de las noticias que to- 
me en lo que toque á sus atribuciones, como para tras- 
mitirías k la diputación m Jo que toque á las de esta. Por 
Id mismo deberá el jefe político hacer la indicada visita, 
y repetiría con la mayor frecuencia posible; pero sin cau- 
sar gastos ni gravámenes á los pueblos. 

¡Art. 280. En los años en que deban celebrarse, con 
arreglo á la (Constitución las juntas electorales de la par- 
roquia para la elección de diputados á cortes , el jefe polí- 
tico de la provincia , bajo su responsabilidad , circulará á 
lo menos un mes. antes del día en que han de celebrarse las 
litadas juntas ¡electorales , un recuerdo á toda la. provin- 
cia de la obligación constitucional de proceder á estas 
elecciones en el dia y forma prescrita por la Constitución, 
sin que se entienda por ello que la falta del recuerdo pué- 
<ia servir, de excusa para que dejen de hacerse las elec- 
ciones. 

Art. 281. Todos los negocios gubernativos sobre que- 
jas , dudas y reclamaciones de los pueblos ó de los parti- 
culares , se despacharán gratis , tanto en los gobiernos 
políticos de las provincias como en los de los pueblos , y 
lo mismo se ejecutará en las diputaciones provinciales y 
en los ayuntamientos por lo respectivo á los negocios 
económicos. ? . 

Art. 282. Los jefes políticos prescribirán ks reglas 
que deban observarse en sus secretarias para el mejor or- 
den , dirección y despacho de los negocios ; y los secre- 
tarios cuidarán de que se ejecuten puntualmente, de k 
eastodia y arreglo de los papeles , de qué los dependien- 
te! asistan á las hora» señaladas, que han de ser á lo 
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ii<fflww*inétti<fe úüs w terffecto» , y cuati* m tos •dati- 
vos , y de que dichos dependientes desempeñen cotí^exao- 
tittí¿süsiWpectivaa obligaciones. :/ 

- Jítti. 283. ¡ El secretario llevará y rendirá tuerta $«*- 
-Üficada<ie la cantidad destinada para los gasto s; de ^e«r es- 
taría. Esta cuenta se remitirá anualmente ai gobieriftO'GOft 
tJl V.oiB'.O dd jefe polttieo. • • ' » ; 

- Arti>284.. En las tacantes, ausencias y enfermeda- 
des del secretario , hará sasr veces* el oficial mayor. • 

- Art; 283: £1 jefe politieo presidirá todas las funcio- 
nes públicas; y cuando concurra la diputación provincial, 
tendrá esta lugar preferente al ayuntamiento. Cuidará el 
jefe político de que se celebren con el conveniente decoro 
y en los días señalados , las funciones públicas decretadas 
por las cortes ¿ y deque se ejecute lo mismo en todos los 
pueblos de la provincia. 

Art. 186. Los jefes políticos subalternos, si se esta- 
blecieren algunos* serán el conducto por donde el supe- 
rror de la provincia comuniqué las leyes, decretos , órde- 
nes y resoluciones generales que se hubieren de publicar 
en su territorio , y cuidará de su observancia y de que se 
mantenga el orden y tranquilidad de los pueblos, para lo 
cual podrá valerse del apremio y multas , del modo que 
queda expresado para los jefes superiores. 

Art '285T¿ También pedirá el jefe subalterno el auxi- 
lio de la fuer ¿a militar, si fuere necesario , contando en 
los casos que ocurran con la milicia nacional local de su 
Fdistrito.: • •• (' ■.'* • i ■ '- '■. : l ' '- 

v ^Árt.i288; Consultará las dudas que Be le ofrezcan 
oo© elsféfetsuperaor; y hará>compür las órdenes que este 

- le i comunique comd *¿l y cono presidente de la diputa- 
ción provincial, 

Art. 289. AdemáS'será el: conducto por dond&se en- 
tiendan con el jefe político superior los alcaldes de su ter- 
ritorio y y 'tambienoteóibirá y darácür§oá las instancias 
y reclamaciones que íe presenten los ayuntamientos, los 
alcaldes y los peliculares , remitiéndolas al jefe súpe- 
• rio* con pa infirme, yi ww los expedientes que deberá 
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JntUuir ouaaaV k> elijan |& clase* y tos eirra n i t i Pf to s de 

Art. 290. Las quejas y reclamaciones contra la3 pro- 
- videncias del jefe político, subalterno ae dirigirán alisnpe- 
-rioc 4o la provincia, que resolverá sobre ellas lo que ea- 
time justo y conveliente, 

Art. 291. Estando refundida en k pre3eute.ins.fmcr 
-cjbc*:la de las cortes generales y extraordinarias, decreta- 
da en .23 de junio de 1£13„ queda: esta büK efecto albino 
^>0r Jo¡ respectivo á la península, islas y posesiones ad- 
. yacentes. 



LEYES Y DECRETOS 

, M?n amitotmt coma f»rt* roturarte ¡tt la íq¡ wwUtyal «íffitU. 



r » Deereto de S de dicimbre fa 1836. 

^Betfta^jaffiMfi» fo* que ne cüap sobre orgautzaciih de 
•i) *ytjm¿ami&nlos y diputacianei provinciake* ¡ ' ' 

Se restablecen los decretos de 10 de julio de 1812 y 14 
de agosto de 1813 , por los- cuales : las cortes generales y 
extraordinarias establecieron en el primero reglftó sobre 

4a. formación de ayuntamientos ^cwtótitoeioaaíea , y en él 
segundo las que debían regir para gobierno de las diputa^ 

-cienes provinciales y ayuntamientos. 

:, De 10 de julio, restablecido por ti amtemor* 

- ¡Articulo 1.° Para llevar ,á efeeto la ipratoejon de los 
íflfyunianiientosone^niáíBero y modo n^?«t<pre»ien* en 
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rán desde luego ep sus funcionesf, rio 8Óto\ loW'te^ñfeifefe 
perpetuos, 1 sftw lódoé; %é ! f ñéitf Ai6% jqué'áiefojaf to¿ nté (tom- 
ptfneñ etfcfcos óufcr^sV'í^fctido ^estós ser naní!rradds feh 
la próxfiria elección pafá tos cargos de los nuevósayuni- 
tamientós. 4 ; ■'" ! - ,"' - \" ' i: '•'- •" ' ' 7 . 

' i 2. ' ;Para srf elegido seefétário de afyüntamférito coti- 
-forme 1 al aít. 320^ ía Cónítftuctoíi ¡ no es necesaria la 
Hálíflad dé escribano.- i , ;» : 

De 11 de agosto de 1813 , restablecido también. 

1. a Las personas que por reglamento sustituyan á los 
iüteiiídeiíftesí en s¿s déstftioír, harátf ta*s veces de éstos en 



nian ? entendiépdose así en la península , y en ultramar 
luego que emprendan el v ¡aje para sus destinos. 

4.* SI faltase algún elector para hacer el reemplazo 
de tas vacantes que ocurran en losf ayuntamientos, según 
el decreto de 10 de marzo de este auo , se harán sin em- 
bargo las elecciones para tá vacante ó vacantes del ayun- 
tamiento por los demás electores, siempre que exista e{ 
rínayor «limero, forjándose únicaiiiente nuevas juntas 
de parroquia en los casas *&<^e falte Jaiinayoria., y paja 
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nombrar, solamente to$ cpje r^fan hasta ty ©ofrespq^ieíQr 
¿^totalidad detectores, .,, ,• .. . .... ,.-.., 

.¡ u 5 ? a " ,Lq$ individuos ¡que. sean iK>mbra(Jps ; para ¡reemr 
: p)£uar \ap vacante^ fle ayuntamiento, ocuparán el último 
lugar , quedando de, mas antiguos los qiie antes existían.; 
6. a Se suprimen los sueldos que en algunos, pueblos 
4$ la monarquía disfrutan los alcaldes, regidoras y pro- 
curadores $ índipos ; y los qpe en adelante se nombren pa- 
ra estos cargos, los desempeñarán gratuitamente y sin 
emolumento alguno. 

Decreto de 27 dfe diciembre de 1836. 

JJjeefarando vigente^ Iqsqupse <fü#ft sofrjre l fQrviacÍQ9< tfe 
, ayuntamientos* , , : .' :..•,,..;, M; >v .-, >• .; „ i 



,1 Por esta razón insertaré también el tiuiíoG déla Constitu- 
ción de 1812' virtu alíñente vigente, 1 'con especialidad en cuah- 
^lo'íi l> r«horao¡€mde aywitt^i^nto*,'' >•!.:.• ...?«••■ j 
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los "pueblos en que pueda verificarse la elección cuatro 
meAatófeál^éctotHiWí^^el áño^e rendará 4 en ÍW de 
diciembre la mitad saliendo los últimamente nombrados; 
péfb lewwipíeflés^ébíbs'iett <|(Mf fefrtafgá te Sleccfón cü4n- 
do'felt€»n nwrids^'cüí^rírW^^pa^ acabarse elüiíto ', '0e fi 
goiffliiitos degidcaí é*Mtfé^fgff haMa^n^*?** rfgiifefttty 
en que cesará la mitad: '^qtffcte prbftofeíW ptrt ehfcte tW 
Kffddde Jtjen wrtff* si'4i retíWÍáéibttde »<^' aVíiAtanlien- 
fbtf empetató po* los |>ritoeVotfd ttkirttam^nte^iWbi^dc^; 
se halla igualmente resuelta eri )¡ e!'yétíitodb WV: 8"<te! tde^ 
ewto>dfeá8ite T*¿yó^ cohfirntódó pótWl'de^T <*e* noViem- 
brd de iM3* q«e laque proptfrté el jérefftlitftb deHuéU 
vasrabretai térwihos en qi^debárfeje^utátaé lasieteccloi 
^>defay\i*aníkttto¿, y él'léihero-dé ¡míiv^o^d^ qiW 
esto* bayah^dé componerse 1 , se toaíía *átfibtett l re&iielt<yen 
lo» «fe 23 Ufe mayoí<te 18>8»¥t9fS^ tMktzVtie 1881 * qite 
te»dbli jefetpMftteo de Aübaeete sobré íft^hla* elé^¿fertíeá 
de ayuntamientos ha de guardarse' laíéj» dé Wleéós' t^a4 
rbnteseótyio estáristfríisiwo én [ él 'ftrti'l;»^ctoi?to-dMO 
<ie jtáií) de;18t2^<pOF lo ^eíspectiv^áitosíhoWo^íén'lántii 
Abete foripaciende*yuñtárttieht08yíy 1 d* , lla , 6ide l n dé» la* 
eéttes áé I9de mayo de ISl&y éA la dé" fifrMtfrsdógyy 
&tifparoente coríio el jefe político de Soffetno'prbpontítíiií. 
danakgtma 1 ¡sdbn* Kpiei|«iéda recaer tebo4iU3lon i í lai córtts 
han estimado que hastiado 1 bien «tf&lribcte cfrh <^tié i>A 
pn*eeÜido ¿verificar las selecciones. 1 * i 1 v '' ( < >l « ^ •' ;; - 
- ^BnH«ft«s¿cuertciai Hteílo ekpú#sto f jl pri^ií'tíbViat^tbdé 
motivo de dudas en el modo cómo deba^ptdtJefletfsé^tt 'lái 
elecdbneisiy reriotacfconesdc los ayiiníamierttosí, la^ cor- 
tes se han s*rVid<> (declarar restablecidos Vigetof es los de- 
cretos de 2^de mkyo { í 1*0 4$ jíílfo dei 184& , la^rdeft de 
19 de mayo de 1813 , el decreto de 27 de noviembre de 
1813 , el de 23 de marzo de 1821 , y todos los demás re- 
Tafivosá Tá formación y renovación de ayuntamientos; 
y queá ellos deben arreglarse las autoridades á qujeoes 
coT^e^spbrida ponérlpp *n . ejécucjbn ;. r pÍFci}J£ndose ¿)^#cr 
'to por él gobierno de S. M, . , ',. r. «. ; ,:, ,, , 
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•%•.' ::'':'"»!: , 1 1 ? ■ - * n - m ; :l¡. --»! «. f >¡i /;*.,?, bnlim til ')i<íiri ¡bil. 

ambas, líneas ,tj?*>q ; $*, ^cig^^ T ^,dQttiinh)a>ieaparw)teft 

pmcbjp)^ ,lp», if)jfifW8id<ffl^s.' : !, t> í; rrT f .[ é™*, , m*p n<j 

^gmtakMflQftfaMi^ GqpjM, 0J)tafrfe«í (te, topearte* 

.inap #fM iikrfi^i»»i **jt timjmfi pueda ^itérale l&s**0t* 
tf9if¥|t4^vteti^l^r4 ¡astv.^^cte i€0* «apañóte* yl> h*4 
bar, Mtwdpí ó> -fijwfoj 6H<J49 ,É*^oa*algwia; kvr«Mffn&# 

q^ pague, upa^c^jtrjfouaioíi .djiwta t <;ó.estehteoktose wi 
q| poínercío^iíxiiPifiafKítal: propio y ^osídwrabtóá jfcietd 
de 4as mfaraas tfoifce*^ * becfai servicíos^eüM^tkss ed biea 
y defesw d<ü !«, &a$iolK ; ; í,. U n, ■/« -i.' >.,» i>\-. U\un .;■ 
■; i $k . • So«)a(sísrH8inp ciudftdmwelofchtite» kgjHámoand* 
lo8 ¡ ^tp^y«i;oj9 í ^a>ieUÍ3 í Jo8 í eft Ja* Esf aua£, qtfeh**jetí* 
dot nacjdo en Jpaídoniimo* españoles y u no hayan saitía 
ounca fuera sif B&e«cfo ddígabkBn^yít^iiieÉclo ¥«i»le 
$,iw auo8,oumpW<w v *fi* hay <jn &>Y$Qindwtoon *mipíie*t 
Mtide lo$ pii&mp^d<>fnjitt08^eíj^C4enu^«Viél ¿algm&i pwfc. 
fepiqn» pftcto Ai*d**#mai útil tí). ..!.-.• .1 

23. Solo los que &ear> ciudadanos ; podrán : óbtewf 
fifnpleí^inuwipj9^9 ? ,y elegir pdwtjeUos en <lo»<»so& se- 
flajadps pwJa,^,.'! .,ií;:.-, ■; . -i, «, :I .? . .. , .,, ...'.icn 
.24»;: JUpalJdaid decwdaiafto.^pfliol ae pieirde): 

,8. a , : Pqr ^Ktolitícijempl^id^<ltW(gc*ieréOw: -,' .... ; 



■ ' : .-■/i'» ' 



,[í]| Inserto acriba varios artículos cié dicha i Constitución por 
Id rafcon que ya he 'mdicadd'detsiaVVjóétftfeft j' según 'te* declara 
en el decreto que acaba de copia we. .'?'*) { » . * i 10 ¡ " 



j que acapa de copiarle. 
(2) Se suprime por innecesario el art. 22. 
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~*í.°- >»Pbr4§!i*eeW*sta <Jue^^i*tog¿ttfpe«Áaá afflcWdÉl 
¿(infamantes;' sí'^bJ^icfbl?^e«tc í haWlitéteF^ í ; : ; '■ ! : - 
-n4if»- : Pto hato* *eMdkto toinco aftofctondíeétttfVoS ftlés- 
ra del territorio español sin comisión é licencia dfcífco*- 

-oMu ' -<Et potete idte Ids fniíWftarfiWefehtí^ísé'^^éh^K 
*s i.^ii.'BtK^Htwduffe i|ntéwftceifcW ! jüd%iflll , ^inteápfi^ 
cidad física ó moral. *'" : - »¡ *" ■* i;i«;M»iq 

-i^ ^ÍV>r!ef*s*áj^ dáido* á los 

eaufctateb ptibífeba. ^¡ <" -vi* •" »* wlov ¿»^^i'^ ^-^ 
o¡i8i^ : 'Parid^éd*^^ '• • *'*-; 

k*° Por no tener empleo , oficio ó modo de tffircfc* 

- ' &.* i» Pwhaltewe ¿ftgfestfdd cHmlriélfhénttf ,r 
»*** < Désdflf el'tfño-' <te' 183<*déb^áh Bator leer "y é» 1 
cribw Ws <joe de ttueVveirttreii fen el ejercicio Hlfc tos d#* 
reblw* deictadadénov f • ' l '•-! -• «'»'• '<; « • - - ; ' : 
' > l 2*J>r&tfk>fút1k*toMB g^fiálád^^'losdo^ artículo 
pfecedetfles, se püedáff f>é*tier ó éufcpenflér fós detfechdS 
tto<cfo¿tféano^ y tío £of btr*& : ^^ 



* ! Í *> 



.,- '.-.■ .i-i 'i • r ■vítulo -ve : ; ' ; 

"¡ -: ; • ", mí-, </v J ".,) '^ f .'r ■-■- '•'■•■ 

CAPITULO I. 

'»íl!'i''!t!»ííi¡»7' > T ' í c » :m¡'* '.i ** . f .' T iV: ■■ .W : 

..íi> v . h»../ nl^i^ ttynrtt amientes. - '•'!■» 



**!.:• j 



Art. 312. Los alcaldes, regidores, y procuradores 
síndicos , se nonfttfafán^p^r'elebeiofl en los pueblos , ce- 
sando los regidores y demás que sirvan oficios perpetuos 
en -los BfWÉfomtetiMÉ ; >*h$$ñeti$ qtié sea 1 su tfttflá y 
denominación. 

» $1*8; ' ' Tbdód los ¿tñosén «Kiries de dft iénibrt sefeu- 
-ülréti tos ciudadanos dé cada * pa^Wo para éfegif i plura- 
lidad de'Wtta rfldft pWfloreion* á sUr Vecindario , deferfttl- 
ntátjo tfáméf c * enmelotes ^iíé *esírfáft *n el husmo pde r 
*l<ry'feaMi>tffci'd¿Midó^ Ib» defcchtfs dédrídadaríó. * 
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paridad afesolfiU de *flto* ftl «fcftMft ¿núcete* ,°. Re- 
gidores y procurador ^piwmdoiWf*^ 
entren á ejercer &u*cargos dil/? deeTOfoidelísigüton- 

te aíja. . , i:i •', r<-; *••* í«i-. í - »< r;^ i .* oi'T -lii' 1 hU rt 
315. Los alcaldes se mudarán todos los años , .toiife* 
gidores por mitad Qada a¿*> < y tai nritm* )o£,|>rt>cujt*jjo- 
res sind¡w& ,, donde haya jitofct i*i JwikteW Wof uno. j se 
mudará todos los años. .' , ;,» m o i. Vi, i] i,; i;: - 

k 816* ¡ElqqehMWer^e^^i^^alqMW^ d* ¿latos .car- 
gos , no podrá volver á ser elegido para.¡nÍGgnjWf (feiettdiy 
sin que paserrpor 1^ m^np^4^»W4«nde!ei¡ ( v^c¡iKj«rio 
lo pepita; v,- ; ..••>, ,.,:«;,•; > -. w¡ ¡'nv»í °.j? 

317. Para ser alcalde , regidor, 6 procuradowttttdjft 
co, ademá&,<)e,.$ejvGMa<W>w>elr ej^rei«¡t>i44sus de- 
rechas , , ae jreqyief e, ^eF»may«f dft> itejfitp) y mq£o «dos, 
cap Qiqco á ( lo. wnop» de f repá4enfiía.en ei pi^ebkj.^i.k ■-> 

318. No podrá ser alcalde, regido» &i procurador 
pfndic^ Jiio&m je^pleado púW^d^. flom^ralmienU .del 
WI«>-V« w|6 eftjejerjQicip^ .njoeatGndiéndPse c^pre** 
didosen esta regla losq!i»^Y^íW/l^:ioMii^0')ni^ 
cionales. 

319. Todos losrfmpteqs mpi|¡qlpales referidos se- 
rán carga concejil , de que nadie podrá excusarse sin 
causa legal. . (tl }i¡ . :/ > 

320. Habrá un secretario en todo ayuntamiento, 
elegido por éste ,4 pluralidad aJ)$ajMta\de votos , y do- 
tado de los fondos del común. 

v Fonación <fo /^ í^^^^^e^í^ c^^^iQliaZa.i; 



..,.J*V c 9 r tes geperajea ; y extraordinarias; cpnvencidas 
.de que.no interesa n\epo^ al ¿lien y,trajftquUi#J d$ lafiífa- 

ailiaij que á la ¡pr9speriiladdeJ^(^,elj(ii>ej|e!esta*- 
e^can ayuntamientos con la^ayor brevedad «eftaqus- 
IIqs pueblos q^e.noh^b!^dplp^(teqi4ohastataqM^ copvte- 
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evitarlas duda* ^^phdíebwisiiiclWfsé^iinhi MafoXtíStoM 
é¿*o san^ótrado por 1* CcinstittteiéW? «e eíitalteifcá'una 
regla uuífor me para «1 nonrin-átotetito, forma dcetociofti 
y numeró de Sitó ímlividAo^, decretan-: | »»•; faoln ¡r 

;i.^ Cualquiera puebla que ftcitenga fcfüftftfiwfeiilcií/ Y- 
cuya población no llegué á mil almas ^ y que por sus fraW 
ticulares circijirstancSás de agricultura, industria ó póMa^ 
oibtt considere que debe tener ayuntamiento'» *lo liará 
presente á la diputación provincial , para que en virtud* 
de su informe se provea lo conveniente |>or el gobiernos > 

2.° Los pueblos qué nó se hatten con eaWbircbnfc- 
tenctas seguirán agregados á los apuntamientos á que lo 
han estado hasta rqut, mie'ntrBsone la iwejoradé ki'es^ 
tado político do exija otra providencia? agregándose* al' 
mas inmediato «a su provincia los ?^;se formase» ríuew 
varmente; y lo» despoblados cm jurisdidctfon, [ "> 'i >& 

3.° Debiendo cesar en virfcod de>lo prevenido erí el 
art. 312 de la Constitución ,"lós regidores f d¿faás •ofi- 
eio)B perpetuos de ayuntamiento^ toego ^é'f&dlTérfibft'jJ 
pubtique én cada pueblo la Constatación y etík deéf W&$ 
se pasará á elegirlos á pluralidad absoluta dé vOtojs eh lar 
forme qoe ¿e establece en los artículos- 31& y 3 14^ '-asi 
en los pueblos en que Mos tengan la dicha OuiKctertt 
de perpetuos v como en los que la» tengan ajguiiofc -Sof- 
lámente ;eri la inteligencia de quejen los notblob ew 
que pueda verificarse esta elección cuatro' ^mestfs atvles» 
de ooodnirse el año, se renovará en fm de dio¡emb*e¡ 
del mismo 1* mitad, saliendo los últimamente nombra^ 
dos; pero en aquellos pueble» en cpíeise hsrga láiejec-a 
don* cuando falten meooe de cuatro níeses\«Ta ( acabarse 
el año, seguirán Iqs elegidos en -su cargo hartad del 
año si^uionte, ^n quQ cesará la mitad». ¡vi-,:VL v >am 

A;° Como < no puede dejar de convenir ¡que Iftryaett;* 
tre el gobierno del pueblo y su vecindario aquella' potw 
«ion que es compatible coo et buen órdenl y mejorad-i 
Hiinistmion, habrá un alcalde, dos regidores y ut>?pn&( 
eurador síndico en todos. los pibeblto qup tfaopasedodq 
doscientos Tecinis : un alcalde i, ¿nafa» (4«Momuy;ajift 
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procurador sa los qw teniendo el número de ¿hjatáett* 
tos vecinos no pas*^ <|e quinientos ; un alende ^ rgeifc 
regidores y un procurador en los. que UegfliwtoL é ufé* 
nientos no pasea de mil.; des alcaldes* pobo tepáone* 
yr do$ píoouf adores ¡sindico* «n los que delde mu. Jao 
pasen de cuatro mil # , y se aumentará el níwemte rt%*~> 
dores á dooe en, los que tengan mayor veciudarie*;; 

5.° ¡En las capitales de las provincias b*bré áj. lo 
Hipnos doce regidles, y si butye&e mft&4fe diez mil ve^ 
cióos, habrá die* y seis, •, . í , .-„i/ <• ':«*'.:. 

&° . Siguiendo. esto*, mtemos pflinoipfostfparahacet la 
elección- de estes empleos, se elegiréo efr toa ¿¡arfas* 
tiyo del mes 4$ d¡©t¿nbria por los vecinos que se ba-4 
Me» en el ejercicio de loS/dereobos de eiududaoo^ nutívo 
electores en f l&s puej»les ! qjie no. UegHe* í á<aia^yj«aie».Y 
siete en lost 4¡ue llegando á rxU no paaen ticvcii*íHHálí 
y veíate y cinco en los do mayor veciad^tioi 
-7." Hfccba esta elección se formará eniotto dto fes-i 
Hvo de <lieho mes <& diciembre , con U br^edad q«¡& 
pemútaD b*> eireiinataBejaa, l)a junta- d^íeJentorespINte^ 
sidide poc el, jefe polí&fco ;$i lohübíérfev'y^i iw>^ p«¿ 
el ma$¿ antiguo de los alcaldes, y en defecto .de reatoé 
fot el regidor mas antiguo, para cQnfer^Roiatr^sohre' las 
pegonas que puedan' convenir ^ paira, el mejor gobjerr- 
m del pueblo t y no podrá disolverae si* haberse ^ctn^ 
eluújb la elección ; la cual de extenderá m un Jíbro ( des- 
tinado á este efecto y se firmará, <po? iel pjtiafckftte y 
el secretorio» que será el mismo del! a)mnjta mienta*, y 
se. publicará inmediataroeat^ ; . ¡» •:■■ m pt»-| ;.. > 

8. 9 Para ¡facilitar el nombramieaAooeielectoTiwvpw^ 
tieulatmfcntá dotude una numerosa pt>btáotai4 laodávit 
sion y distanciare ios pueblos. -ó parroquias, que han de 
agregarsfe para. estableced ayuntamiento ¡podría* hacerlo 
embarafcosp', se tomarán juntas depHboqukcfrroi>uea4 
tapiar todo* los ciudadano* dmmcñlácm en ¿lia,» que^debfe* 
EáftcfttL oonvocadaa sofe anterioridad y pedidas -res* 
afectivamente pqr el «Jefe polítioo f alcalde; éitegidor^y 
t^& uih* fctobrscáf el mhWo daietetMessqiieJfeiOMfr 
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iresponda , con proporción al total relativo á la pobla- 
ción de toda» , debiéndose t&tebdtó otaola'Vfe elección en 
el libro que se destinase á este fin , y firmarse por el 
préndente y el ¿Beetetario qtoe sé íwmbta^e. ■>''*» %oA 
» 9/ * ¿N* póérú »hAbe*\ janta> d». pan^oqéto^n tofc pue- 
blos que no ¡leguen á cincuenta vecinos; y lo9^qtte"se 
bailen en este caso se unirán entre sí ó con el mas in- 
mediato pmt formarla > pero la tendrán *kWs; aquellos 
<pié haya* e*ta4o4>a«ta -aujuí ea ^otfestotí ^de » Wnlb^ 
etectote» ipamiM eteédtotü de jüstibift', *^irta*ttkHto> # 
diputado del COtoOii. y . v - / .'^ N ii «r; • v ■: i : vríiiiui 

: ; lOv Si no obstante to prevenido en etartiícttltf f)Wéfc4 
áeftte todavía resoltase tríayw et itámet*' áé ( fter W<#fla* 
que el de tos ele^torw #ue cwnespohdlaD, %t ttétffbW^ 
*fc sin embargo* no '»eteetóf por oa¿a p»w*|tfiatf ! * íí( ^ 

' jjl* '8i et numeró de» petrosas fné^m^oe qd^é* 
de loé electores goedi^bafl nombrara y fea^< tteirttjqtfiéí 
elegirá uno , dos ó mas* tasto co*¥»pteea* é< báiifíerO que ^d 
requiera, pero sí faltare aünf un elector/ íe ftombrári 
la parroquia de mayor población : si todavía- íalta&e¿>t^ y 
)& nombrará la <pie «faa en mayw j>6Maate)l>> 1 &# .taP" 
chivamente* ■ •».,..,,.•<» o. :«.- , * »•* :. ■ ■ ! ■.' 

: 49. Como puede sufcedfe* (Jií^ >idya en las propínelas 
de ultramar at'grMios pntltotifúti'fto sus {MHMStoeá'cfr' 
cünstancías deban tener áyüntámi€R tos pdraJyifgbbierrib : ¿ 
pero cuyos vecinos no estén en el ejercicio 1 : %-I6s : <éW* 
recbos de ciudadano, podrán sin embargo en este ca- 
so elegir entre sí los Ofiefos de a^tttámfeiito bajo las 
reglas prescritas en esta ley para tos demás pueblos (1). 
< 18. Los ayunta^ie^os n^ te^dtán e^ a^lanm a^A 
sores con nombramiento y dotation * Bjt» ' * ^ 1 

i '(<>, lAtB»rf4^to¡iiociU*n'iob*w^iitm'a; i\* •• ':' -odí-i 
*;*.'. .. • ¡ "ü'íi .-o.! , *¡» i*»,.». -¡-' • - j , i r , i.i-.iio 

- . '. . •• ... ...i'* ;''0 JSÍ i*: ■ •: - .':,• r • tVM» í>'*:.:;l-.?;j'\í 
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. . • í .'.••;. ;■ : ' \ .. ' • .'>'<¡ ■•....: 
j: . D<sertflo *j 21 id *c»#míir^ A 18 Wu- -, » . 

¿o* eclesiástica* eimUmes tienen trato W te* vleetiM** á* 
_ A>* ayuíaafHtfiíliM #¡ j*ro n?; /»*tta» ^«wr en u cífof 

- " ; , !" '. ''í ^ : . J : t ., .) -i'. . \ í ,4 t ¡* • 

? Teniendo e* eoníúderacíian las verilea genw»^ y ex- 
trapftltttsrias que: las leyes, los fuereis ^ticuteres, fe* 
ordenanzas municipales de los putibtet* lk práctica y $os~ 
tumbre generalmente observada, y .fasfcgagr^dos eánofi€$- 
probiben á los eclesiásticos ejer*£r oficia de justicia y 
eweejb f para que con* mayor utilidad de-tosjpueblos ¡m* 
dan dedicarle enteramente á desempeñar Jas sagradas fun- 
ciones d$ su ministerio, stfi impifcartse Á par< aquellos oa*gosr 
civiles en responsabilidades ajonaft deiSUiiYtfcfccion , y.que 
los sujetarían al fuero de los legos ; r y -desea-ado que selle* 
tenga en las elaccipnes aquella <x>ni^taeión que se roe-, 
recen per la dignidad de ^ estado:, y demás, estimables* 
circunstancias que en ello,* e^<ut r^ y J^n h veOido,f q de^ 
c^eta,r y ^ectetan:' Ráelos e^^siá^tieos seeftlares, queseí 
hallen en el ejercicio de los derechos de ciudadaop , ten»- 
g^n voz activa, y pue<laia ; da?flu yoJo£Q-la*efcc:oionedde 
los ayupAamuentos constitqckwalesi pew.oo podrán ser 
nombrados ni elegidos pa*a oíp#ub ofaio del ayuntamien- 
to ni concejo. , ;-> < : * p . i ;, , ? 

Or^ti cfo 10 <fo M9^pi(rA<¿f48i8> > ,!v i > r 

L& jefas palitico» no tienen veto efrlwuyttfiiAmieMiosj, 
pero si los alcalde* y procuradora $t#dimK W, 

- JSxcmo. Sr. = Las. cortes generales y extraordinarias 
no estiman necesaria declaración alguna , en los puntos 
sobre que la pide el ayuntamiento oonfltítueíonat de esta 
ciudad , en la exposición que nos remitió V. E. en 17 de 
setiembre último , pues que ni la Constitución concede vo- 
to en los ayuntamientos á los jefes políticos, ni pueden 
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détár^ fénerttf degunjenY loar alcalde* y'ij>mu^ow# 
sftidte'óft/De ordeft dei/los tnismas cortes tó éomun1caíí*flj 
á'V. E: / p»raiicié'ía^GgehC5ie(k>ieDgaen<!ehdído. r ' *.. »;"« 

-éiii.; -í< ' '.' 4 i:.K:i' til¡ ')^L./ : ".* ,'n :•',. ¡ií :.-¡'!!0;) o»!n 

unp «•■;! '» ■> r b¿ : 46'rf¿' , f ^fóó''Jíe:i'8lá;' i : ,: '; , -' ! ^'' 1 ' 

C¿mo *e reempfa$a^n; s ]p* jygdores y fiemas oficiala 
de los ayuntamientos. 

- ifts fortes generales y^extraordJBariás queriendo que 
el -número de individuos de que deben componerse los 
ayuntamientos respectivos de todos los pueblos de la mo- 
narquía, eeiwtte: siempre' cnmpUto, 1 y con el fin de di- 
spar la a dudas que puedan" suscitarse sobre el modo dé 
reemplazarlas vacantes que ocurran , decretan m 
~:>1.°. -Gir*ndo acaeciere la imuerte de algún regidor, se 
nohibraráén su lugar otro por los últimos electores!, él 
cual servirá su cargo todo el tiempo que Correspondía 
desempeñadlo al que hubiese faltecidk r . > > . , 

- u%*. \ Está declaración se tendrá por regla general pa* 
ra todos los oficios de ayuntamiento que vacaren. 

De 19 de mayó de 1813. 

*,YV • •! -,.' . .1 ., ^ ■ . . V; •- ■ '/•,',• ,' 'i,f 

Qm-iSp observe* Ja ley >$4>bre parentescos en ¡a ekecian 
'^éeindMdu&if^^a^mPamiento. i* 'a. 

Ir, -:o .„-.!» i;;.; u¡«!» {> n'i f . ,w V f i • ' « /», ", -i\¡ 

£ /"fí Mj:j k > - :•«• ";•>,)•; .. ..... 

- • Martín' Perales' Monroy , Tegidor de la YÜla dé O* 
$1a?ip , haéipnésítM.las tíortefe generales y extrtoitiitfftJ- 
jrj^qjué entre los individuos que componen aqú^l t Vyün T 
-tamienío, hay. parientes en grados inmediatos, así ícoino 
también los hubo en* el ayuntamiento que cesó en finóte 
diciembre ' nltimo, y entre los individuos de ambos J , h**- 

jif ¡cando, con éste motivo la posibilidad de que tales„cár- 
vgosse perpetúen eu unas mismas familias. En vista de 
«lio han tenido á bien deeterar , que no estando derogad* 
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put> k<Qw*\ti?c#*t\\a tey sobr* poreRtesqo (1) qae^tebfc 
guartlaretí en Ifl «leQcfcn de, los iníi^duos de Jos. ayunta* 
mientos,. jOfiíWtoeen estat parte la$,;<Hie #e hayan fre* 
cho contra su tenor , debiéndose nombrar por los mis- 
inos electores o ^oSjir^v^dufjs ep reemplazo délos que 
eon arreglo á dicha ley no debieron ser nombrados.. .,, 

Reproducción de la de 10 rfe noviembre del año último* 
or 5(rfbirj<^frrfo*jítf^^ votom lopvgun- 

i Eterno JSru'r^bknJ^iWTidtdo i&tímaÉÉeate^laí w-r 
tés geoorales yiéatrxonKoaríBsnBL Jo? é Gonzaleí Pardo* 
procurador «sfaidicojdeiMuroi^., exponiendo dudas! fleníte 
¿antceá las que bcahrtenon al ^«mtamienlo de asta diu- 
ttad¡v>sobre! sktos ^fioctirBdoPcsnaüwHeos deberían 4nb te*r 
fiéríY<í4o,an¿osfpcoené«isi (te ayuntamiento, se haaseftri* 
do resolver : que 9tí>ba4fc exÉerrfchte .por regla generala 
4«olob;te>^f ltfeinof fo <teétorack> a comunicada á la regen- 



(1) Las leyes, debiera decir, y son la 2*y 3-*,tít. 18, 
Kb. 7 N\ R. El art. 8.* de la 2 * dice así : No podrá recaer esta 
«tó&ütott (4a de fcttpoUdós y pf5<T*toc^o') hk ringun *refida*tyt 
individuo del ayuntamien^ £¡ eflp^^n^i^efltá en c^trto 
grado de parentesco con los mismos , n! en el que sea deudor al 
común , no pagando decontado lo cjue reste ; ni en el que haya 
•ejercido i«* do* años ariiJ9npres.ofoi|OT4fc ncpfáyiéa basta com- 

tsjjejspnas, V* 3.* del mismout: 18 7 Iib. 7 -N.R. ,dice la 
sigue, i Igualmente declaro ¡50r punto general,' qu¿ el en>- 
tie parentesco que se prdMbe enihe Itoqdjpiáadiísy tto¿- 
flicaslptwowrps y 4»s;i<%ri^i;dfl jnatifciaíj déte ¿medítense t»H 
Jffi alg^e*. y demÁe; ¿apitujares que eneran ;. y para, evita* en 
lo. súce^ivjO todo embarazo, y cortar los respectivos recursos que 
^(rorcr esto pue'dan pctirrir , mando , que generalmente «tí todos 
tes fhtt&fos de mis reinos y »uté% deefcgír tí ip nudo» y fiándí^H 
fbt3¡fmt9üs<, se prjHataeíphaejer; &ft6le*ejc^a4* jg*t«ta, »••' 
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da eh i€ de rtttvtembre último , coa respecto á lo ceftsat- 
iado por elide Cádiz ; esto es , que ni la Constitución coi- 
cede voto en los ayuntamientos* tos jefe» políticos, ai 
p*H*ten ¡'/dejar de tenerlo los alcaldes y procuraiferes sin* 
dicos. •' • > ¡ - 

-u! :-; DcMde noviembre tk 1818.- • 

iSo&p* f fenoiMcfo* <fe ¿o* individuos de los ayuntamiento* 

constiiücionahi. 

,• • n .-. ■ (I 



De 23 <fc roarso ¿a 1821. 



i.W 



-£cfii?ffMMi de\la K l«ydé%% de mayo de 1812 íd*re for^ 
-KfoátiónWaipjerttaMentóécoM '•' * 

.Las cortes usando de la facultad que se les concede por 
'1& ^hstitaeion , han déóretatío lias siguientes- áclaracio- 
*!** á ta ley tje 23 dé 'mayo de JUtS! , scfbre la formación 
rcte^ntámientoa' coifirtitucfonáles, 
7' L li* 'Habrá dos alcaldes , seis regidores y ijn proctQrá- 
*^6t* afónico, en ios pueblos que, pasando de 5Q0 vecinos, 
Wteit&qan'dé Í3> : dos alcaldes, ocho regidores y dos 
^ocrrfádótes Msifcdicos en los que desde 19.no pasen de 
*9 ! : v tres' alcaldes , dote regidores y dos procuradores en 
Tos de 4 á 10® ; éñ los o> 10® á 16®, cuatro alcaldes, 
ilie* y ffe?s regidoras y tres síndicos : eolos da 169 á 
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3S&*4kJcft<*tatf& y veinte regido w y «mptfthsinjJieo&s 
y ep los ide 22® 'arriba, sei3 alcaides, veinte y t cuatro ret- 
gido^es y cincoi procflrao^re^ síndicos. • ; ;/ ' .; .-, 

; 1 1 2./ i J&gúiejiíto learatemos principio» e$t*blec jdos para 
la elección de estos empleos , se elegirán en un dia fe$M<- 
vo del roes de diciembre por los vecinos que se hallen en 
el ejercicio de; lo>d^ie€ího8 k 4^ciu d^apo, nueve electo- 
res en los pueblos que no lleguen á 1® ; quince en los 
qy# llegaft&>(# i® no pasen 4«.^® t ; 4ie? v y,**uew eui I03 
que llegando á 4® no pasen de 10® ¿ veinte, ydjMXO en 
los que llegando á 10® no pasen de 16® ; treinta y uno 

j$n Jopquq ¿legando; £ .162) W;P£WP de 22® , y treinta y 
sjeie.eq jorque' pasen |4e. 22®,, .„ 

f '$.,¡h a ^Par^jeváterjq roas prpitfa posible los graves y 

.^asoei^entaje^iiariQ^^ue Qc^sk>n^ enlító (?iuda,des popu- 
losa^ l§i, e^as^z;,,^ f^ucipr^r|oSMn^nicipale^ ,¡se com- 

jpjetarA inmerii^ta^ji^^ el n,úmero de alcaldes constitucio- 

^^^.jf.dem^^nrtiyítluoiSjcte.lQS ayuntamientos, hasta ; el 
qye.jv^. iniiicadojjflo^bránjáplos los mismos ^ectQre$.qjae 

Jw hecha' l#seje^fó^^ ' ; , .; 

Z>e 31 de marzo de 1821. 

Mandando que los tndtotduos de ayuntamiento , tina t?¿£ 
-t, ^a^^^fof ffK$ $e/;wr ftp corroí x \n$ y fmdan,serlQ p&~ 
ra otros desfamo en íoejo $J tiempo, que hayan de con- 
tinuar en ellos, con arreglo á lo prevenido. 
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. dfctie tópftacúonJiyhjnBinQpto^tyéqaftiifaiípiteédaiáJi 
-eltijciwi xléf alcalde flcgiiridojdecliiitaaíoaf) prisrofriienfe» 
rpo>por puritoí general y l <|üe>te« iwJh1idijp^de<ayttn¿km6ii'- 
4i>, una,vez toonlbr&dof ,¡far<i ; servir>;sufl cargo* ¿<m pue^ 
dép derlotpaia;otwfl)^e.la jniima^o«|^iJácii«i e»^adoiíd 
4íempoiqi*e>hafyjin|de diu*r¡, >*ottli»reglÉ)á<l0npMf«ifo 
^ la Cíáwtítaotyn, i ? , - -tí r-oim /» f m i^ n> nun «>l> 
'>if,> v r Jí;í-.í:í/í •"; n*;i', •:>:<'' ü! ñ ;:> kmi/'> *)i*p ai í.iit 

-/o sil e'!ilhcrWo^:WiHdbl«^o;jí^4waiiiMje'> ni8í> 

.'tu ¿ li : í!tí:1íl!iVR fcc! ;•'» C/M:wfofe» (¡ 

J?/ arf. 2,° rfe/ decreto de 11 rfe agroffo Je 1813 *ea «¿&» 
tensivo al cas&QM tytjá/aflte^ & ütítiflde los concejales, 

-A\haé ofort^^enfera Játf ideólo qu© Vz E¿ sft «tfvi6> mft- 
•áffeefiaraes cení, papel' ^wlft del corr*ea*tt >\^abeBoá dq la 
regla general que deberá observarse eov lbsnpwfclofl cu- 
yos ayuntamientos consten de cuatro individuos , como 
ellífcf Aiineb«ri(} dcJ-JriiQi&aíeó AírágeoyyjaenviériRque 
dd^osaordé halláatte dos ideelloi suspensos de djchp o*rg% 
-hauBifeáuetto que lo( dispuestoHew-el jactífluio^i^ldtíldíéí- 
iéretd de 11 de agostó dfcTÍf^yséai£kbetísiyojalíOatf> 
*qu%i£aiteo¡>laímftad< éá kísd*linri^9»Jdd^y^tafiiéütó, 
/«BOÉQOfíÉttcedé «i*l dftjiálmpBaetdíide iáfC^aui ,íi /m > / nos 

T V..ÍK, 1 ) n!i : .1/. .rÍTtlI»; , ,); íV;i.' A <> 4 »i.i')j f;fl f PÜ()ÍfílB 

.-! i:i nino> t jOfrf^i>ífc*aOr,Ite^ i ó 

-noy fcííi'uh* «o! fl<v> <-.\' !.\« *> /'/:' • - "tol .i!* <» ' ••■; : , - r b ¡ j 
~I4*Hfl^^MrtWfttpff. no/jftMKfeñ' ¿«parar áupwir ftotqto- 
:.í n*p«r«ftp» .|Min dauró^'ftyíítma* -gii6«i!poi^MMÍifadi- 
pufacréhnjwwmqWjk> ¡,K: , •• ;i t -i/;;o'> - i Ji:p 

Excmo. Sr. : Las cortes , habiendo examinado el ad-* 
junto expediente formado por el ayuntamiento de Villa-» 
seca en Cataluña, con motivo de haber dispuesto la di- 

Í citación provincial que continuase de secretario de él 
>. José Guardiola , nombrado para este encargo en 1820, 
no obstante haber sido depuesto en 1821 , y elegido-* 
se otro para reemplazarle , por lo cual solicita que se 
declare que el nombramiento de secretario correspon- 



yGOQgfé 



ée ; eitekutirpraente é ioa< áyimianjieotos , ote* b« sarria 
•cbdédorarv (jaetadetcrmipacioii de ia dipulaoÍNr prb¿- 
^inoial V i «• >raüy justa y 1 ar*eglfnia¡ en , im todo 4 lo ;qup 
-pneyme h ins trúcelo*, de 181(3 , para el gobfe? no eeon&- 
Imieb^potttioo «de« IpB pMíTihoiaé, p«e« uiw ^eai ietegido 
«ftitfteretpitódri ^y^tara^ reniovfc. 

do aun eo su renovación anual , sinoifior Jdamai fiegfe. 
timas que exponga á la diputación provincial , y que 
esta estime ikfes y debiendo >ser mfcy W*»dldas )as ex- 
posiciones de los ayuntamientos. 

.. m>v .»*«- ^ MHf\88 */»ftoyfe iWG. , : . 

n9^enx&>He»|9 dé enera ^Í^T >: Acianrti¿o tgcém* 
. ! jMfftfe «¿¿tiaqMfto lid Ib* tfn^íéo p#¿*o <w»j &*4jgk 
xwjíioaMíeftfe^ ■ • - ;t- ! > hi:»J.^ "»•* ' -i ,rv? ♦*'•: ít 
• ..-"> , fijiíí . ,: .'i* : ' t/ií • , 'fi» i: ..]'.««->:> í. t . i:?'»! «- Ííiü / ¡<o{ 
ií^isfcaruMtxptsijfffoé de la ffiputtbiofc provincial dfiUe- 
gppfto priojienieBaVse/declaren ineouipotttftesi Itís oeaogfae 
-déidfioiál sexuado, jensrsefcretqría y de regiddrGkebayoii- 
ctwniénto ( ¡ateridiendo al dsplritu de los reale* ideciretds de 
£&iiéip)w y & tdtttti^^ 

conveniencia frábltea eui'istcyidtfcosicfts» dénateiriíkia 
anáioga , ha tenido á bien declarar S. M. oído el parecer 
del conseja &¿Ude*Etpaii'Q ¿Indias -¿yqpm \etf Incompatible 
el desempeño de todo empleo públiqo con los oficios con- 
-otíjáte** y-tqueeraoiq^iieéoiajosen^^ 
VU«dri>e»>el casod«^ew»r ¿i?f&as funciones^ tftenpar 1* 
que les conviniese, d^ndtfse la o trfc por va^nteír 

- f .. I-i :.':i,:iliíi«;/ i «* ■' ¿ \ Á , ': í' o &ftJ : .*líí .O*.- < *" 
-tiííí r yii uií:' liíí ...?i, ;«; ■ í t ;j obfjímc/l _*1?i íúoíjz) • ,.::/: 
-i'» ',í '^Vín ;f.i ; » *: '»::i '-i , > .ti ím..'! ? . ti; !f.í:h'i ** » fi?. '.; 
s[» ..; '. .'!'»".• • jf* ,:. f^: ir.¡ij. '*.. \:C i:i'o;| uo : r '" * 

,":':''!: '¡o .■',;•(' *jíí j .:■'•! (i ';■ ..- . . í:' '. ■ ui.! •'.'•»!. ,*í 

oa 4 «fp ívii')I:o>. rv. " : *-■ > ; '-::;. »Uy::-)-yi .. ir«j O' í«» <; 
-íio4«oiio^ oiicí'/ -»'i*í í^íi oiaviin:iií!iii ü ¡o >¡jp *j>::vjÍ> 
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